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Editorial 


Este nuevo número del 4nuario de Antropología Social y Cul- 
tural en Uruguay, dedicado a La Ciudad, incorporó importantes 
modificaciones, que siguen recomendaciones para publicaciones 
científicas difundidas en 2010 por la ANII, Agencia Nacional 
de Investigación e Innovación (www.anli.org.uy), contando 
con arbitraje de pares y Consejo de Redacción. Se mantienen 
objetivos, diseño tradicional de tapa (con obra de artista plástico 
nacional) y división en secciones. Los contenidos variados cada 
año, según el tema principal que sea elegido por el Consejo de 
Redacción, se organizarán según el espíritu y exigencias esta- 
blecidas para cada Sección. 

La publicación anual, en formato papel y disponible en pdf 
on line, sale en el mes de marzo, por lo que da cuenta del año 
transcurrido y avanza sobre el período en curso acompasando así 
agendas académicas entre hemisferios sur y norte. Se encuentra 
abierta a investigadores nacionales residentes en el país y en el 
exterior, así como a extranjeros que en el año hayan realizado 
destacados aportes, dictado cursos, conferencias, o lleven ade- 
lante estudios antropológicos en y sobre el Uruguay. 


Cambios cualitativos a partir del número 2010-2011 


L- 
Se conformó un Consejo de Redacción con calificados integrantes, nacionales (4) y 
extranjeros (5) que han cultivado vínculos académicos con Uruguay, conocen el es- 
tado del arte de la disciplina en el país o han participado en la formación de recursos 
humanos locales a nivel de posgrado. 

El Consejo de Redacción ha expresado, de forma unánime, su agrado y compromiso 
con la tarea, que ya pusimos en marcha para esta edición 2010-2011. 
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Cada año el Anuario de Antropología Social y Cultural en Uruguay elegirá un tema en 
torno al cual articular las secciones: 1. Estudios y Ensayos, 2. Avances de Investigación y 
3. Dossier. La última sección, 4. Notas, noticias, eventos, reflejará la diversidad a veces 
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antropológico a nivel nacional. 


000 


En este Anuario 2010-2011 el tema dominante es La ciudad, ciudad genérica y ciudades 
sobre las que tenemos etnografías, reflexión, estudios o proyectos en ejecución. Los 
fenómenos urbanos despiertan cada vez más la vocación de observación, análisis e 
interpretación de nuestra disciplina. En realidad debemos admitir que estamos recién 
“descubriendo” la ciudad como objeto antropológico y que es muy amplio el conjunto 
de especialistas dentro y fuera de las ciencias sociales que buscan conocer mejor los 
resortes culturales que hacen a la vida urbana y a la construcción compulsiva de urba- 
nizaciones en todo tipo de sitios, a la activación de lealtades espaciales, de imaginarios 
y movimientos sociales. En las derivas realizadas como experiencias transdisciplinarias 
en Montevideo, vimos que al mismo tiempo que arquitectos y artistas reclamaban una 
proximidad con la teoría antropológica, nosotros comprobábamos en el terreno que 
es imprescindible la mirada histórica, la profundización arqueológica, la imaginación 
literaria, sin perder de vista que los mandatos del contexto socio-económico producen 
a la vez desigualdad localizada y conexión con ciudades mundiales. 

En el año 2010 se percibió un creciente interés sobre el estudio y abordajes cruzados 
sobre La ciudad y el Hábitat, en los términos en que se planteó la convocatoria para el 
V Foro Urbano Mundial, realizado en marzo de 2010, en Río de Janeiro, “Hoje, temos 
a necesidade de repensar e renegociar as bases fundamentais da cidade que queremos. 
Moramos em diferentes países, mas consumimos produtos globalizados, nos deslocamos 
das mesmas formas e utilizamos os mesmos recursos naturais. O Forum Urbano Mundial 
tem como objetivo tratar de problemas que se repetem em cada uma de nossas cidades, 
onde queremos desfrutar, de forma coletiva, os beneficios trazados pela modernidade e 
pelo desenvolvimento humano. (...) o Direito à Cidade debe ser comprendido como um 
directo ao seu usufruto equitativo dentro dos principios da sustentabilidade, democracia, 
equidade e justiga social. Essa cidade, formada por pessoas ligadas a ela por vinculos 
afetivos e culturais, com diversidades e pluralidades que expresam modos própios de 
vida e identidade, é o palco principal de experiencias sociais tencionadas por disputas 
por espaço e poder”'. En este sentido, el anuario procura dar cuenta de diversidades 
y estilos de habitar las ciudades, luchas por vivienda e intervenciones en territorio 
urbano, sin descuidar temas de prevención de salud, riesgos endémicos y salud laboral. 


Por otra parte tenemos datos ya indiscutibles de que la población mundial se está 
volviendo cada vez más urbana por lo que está planteado el desafío para la antropología, 
como ciencia especializada en comportamientos humanos, de tomar en cuenta ya no 
sólo lo que efectivamente sucede en la micro escala, llámense barrios, zonas, condo- 
minios, intentos de creación de “aldeas” en la ciudad, sino en la totalidad envolvente 
de las redes metropolitanas. 


1. http://www.ciudades.gov.br/ministerio-das-cidades/biblioteca/forum-urbano-mundial-5-direito-a-cidade- 
unindo-o-urbano-divido/ 
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“Los datos de la imagenología satelital y de las nuevas tecnologías para procesar 
mapas digitales están facilitando el estudio de la expansión urbana en una escala 
global” (...) “Las previsiones demográficas indican que la población urbana mun- 
dial se duplicará pasando de 3 mil millones en el año 2000 a 6 mil millones en 
el 2050. Casi la totalidad de tal crecimiento ocurrirá en los países en desarrollo.” 
Gregory K. Ingram, enero 2011.? 


Sonnia Romero Gorski 
Editora 


Departamento de Antropologia Social 
Instituto de Antropologia — FHCE 
Montevideo, marzo 2011 


2. “Data from global satellite imagery and new technologies for processing digital maps are facilitating the 
study of urban expansion on a global scale.” (...) Demographic forecast indicate that the world’s urban population 
will double from 3 billion in 2000 to 6 billion in 2050, with nearly all such growth ocurring in developing coun- 
tries”. Report from the President, Gregory K. Ingram. Land Lines. Lincoln Institute of Land Policy, january 2011. 
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1. Estudios y Ensayos 


Participación, imaginario 
y memoria en la ciudad 


R. Georgiadis; P Semán y C. Ferraudi; 
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RESUMEN 


Ciudad expuesta 


Participación vecinal y 
construcciones colectivas del 
modelo urbano en Zaragoza 


Raquel Georgiadis 


El presente trabajo explora una serie de prácticas y discursos 
provenientes de colectivos ciudadanos y actores gubernamen- 
tales que enfrenta distintas valoraciones sobre los importantes 
desafíos que en materia de gestión urbana asume hoy en día 
la ciudad de Zaragoza. La exploración analítica se expresa de 
modo general como un contrapunto entre el modelo de ciudad 
perseguido por las instituciones públicas y los gobernantes de la 
ciudad, y el modelo de ciudad deseado por los colectivos ciuda- 
danos. Mientras el primero se posiciona a favor de las lógicas de 
urbanización expansionistas -con especial foco en la promoción 
de eventos internacionales como estrategia para la reorganiza- 
ción del territorio-, el último se inclina hacia la dinamización de 
estructuras socioespaciales consolidadas, atendiendo la defensa 
vecinal de los barrios tradicionales en la ciudad compacta. Se 
repasan debates teóricos en torno a la ciudad global y los nuevos 
desafíos para su gestión (Borja y Castells, 1997), así como el 
rol que el espacio y el territorio asumen en la perpetuación del 
capitalismo (David Harvey, 2000). 


Los conflictos, expresiones y construcciones ideológicas que supone la eventua- 
lidad de celebrar un nuevo evento internacional en Zaragoza para el año 2014 —en- 
tendidos por unos actores como oportunidad o por otros, como amenaza-, revive las 
diversas valoraciones que despertó la Expo 2008 y da cuenta del carácter de espacio 
público que adopta la ciudad (Lefebvre, 1968), entendiendo por éste el escenario de 
encuentro entre diferentes ideologías y modalidades de participación o movilización 


de la ciudadanía. 


Palabras clave: Espacio público, participación ciudadana, conflicto urbano, ciudad 
compacta, ciudad global 
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ABSTRACT 


This work explores a range of practices and discourses from citizen groups and gover- 
nmental actors who face different assessments on key challenges in urban management 
that the city of Zaragoza assumes today. The analytical exploration is expressed, in 
general terms, as a counterpoint between the city model persued by public institutions 
and the rulers of the city, and the city model desired by citizens’ groups. While the 
first position favors the expansionist logics of urbanization -focusing on the promotion 
of International events as a strategy for the territory’s organization-, the latter is tilted 
towards the dynamization of consolidated sociospatial structures, responding to the 
local defense of traditional neighborhoods in the compact city. Theoretical debates 
about the global city as well as the new challenges for its management are reviewed 
(Borja and Castells, 1997), thus the role space and territory take in the perpetuation of 
capitalism (David Harvey, 2000). 

The conflicts, expressions and ideological constructions involving the possibility of 
celebrating a new International event for the year 2014 —understood by all concerned 
actors as an opportunity or threat-, revive the various assessments that the Expo 2008 
had raised and account for the nature of public space the city adopts (Lefebvre, 1968), 
a public space understood as a scene of encounter between different ideologies and 
forms of participation or mobilization of the citizenry. 


Key words: Public space, civic participation, urban conflict, compact city, global city. 


Al igual que producimos nuestras ciudades colectivamente, también 
nos producimos colectivamente a nosotros mismos. Los proyectos 
referentes a qué queremos que sean nuestras ciudades son, por lo tanto, 
proyectos referentes a posibilidades humanas: en quién queremos o, 
quizás más pertinentemente, en quién no queremos convertirnos. Cada 
uno de nosotros tiene algo que pensar, decir y hacer al respecto. 


David Harvey, 2003 


Palabras iniciales sobre Espacio y Ciudadanía 


Comúnmente interpretada desde su materialidad y sus relatos institucionales, la ciudad 
es, ante todo, un ámbito para la definición de relaciones entre personas y grupos. Es el 
entramado de aspiraciones y discursos disputados y negociados en escenarios concretos, 
donde las ideas y propuestas colectivas en relación con ella se enfrentan necesariamente 
las definiciones trazadas desde el poder. Y posiblemente la representación ciudadana 
de lo deseable tenga su origen en la interpretación crítica de propuestas que ofrecen 
los gobiernos para el futuro de la ciudad. 

El presente artículo explora una serie de prácticas y discursos, tanto ciudadanos 
como gubernamentales, en torno a los caminos y propuestas convenientes para el deve- 
nir de la ciudad de Zaragoza, así como la implicación del espacio y el territorio en este 
proceso. Se considera especificamente la doble promoción y valoración del territorio, 
identificando en primer lugar una tendencia expansionista, adaptada a las lógicas de 
urbanización ofrecidas por el capitalismo global y, por otro lado, una postura a favor 
de la dinamización de estructuras socioespaciales consolidadas. Dichas reflexiones se 
desprenden de un corte situacional ofrecido por la eventualidad de celebrar una muestra 


internacional en Zaragoza durante el año 2014, la Expo Paisajes. Tanto la ciudadanía 
como el gobierno municipal despliegan un conjunto de discursos que se vuelcan a 
un encendido debate sobre la pertinencia de dicho emprendimiento, en vista de los 
poco certeros resultados -tanto económicos, como urbanísticos y socioculturales- de 
la anterior Expo, en 2008. Radica aquí un foco conflictivo donde los ciudadanos se 
ven exhortados a posicionarse y definir un modelo de ciudad acorde con sus ideales, 
presentando los eventos positiva o negativamente en su consecución. Y este mismo 
conflicto obliga a la administración a componer una defensa coherente y justificada 
que explique cómo la celebración de grandes eventos internacionales se incluye en la 
estrategia de promoción de la ciudad, implicando beneficios para la misma. 


Efectos globales sobre lo local. El proyecto de metrópolis en Zaragoza 


Adoptando una trayectoria claramente orientada hacia el crecimiento y la expansión, 
la componente territorial de Zaragoza permite identificar las tendencias globales que 
ésta persigue. Uno de los primeros pasos de su fase expansionista puede situarse en 
los años sesenta del pasado siglo, cuando tuvo lugar una masiva migración rural al 
sector urbano. En vista de las crecientes necesidades de suelo para uso económico y 
residencial que acompañaban el aumento demográfico de Zaragoza, los municipios 
colindantes comenzaron a comprometerse, siguiendo las direcciones de las carreteras 
principales (Escolano, 2005). El doble mecanismo centralizador y expansivo propio 
de las configuraciones metropolitanas, se constataba en Zaragoza por la década del 
1980, dada su condición de capital autonómica y el creciente desarrollo de sectores 
industriales y de servicios en zonas periféricas próximas a la ciudad, siendo el ejemplo 
más destacado la instalación de General Motors hacia 1982. Este último establece un 
hito en la inserción de Zaragoza en la economía global, permitiendo el vínculo directo 
de la ciudad con otros ámbitos internacionales e instaurando su presencia en los flujos 
económicos transnacionales (Pradas y Uldemolins, 2008). 

La utilidad de describir los procesos de expansión territorial acaecidos en Zara- 
goza para esta lectura de los modelos de ciudad deseados y perseguidos, radica en la 
constatación de una tendencia continuada que se acompasa con los ritmos globales de 
configuración urbana. Como se verá, los avances hacia la metropolización de la capital 
aragonesa conforman los nudos de discusión que se están llevando a cabo a nivel de 
ciudadanía y de los gobernantes que conducen el futuro de la ciudad. 

En vista del modelo económico-financiero global vigente que acompaña -o somete- 
a la configuración de las ciudades contemporáneas, Zaragoza procura posicionarse como 
nodo que articule los diferentes sistemas urbanos que le circundan. Específicamente, 
su ubicación en la intersección de los ejes que unen importantes ciudades del centro, 
norte, este y noreste de España -Madrid, Bilbao, Barcelona y Valencia-, así como del 
sur-sureste de Francia, ha sido el argumento para su apuesta por desarrollarse como 
área estratégica para los intercambios. 

Desde la Geografía radical, David Harvey entiende al espacio como una cuestión 
inherente a los procesos de acumulación del capital, sosteniendo que la supervivencia 
del capitalismo en tanto sistema político y económico depende de la perpetuación del 
desarrollo geográfico desigual. Según este enfoque, las contradicciones internas de 
este sistema -las crisis de sobreacumulación derivadas de los requisitos de producción 
y circulación explicados por Karl Marx-, se plasman en los territorios, creando una 
geografía histórica mundial de la acumulación de capital. El capitalismo, para superar 
estas crisis estructurales de sobreacumulación, implementa lo que Harvey entiende 
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como arreglos espacio-temporales. Éstos permiten, desde el punto de vista espacial, 
expandir geográficamente los entornos capitalistas, abriendo nuevos caminos para 
dar solución a los conflictos generados por el excedente de capital y trabajo (Harvey, 
2004). Los ritmos cada vez más acelerados de circulación de capitales, derivados de 
los avances en los sistemas de comunicación y transporte, exigen a su vez atender al 
factor temporal que incide sobre los procesos de acumulación. De esta manera, se 
procura retardar la rotación de capital mediante la instalación de grandes cantidades 
de capital fijos, sobre el territorio. 

En el anterior esquema participan tanto los actores privados como las institucio- 
nes públicas, unos invirtiendo sus capitales para preservar su obtención de plusvalías, 
otros ofreciendo facilidades para estimular dicha inversión. La explicación de Harvey 
apunta a establecer que el circuito secundario de acumulación capitalista -circulación de 
capital por el entorno construido-, se fomenta y mantiene gracias a políticas estatales, 
que definen valores de uso y de cambio en la esfera territorial. Por tanto, el régimen de 
acumulación capitalista propio de esta lógica, admite un excesivo y descontrolado con- 
sumo de suelo, tanto para la construcción de viviendas como de grandes obras públicas. 

Desde la perspectiva de la gestión de las ciudades, las situaciones globales estable- 
cen reformulaciones y plantean nuevos desafíos a las políticas urbanas. La organización 
económica propia de la globalización impone a las ciudades un funcionamiento con 
lógicas de competitividad, en procura de una posición favorable ante las nuevas rela- 
ciones económicas internacionales. Jordi Borja y Manuel Castells (1997) identifican 
como aspectos influyentes en la competitividad de las ciudades a factores tales como 
la movilidad y servicios propios de los sistemas urbano-regionales, las comunicaciones 
e información sobre procesos mundiales y la cualificación de recursos humanos en 
diversos niveles. Estos autores reconocen los riesgos que existen en la consideración 
de dicha competitividad de las ciudades, ya que ésta puede tender a atraer inversiones 
extranjeras, desatendiendo o sacrificando la protección y el bienestar de la sociedad 
receptora. En este sentido, aseguran que la competitividad de las ciudades no pasa por 
la reducción de los costos sino por la optimización de la producción, la cual se garantiza 
a través de aspectos como la conectividad, la innovación y la flexibilidad institucional, 
entendiendo a esta última como las posibilidades de las administraciones locales para 
establecer vínculos entre la ciudad y empresas internacionales. 

Por su parte, David Harvey también refiere a la actitud empresarial que adoptan 
las ciudades en el mundo capitalista avanzado, así como su relación con el espacio y 
el urbanismo. La dirección del desarrollo urbano ha tendido hacia el empresarialismo 
a partir de los años 1970, cuando la desindustrialización, el desempleo y los magros 
presupuestos nacionales inculcaron a los poderes locales la voluntad de maximizar el 
atractivo del espacio para estimular el desarrollo capitalista (Harvey, 2001). 

El empresarialismo, entonces, da forma a la nueva gobernanza urbana, siendo 
ésta una correlación de fuerzas donde las instituciones locales presentan una función 
facilitadora y coordinadora de los procesos. Dentro de estas fuerzas que intervienen 
en la conducción de la ciudad, predominan aquellas procedentes de sectores financie- 
ros, industriales y comerciales -líderes empresariales y promotores inmobiliarios, por 
ejemplo-. El empresarialismo urbano se asienta en la concertación del sector público 
y el sector privado, expresado en la tendencia de los gobiernos hacia la atracción de 
inversiones extranjeras y fuentes de financiación internacionales para las oportunidades 
locales. Caracterizado por la especulación en el diseño y la ejecución, esta articula- 
ción público-privada presenta naturaleza empresarial, siendo generalmente el sector 
público aquél que asume los riesgos y el privado aquél que obtiene los beneficios. Su 
tendencia a desarrollar lugares, definidos por la construcción de enclaves de diversa 


naturaleza como parques industriales, centros cívicos o culturales y espacios para el 
ocio, responde a objetivos políticos y económicos inmediatos, sin preocuparse por la 
mejora de las condiciones generales del territorio. Importan a Harvey los resultados 
redistributivos del empresarialismo urbano, constatando que las ciudades que han 
seguido esta tendencia, avanzan hacia niveles mayores de pobreza y marginalidad, 
precarización e informalización del trabajo, así como a déficits en prestaciones sociales. 


El impulso de los eventos internacionales. El caso de la Expo 2014 


En su búsqueda de protagonismo a nivel internacional, la gestión municipal de Zara- 
goza ha adoptado el camino hacia la celebración de grandes eventos que, a la vez de 
transformar la ciudad y su escenario interior, procuran posicionar a ésta entre los gran- 
des centros para la promoción de la economía mundial. La administración, por tanto, 
orienta sus acciones hacia la generación de instancias que incentiven este crecimiento 
de la ciudad. Coinciden múltiples opiniones en entender la reciente celebración de la 
Expo Internacional de Zaragoza 2008 como la concreción de este giro emprendedor, 
al suponer enormes transformaciones para el territorio y la sociedad zaragozana: 


“La “operación Expo” ha significado, en definitiva, el inicio para Zaragoza de una 
nueva etapa como ciudad media europea, puesto que cuenta ahora con más y mejores 
recursos para competir a nivel nacional e internacional en la atracción de inversiones, 
de turismo urbano y profesional y de talento.” (Juan Alberto Belloch, en Atlas de la 
ciudad. Zaragoza 2009) 


Y es precisamente en el plano urbanístico donde se escenifica esta aceleración de 
la trayectoria expansiva de la cual dicha exposición reconocida por el BIE! -basada 
en el agua y el desarrollo sostenible- fuera hasta ahora máximo exponente. En primer 
lugar, las operaciones de transformación en la zona de instalación del recinto expo- 
sitivo —el meandro de Ranillas-, crearon un escenario que pretende convertirse en 
parque empresarial, concentrando actividades comerciales, financieras, de servicios y 
ofertas culturales. Dicho sector de la ciudad se dotó de grandes obras arquitectónicas 
de vanguardia, las cuales acentúan esta voluntad de acompañar simbólicamente las 
actividades de la economía mundial. La Torre del Agua, el Palacio de Congresos y el 
Puente Pabellón son muestras de esto. Otras transformaciones radicales están repre- 
sentadas por la recuperación de las Riberas del Río Ebro, las numerosas mejoras en 
infraestructuras de comunicaciones y la creación de grandes complejos de vivienda. 

La citada Expo 2008, sumada a otros desafíos tales como la candidatura de Zara- 
goza a la Capital Europea de la Cultura 2016 y a los Juegos Olímpicos de Invierno 
2022, obedece al impulso emprendedor en el que se embarca la administración tras su 
búsqueda de oportunidades (Borja y Castells, 1997), en tanto palancas para la transfor- 
mación y el despliegue de estrategias para la ciudad. Los eventos, como oportunidades, 
estimulan a los grandes proyectos urbanos y a espacios centralizadores, que se mues- 
tran indispensables para el desarrollo metropolitano y la generación de plataformas 
competitivas ante la economía internacional. Los mencionados autores destacan a los 
eventos internacionales como desafíos para la gestión de una ciudad, a causa de los 
cuales deben articularse las administraciones públicas e incentivarse las concertaciones 
público-privadas, avanzando hacia la transformación de un área concreta o la ejecución 
de todo un plan especial. Jordi Borja reconoce estas instancias como muestra de un 


1. Oficina Internacional de Exposiciones (Bureau International des Expositions), Regula la aplicación de la 
Convención relativa a las Exposiciones Internacionales. 
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espectáculo mercantilista, donde lo que importa no son tanto los encuentros en sí -el 
intercambio de conocimiento en torno a argumentos temáticos específicos-, sino las 
propias operaciones de transformación urbana que el evento supone para la ciudad. Este 
“uso urbanístico de los eventos” se ha convertido en una regla para la competencia por 
el estatus de anfitrionas en que se afanan las ciudades (Borja, 2003). 

En este contexto surge en Zaragoza la eventualidad de celebrar la Expo Paisajes 
2014, inserta en las exhibiciones organizadas por la Asociación Internacional de Pro- 
ductores de Horticultura (AIPH) y reconocidas por el BIE. Con una duración de seis 
meses, la exposición se extendería sobre un recinto de cien hectáreas y estaría basada 
en la Jardinería y la Horticultura, pretendiendo nuevamente protagonismo para el río 
Ebro como corredor verde. 

El argumento municipal para emprender este camino hacia el nuevo evento lo 
constituye la necesaria intervención urbanística sobre los barrios del Este de la ciudad. 
Este énfasis surge del reconocimiento del desequilibrio existente entres las zonas Este y 
Oeste de la ciudad, siendo la última aquella que mayor impacto recibiera con las obras 
de la Expo 2008 y su plan de acompañamiento. La magnitud de las reformas necesarias 
para el Este de la ciudad impide a los recursos municipales asumir su ejecución, motivo 
por el cual el gobierno plantea como única posibilidad de financiación la celebración 
de Expo Paisajes 2014. 


Posicionamientos desde los colectivos ciudadanos 


La experiencia etnográfica ha recogido múltiples valoraciones que los movimientos 
ciudadanos, mayoritariamente constituidos por asociaciones vecinales, construyen en 
torno a este nuevo foco de atención que inaugura reflexiones en torno a la ciudad de- 
seada y que por motivos de espacio no podrán exponerse. Participando en asambleas, 
reuniones interasociativas, mesas de debate, charlas y entrevistas a representantes de 
las anteriores, se han podido recoger algunos testimonios que reflejan modalidades de 
apropiación colectiva de este debate. De modo general, las agrupaciones vecinales se 
han visto ante la necesidad de formar opinión sobre la conveniencia de la celebración 
de una nueva exposición en Zaragoza, previendo su capacidad para generar ventajas 
y bienestar a la población. 

La cuestión de los eventos internacionales se ve, por un lado, como una estrategia 
de promoción de la ciudad poco conveniente: “No es cuestión de modelar la ciudad 
a golpe de eventos”, expresa una socia de la Asociación de Vecinos de Las Fuentes, 
acompañando a esta preocupación la ausencia de un plan de financiación transparente 
y realista y de un balance económico de la anterior Expo 2008. Al mismo tiempo, se 
percibe la amenaza de un nuevo endeudamiento público, así como de operaciones de 
especulación inmobiliaria incentivadas por el gobierno municipal. 

Los vecinos posicionados a favor de la Expo 2014, destacan los beneficios que 
ha traído a la ciudad la celebración del 2008, gracias a la cual se han creado múltiples 
infraestructuras. De esta manera, justifican su aceptación hacia el nuevo evento en- 
tendiendo que éste traerá los recursos suficientes para la necesaria inversión en plazos 
reducidos. 

La Plataforma Ciudad Compacta 2014, nacida a instancias de estos debates con el 
objetivo de plasmar su postura a favor de la sostenibilidad urbana, rechaza la promoción 
exterior de una marca de ciudad. Con un fuerte posicionamiento contrario a la nueva 
exposición, afirma que la anterior ha supuesto una etapa extrovertida en la vida de la 
ciudad, siendo necesario en estos tiempos volver la mirada hacia adentro, mejorando 


los barrios y las condiciones de vida de su población. Integrada por colectivos vecina- 
les y ecologistas, así como por partidos políticos y otras agrupaciones reflexivas sobre 
el devenir de la ciudad, la plataforma defiende la potenciación de un área agrícola 
periurbana en las áreas de huerta en el este de Zaragoza, evitando destruir la zona de 
Las Fuentes para celebrar un nuevo evento. 

Además de este colectivo, existen otras propuestas ciudadanas que debaten acerca 
de la celebración de eventos en la ciudad, empleando generalmente espacios virtuales 
para sus reflexiones. Blogs y páginas web les ofrecen ámbitos donde intercambiar 
Opiniones críticas hacia las modalidades de gestión municipal y discutir someramente 
noticias o documentaciones asociadas a dichos temas. Los formatos organizacionales 
de estas propuestas escapan al asociacionismo y la personería jurídica, transformando 
su composición, nombre o naturaleza de manera dinámica. Se trata de colectivos que 
aparecen y desaparecen, sin seguir ciclos claros de actuación ni demasiada permanencia 
en su tarea militante. Sin embargo, su existencia refleja la presencia de personas y agru- 
paciones atentas al modelo de ciudad que se sienten en el compromiso y la necesidad 
de expresar sus reflexiones. 


Defensa ciudadana de la ciudad consolidada 


La movilización ciudadana, en sus múltiples formas y con sus diversos contenidos 
reivindicativos, expresa en su trayectoria algunos conceptos, ideas y valores institu- 
yentes para los sucesivos modelos de ciudad. La reflexión sobre su implicación en el 
modelo de ciudad vigente para el caso de Zaragoza, permite el acercamiento a algunas 
representaciones sociales de la experiencia urbana para la población implicada. 

Naturalmente, el sector compuesto por las asociaciones de vecinos en distintos 
barrios trabaja y milita por la recalificación de su entorno, priorizando el bienestar 
de su población en relación con distintas dimensiones tales como el urbanismo, la 
educación, la salud, cultura, y las políticas sociales en general. De esta manera, los 
enunciados principales de este tipo de colectivos radican en la defensa de los barrios 
tradicionales, con énfasis en la atención a determinadas urgencias sociales principal- 
mente provenientes de su población más vulnerable -familias de menores recursos, 
población de mayor edad, jóvenes, inmigrantes, entre otros-. 

Desde el punto de vista del espacio urbano, estos colectivos organizan su trabajo en 
torno a la reivindicación de las necesidades de los barrios, incidiendo de alguna manera 
en la gestión del territorio. De esta manera, las asociaciones vecinales han luchado 
siempre por la promoción urbanística de su territorio, trasladando al poder la urgencia 
de soluciones básicas y reclamando las actuaciones que entienden pertinentes. Sensibles 
a temas como la expansión urbanística y la promoción excesiva de la construcción en 
las ciudades españolas, estas agrupaciones han visto cómo los sucesivos ayuntamientos 
brindaron facilidades para este desarrollo, llegando a una situación preocupante para la 
casi totalidad de estos colectivos: la enorme cantidad de viviendas vacías en la ciudad 
consolidada y la perpetuación de la promoción inmobiliaria en las áreas de borde de 
la ciudad, o en municipios contiguos a Zaragoza. 


“... el disparate del ladrillo hubo gente que lo vimos claramente hace años. ¡Pero si 
Zaragoza tiene cuarenta, cincuenta mil viviendas vacías! ¡Vienen ahora a preparar un 
Arcosur con 23.000 viviendas nuevas! ¿Qué van a hacer con ellas? ¿A quién van a 
meter ahí?” (Integrante de la Asociación de Vecinos de La Jota) 


En su argumentación a favor del modelo de ciudad compacta, Salvador Rueda 
entiende la ciudad como el ámbito para la interacción entre las personas, sus activida- 


31 


32 


des y las instituciones. Sostiene que la misma mantiene su funcionamiento a partir del 
contacto, la regulación, el intercambio y la comunicación. Desde un enfoque sistémi- 
co, define a estas personas, a los colectivos y a las instituciones como portadores de 
información, que conforman un ecosistema a partir de su interacción. Incorporando la 
dimensión energética a su argumentación, Rueda explica que al aumentar la cantidad y 
diversidad de contactos, intercambios y comunicación, esta energía no será prioritaria 
en el mantenimiento o transformación de la ciudad, siendo para ello la información el 
factor primario. El sistema urbano, según este enfoque, presenta la tendencia a aumentar 
su complejidad a lo largo del tiempo, entendiendo por complejidad una mayor probabi- 
lidad de contacto entre los portadores de información, dentro de un territorio específico. 

Si bien la ciudad difusa, propia del modelo anglosajón, simplifica la complejidad 
de las partes de una ciudad, ésta aumenta la complejidad del conjunto, empleando 
grandes cantidades de energía y recursos naturales. Sin embargo, el aumento de la 
complejidad de la ciudad no es equivalente a la cantidad de recursos empleados. No 
preocupa a las ciudades actuales extralimitar la capacidad de carga de los sistemas que 
le abastecen, sino superar a las demás ciudades en la explotación de dichos sistemas, 
tanto locales como globales. 

La ciudad difusa, tal como la palabra indica, se difumina y ocupa superficies 
progresivamente más extensas, separando territorialmente sus funciones y uniéndolas 
a través de una densa red de infraestructuras de comunicación mediante transporte 
privado, multiplicando así el uso del suelo, energía y recursos. Esto conforma la insos- 
tenibilidad de este modelo que preocupa al autor, desde el cual argumenta su defensa 
de la ciudad compacta. Reconoce otros inconvenientes asociados a la organización 
interna de la ciudad, entre los que se encuentra la disminución de la complejidad en 
gran parte del territorio. Al zonificarse las funciones, los contactos entre homólogos 
tienden a intensificarse, disminuyendo por el contrario las posibilidades de encuentro 
entre personas, actividades e instituciones diversas, que se entienden aquí como la 
esencia de la ciudad. A su vez, disminuye la heterogeneidad, en vista de la concepción 
homogénea de los nuevos espacios construidos. 

El barrio cambia de naturaleza en esta nueva configuración de la ciudad. Su fun- 
ción deja de ser social y pasa a ser residencial, conformando la casa el valor supremo. 


“La ciudad, mientras tanto, se va vaciando de contenido, las relaciones vecinales, la 
regulación de comportamientos por conocimiento y afectividad, la identidad con el 
espacio, las probabilidades de contacto que ofrece el espacio público, etc. se van dilu- 
yendo. Los barrios, que son el terreno de juego donde se hace cotidiana la esencia de la 
ciudad, se eclipsan. La ciudad en estas condiciones deja de ser ciudad y se convierte en 
asentamiento urbano donde el contacto, el intercambio y la comunicación es patrimonio, 
sobre todo, de las redes que le quitan a la calle el sentido que hasta ahora tenía como 
espacio público. Lo importante en la ciudad difusa son las redes.” (Rueda, 1998, s/d.) 


Frente a las desventajas ofrecidas por la ciudad difusa, manifiesta la necesidad 
de un modelo que ofrezca soluciones, avanzando hacia un sistema urbano sostenible 
tanto desde el punto de vista económico, como ambiental y social, aplicable en la 
ciudad existente y en la ciudad futura. En este sentido, defiende el modelo de ciudad 
mediterránea compacta y densa, que presenta características de continuidad formal, 
multifuncionalidad, heterogeneidad y diversidad en su territorio. Dicho modelo admite 
el aumento de la complejidad de sus partes, promoviendo una vida social cohesionada 
y una economía competitiva, sin amenazar la capacidad de carga del ecosistema. 

En dicho territorio, la diversidad promueve las oportunidades y brinda estabilidad, 
al crearse mayores circuitos reguladores. El autor agrega la madurez y la cohesión social 


al valor presentado por la ciudad compacta, al tiempo que la proximidad de diversas 
actividades económicas en un mismo territorio, las cuales impulsan la creatividad 
a raíz del contacto entre unidades complementarias. La ciudad compacta también 
promueve la proximidad y el ahorro de recursos, acercando a los portadores de infor- 
mación, disminuyendo la dependencia hacia los vehículos particulares y aumentando 
la complejidad de la ciudad. 

Tras el análisis sobre la burbuja inmobiliaria y su aplicación específica en el 
caso español, Ramón Fernández Durán (2006) defiende la reversión de los procesos 
expansivos vigentes, y una mayor consideración del entorno consolidado. Identifica a 
los protagonistas de este giro en los pequeños procesos que enfrentan al crecimiento 
urbano desenfrenado, contribuyendo a disminuir la degradación social y ecológica que 
éste acarrea. Si bien no ahonda en las características de esta transformación, Fernán- 
dez Durán presenta a grandes rasgos sus componentes. Plantea la necesidad de una 
transformación de las bases materiales y estructurales de nuestra sociedad a través de 
mecanismos democráticos reales, mecanismos éstos que ya se reclaman por diversos 
movimientos sociales. 

Los planteos de esta propuesta presentan grandes coincidencias con las reivindica- 
ciones de los movimientos ciudadanos zaragozanos. Reducir la movilidad horizontal 
en el territorio, frenar la construcción de infraestructuras de transporte motorizado, 
junto con la apuesta por medios colectivos menos costosos para el traslado personal, 
constituyen algunas muestras de ello. Pero también la apuesta por los espacios públi- 
cos en el marco de la rearticulación de lo local, en armonía con los ecosistemas en los 
que se implantan los referentes de un barrio. Los elementos aportados por este autor, 
entonces, reúnen múltiples ideales colectivos sobre el modelo de ciudad valorado y por 
el cual se debe luchar. Subyace una apuesta por el decrecimiento, que contrarreste los 
efectos negativos de los procesos productivos actuales sobre el planeta y que transfor- 
me la lógica de acumulación constante. Revertir la incesante tendencia a la expansión 
urbana permitirá entender otras formas de sociabilidad, respetuosas con la diversidad 
de entornos naturales y socioculturales. 

Los aportes de Manuel Castells para ilustrar la conformación del espacio en la 
ciudad global, contribuyen al mismo tiempo a construir la imagen de posibles ciudades 
deseadas por los colectivos ciudadanos, también analizada desde su contraposición a 
un modelo que se entiende perjudicial para amplios sectores de la sociedad. Opone al 
espacio de los flujos, propio de la economía informacional y globalizada, el espacio de 
los lugares. Un lugar reúne atributos asociados con la diversidad cultural, las tradiciones 
históricas ligadas a un determinado entorno, así como con unos usos espaciales variados, 
de significados múltiples. Conviene aclarar que este espacio de los lugares definido 
por Castells, presenta simultaneidad con el espacio de los flujos -dada la coexistencia 
entre globalización y localización- y que dicha relación configura resultados espaciales 
no predeterminados. 

Las trazas que adopta el actual debate ciudadano en torno al caso de Zaragoza -y su 
apuesta a la circulación en el espacio de los flujos- puede leerse, a la luz de lo aportado 
por este esquema, como una reflexión que tiene su centro en la defensa del espacio 
de los lugares. El mantenimiento y la mejora de los barrios existentes y consolidados, 
con sus tradiciones e identidades específicas, se planta como bandera para oponerse a 
una lógica espacial que, lejos de beneficiar a los vecinos y a la población en general, 
contribuye a generar mayores desigualdades y a aumentar la polarización entre las 
clases empresariales acomodadas y la población en general. 
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Participación y movilización. La ciudadanía ante el espacio público 


El entramado de situaciones consideradas para este abordaje del espacio urbano y el mo- 
delo de ciudad, permite identificar una serie de expresiones ciudadanas materializadas 
en prácticas de diversa naturaleza. La participación ciudadana se puede reconocer en 
su carácter polisémico, cargado de múltiples valoraciones y definiciones. En concreto, 
el presente trabajo le asigna dos posiciones: la participación como acción ciudadana y 
la participación como política pública. La primera reconoce las formas colectivas de 
expresar lo que se entiende conveniente para una ciudad y su población, adoptando 
tanto formatos asociativos, autogestionados o espontáneos para sus reivindicaciones. 
La segunda refiere a la participación como mecanismo institucional empleado por los 
gobernantes en sus propuestas de gestión, los cuales ofrecen canales específicos para 
la organización ciudadana en su relación con la administración. 

Tras este acercamiento a la cuestión, puede sugerirse que el movimiento vecinal se 
encuentra a caballo entre una y otra de las definiciones aquí asignadas a la participación 
ciudadana. En su trayectoria se constata, de hecho, un origen como actividad colectiva 
reivindicativa y un presente que, si bien mantiene dicho carácter, combina la capaci- 
dad de implementar junto con el gobierno las propuestas de ciudad. Estos colectivos 
vecinales han sido los protagonistas centrales en esta aproximación a la construcción 
de modelos urbanos, puesto que en el corazón de sus propuestas residen valoraciones 
dinámicas relacionadas con el devenir de la ciudad. 

La participación ciudadana, de esta manera, se entiende como una relación socio- 
estatal que a la vez distingue y comunica ambas esferas (Espinosa, 2009). Es, ante todo, 
acción colectiva orientada a objetivos comunes, creando un conjunto de expresiones, 
discusiones y organizaciones en relación con los aspectos públicos que a ese grupo le 
afecten o interesen. Y es un mecanismo para los diferentes sectores de la ciudadanía y 
su implicación en la construcción crítica de los asuntos públicos. 

El vínculo entre las instituciones gubernamentales y la sociedad establecen formas 
de configuración de la ciudadanía, siendo la participación su toma de la vida pública 
y, en este caso, de la ciudad. En un proceso que involucra las prácticas sociales, la 
creación de capitales sociales y la manifestación de conflictos socio-culturales plas- 
mados en el espacio público, la participación es esencial en la formación de ciudad y 
ciudadanía (Ramírez, 2007). 

Desde el foco colocado en la esfera estatal -o lógica estatal en palabras de Mario 
Espinosa-, la participación ciudadana corresponde a un dispositivo de reglamentacio- 
nes que determinan las relaciones entre ciudadanos e instituciones. Es una estrategia 
política que puede oficiar a la vez como atención a la ciudadanía y sus demandas, y 
como control o conducción de la misma. En el caso de los municipios y comunidades 
autónomas españolas, la participación ciudadana se constituye como uno de los ejes 
de trabajo de los gobiernos, los cuales formalizan a través del mismo un discurso de 
ampliación democrática. Posturas críticas con estos instrumentos de gestión pública, 
atacan su excesivo carácter estratégico, orientado a la contención de disgustos popu- 
lares, así como su elección preferencial de ciertos interlocutores ciudadanos pasivos o 
con escasa capacidad y voluntad de confrontación con las decisiones gubernamentales 
(Espinosa, 2009). 


“... según la lógica imperante en los procesos de participación, puede facilitarse el 
incremento de la representación social en la conducción de los asuntos públicos o bien 
legitimarse la corporativización del aparato social, tanto como la despolitización de la 
participación social.” (Espinosa, 2009: 83) 


Al mismo tiempo, se critica la predeterminación de las formas a través de las cuales 
los sujetos sociales interactuarán con el poder, en un ejercicio colaborativo y de gestión 
conjunta. En este sentido, la institucionalización de la participación ciudadana puede 
presentar una tendencia inhibitoria de las funciones expresivas ligadas a la defensa de 
intereses ciudadanos. 

La lógica social de la participación se entiende como el despliegue de acciones y 
actividades de los ciudadanos para introducirse en los asuntos públicos hacia los que 
se sienten comprometidos o interesados, y es quizás la que mejor se aplica a los casos 
considerados para este trabajo. Desde este punto de vista, se conforma una estrategia 
de organización entre los ciudadanos que procuran defender sus derechos y exigir la 
satisfacción de determinadas demandas sociales, pudiendo incidir en la elaboración de 
políticas públicas (Espinosa, 2009). 

Partiendo de la aproximación etnográfica a experiencias colectivas, pueden reco- 
nocerse dentro del movimiento vecinal zaragozano dos formas básicas de practicar la 
participación. Por un lado se preserva el ejercicio reivindicativo que ha caracterizado 
a las asociaciones barriales desde sus inicios próximos a la transición democrática, 
demandando mejoras en las políticas sociales en general, así como avances en materia 
urbanística, en particular. Por otro lado, se practica un rol co-gestor, junto a la con- 
ducción municipal de la ciudad, respondiendo a sus formatos y canales institucionales 
para acercar la participación ciudadana a los mecanismos democráticos de los nuevos 
gobiernos. Este hecho es reconocido por los representantes de las asociaciones veci- 
nales consultadas, quienes adoptan diferentes posiciones sobre este continuo entre la 
posición militante y la implicación en la planificación de la ciudad. Destaca también 
cierto escepticismo hacia las políticas municipales comprometidas con la participación 
ciudadana y a la real incidencia que pueden presentar los colectivos en la gestión de 
la ciudad. Se critica el hecho de que el Ayuntamiento de Zaragoza coloque bajo el 
discurso participativo instancias meramente informativas, o simplemente actividades 
que poco se relacionan con la construcción colectiva de ideas y propuestas para la 
ejecución de planes urbanos. 

Cuestionando de modo enfático la insuficiencia de mecanismos participativos 
ofrecidos por los ayuntamientos españoles, Josep Boira (2003) reconoce una relación 
inversa entre el florecimiento de instrumentos técnicos en torno a la participación 
ciudadana y las posibilidades reales de que las sociedades puedan ejercer su derecho a 
decidir sobre el espacio. De hecho, reclama la necesidad de transformar radicalmente 
las concepciones generalizadas sobre el espacio urbano y sobre la gestión del mismo, 
situando a los ciudadanos en un mayor rol de pertenencia y capacidad de actuación. Para 
este autor, la acción de las plataformas reactivas es una clara expresión de descontento 
ciudadano frente a la incorrecta gestión del territorio, ilustrando la fragmentación que 
a nivel social, territorial e intelectual ocurre en las ciudades, puesto que reivindican 
causas particulares ligadas a temáticas asociadas al medio ambiente, bienes patrimo- 
niales o asuntos barriales. 

En Zaragoza, el surgimiento de plataformas u otros colectivos que escapan a 
las vías ofrecidas por la normativa municipal para emprender sus acciones, creando 
nuevos modos de interacción entre la sociedad y el poder “normalmente con voluntad 
de confrontación e interpelación-, podrían estar expresando esta ausencia de parti- 
cipación ciudadana real en la transformación del territorio. Siendo desatendidas sus 
demandas a la hora de emprender planes urbanísticos, estos sectores de la sociedad 
reclaman, a su manera y con instrumentos propios, ese derecho a participar en la 
gestión de su ciudad. 
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Conflicto urbano, espacio público y ciudadanía 


La decisión de realizar una lectura sobre la movilización vecinal en torno a la ciudad, 
radica en el reconocimiento de su valor en tanto elemento constitutivo del espacio 
público. Se entiende aquí el espacio público como “expresión y resultado de formas 
diferentes de vida pública de la ciudadanía y de la manera como ésta se relaciona con los 
lugares, pero también de los efectos de los procesos transformadores de la ciudad y de 
los problemas sociopolíticos y económicos que ésta manifiesta” (Ramírez, 2007: 382). 

La definición anterior, permite entender como espacio público a las interacciones 
que mantienen diferentes agentes de la ciudadanía entre sí, y éstos con el poder, así 
como su relevancia para la comprensión de los procesos de transformación de las 
ciudades. Dados los múltiples cambios que Zaragoza expresa en su gobernanza urbana 
actual, resultaría oportuna una lectura dinámica de las formas en que la ciudadanía se 
adapta o participa de estas transformaciones, entendiéndola como protagonista central 
en dichos procesos. Y las cuestiones barriales dan cuenta de los sentidos otorgados 
a los lugares, los cuales guardan en sí una historia de acciones colectivas basadas en 
la voluntad vecinal de vida urbana. Las actuaciones de las asociaciones vecinales 
son testimonios de los procesos de elaboración de deseos compartidos de lo que se 
pretende de la ciudad. 


“La experiencia de asociación ha sido verdaderamente fantástica, es un sueño. Y 
pusimos el punto más alto de lo que la relación social significa, en todos los órdenes: 
convivencia, demanda y ejecución, con una buena armonía. Lo que no hacía uno lo 
hacía el otro.” (Integrante de la Asociación de Vecinos de Vadorrey) 


El trabajo del movimiento vecinal, puede entenderse en estas circunstancias como 
componente de las prácticas ecosóficas (Guattari, [s/d] 2003), donde la labor de las 
asociaciones manifiesta su interés por la creación de subjetividades colectivas que se 
plasman en una trama de intereses específicos por el espacio. Resistiendo a un consumo 
pasivo e infantilizador fomentado por las nuevas ofertas de ocio y de comunicación, 
la vida asociativa lucha contra el aislamiento de las personas o las familias y persigue 
una reapropiación social de la ciudad que enriquezca la subjetividad individual y co- 
lectiva. Estas voluntades de transformación en el vínculo de la sociedad con el espacio, 
se concretan en acciones que definen prototipos de la movilización global perseguida. 

La celeridad de las actuaciones y cambios urbanísticos en la ciudad de Zaragoza, 
presenta correspondencia con el dinamismo de las configuraciones discursivas por 
parte de la ciudadanía. Se asiste, junto con una transformación en la gestión de las 
ciudades, a una transformación del quehacer ciudadano y a una veloz conformación de 
reivindicaciones y formas de colectivización de la vida urbana. Estas tienen asiento en 
sus viejas formas organizativas, como lo son las asociaciones vecinales, pero a la vez 
inauguran instrumentos movilizadores novedosos, que posiblemente revolucionen la 
naturaleza del ejercicio participativo. Si bien aún se reconocen compartimentaciones 
en las expresiones y demandas ciudadanas, se aprecia también una hibridación entre 
las formas tradicionales y las nuevas modalidades de movilización -por ejemplo, el 
apoyo que se brinda desde los colectivos vecinales a las asambleas okupas y sus centros 
sociales o a la conformación de plataformas ciudadanas integradas por colectivos que 
se unen para determinada causa coyuntural común-. 

La descripción y caracterización de las actuaciones vecinales propuestas para este 
trabajo, intentan aproximarse al entendimiento de la esfera pública, compuesta por la 
“simultánea presencia de innumerables perspectivas y aspectos en los que se presen- 
ta el mundo común y para el que no cabe inventar medida o denominador común” 


(Arendt, 2005 [1958]: 77). Es en este escenario donde se cruzan las miradas de todos 
los interesados en determinada realidad -como lo es la transformación de la ciudad-, y 
es éste el que permite a cada actor escuchar y hacerse escuchar desde sus experiencias 
y ambiciones en relación con la ciudad. 

A través de la observación de un complejo entramado de discursos y valoraciones 
en torno a la gestión de la ciudad de Zaragoza, resulta oportuno recordar a Henri Lefe- 
bvre afirmando que el espacio es político (Lefebvre, 1972). El espacio que recibimos 
expresa huellas de estrategias pasadas y se ha modelado con componentes históricos o 
naturales, siempre a través de una creación política. Es espacio también ideológico y, 
aunque parezca homogéneo y objetivo, es un producto social. Su creación no es como 
la de un objeto cualquiera, sino que se ve atravesada por colectivos e individuos que 
se apropian de él para administrarlo, explotarlo o pensarlo. 

Lefebvre encontraba en las clases obreras segregadas por los espacios de la ciudad 
-predominantemente definidos por las clases poderosas-, capacidades ideales para la 
realización de la sociedad urbana (Lefebvre, 1968). Esa sociedad urbana realizada, en 
la que se redefinen los sentidos de la actividad creadora o productora del hombre y se 
destruye la ideología del consumo, es perseguida hoy por ciudadanos diversos, ya no 
identificados como colectivo por su condición de trabajadores industriales, sino por su 
construcción conjunta de valores y responsabilidades hacia la ciudad. 

Entender las acciones colectivas estudiadas como componentes del utopismo 
espacio-temporal definido por Harvey, podría parecer apresurado. No obstante, ofre- 
cería un marco para comprender estas movilizaciones que se asientan en valoraciones 
e idealizaciones tanto del espacio como de las relaciones sociales. Este utopismo 
dialéctico (Harvey, 2000) es precisamente un resultado de la conjunción entre las 
posibilidades presentes y los desarrollos geográficos diferenciados, avanzando hacia 
una búsqueda de formas espaciales y procesos emancipadores, aunque éstos no sean 
ni acabados ni perfectos. 

La ciudad de Zaragoza, hoy en día, expresa en sus colectivos ciudadanos ese intento 
de definir modelos de ciudad que reflejen en su espacio urbano la transformación de 
los valores sociales perseguida. La ciudad que se acerca, entonces, puede ser interve- 
nida para que se asemeje más a unos valores u otros. Pero para eso se necesita acción, 
participación y diálogo. La larga tradición de la participación vecinal zaragozana se 
encuentra en las huellas reconocidas por Lefebvre en la ciudad actual. Y siguen im- 
primiéndose nuevas huellas, tanto de los movimientos vecinales renovados, como de 
los colectivos emergentes. La ciudadanía siempre ha sido parte en la construcción de 
lo urbano y sigue defendiendo su protagonismo en la definición de la ciudad. Sigue 
reclamando su derecho a la ciudad. 
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RESUMEN 


La politicidad de los 
sectores populares desde 
la etnografía: 

¿más acá del dualismo?" 


Pablo Semán 
M. Cecilia Ferraudi Curto 


En este trabajo tratamos de evidenciar la positividad con la que 
pueden concebirse las prácticas políticas populares en el marco 
de diversos procesos de organización barrial (de la mediación 
alimentaria a la urbanización). Como afirmaremos al final, para 
fijar posición en cuanto al papel del método etnográfico en la 
captación de estos procesos, es toda una ironía que, mientras 
sociólogos y politólogos comienzan a dudar de la universalidad 
del agente supuesto por las teorías de la democracia, la reivin- 
dicación de la etnografía volcada a la descripción del “cliente- 
lismo” asuma la supuesta validez trans-contextual (universal) 
del contrario del sujeto democrático (el cliente). Frente a ello, 
y sin renunciar a la actividad reflexiva y la ambición concep- 
tualizadora a la que apunta la investigación, es más conveniente 
contar con todos los efectos que le imponen a nuestras teorías 
emergentes, las teorías nativas. 


Palabras clave: Clientelismo, urbanización, asentamientos, 
ciudadanía, movimientos populares 


1. Este artículo sintetiza el espíritu del programa del curso que uno de los autores tuvo la posibilidad de impartir 
en la Maestría en Antropología de la Cuenca del Plata, del Instituto de Antropología de la FHCE-Universidad 
de la Republica, Uruguay, en el invierno de 2010. La tentativa fue de asir la positividad de las formas políticas 
populares, más allá de sus carencias frente a los modelos normativos y más allá de la tentación de entender 
esa positividad ontológica como plenitud y como positividad axiológica. En el camino en que desarrollamos 
esta concepción José Garriga Zucal ha sido parte del equipo en que discutimos este desarrollo que adquirió la 
forma de curso. Las investigaciones de Pablo Semán y Cecilia Ferraudi Curto han seguido en este punto cami- 
nos complementarios que nos interesaba subrayar y poner en perspectiva para dar cuenta del horizonte al que 
apuntó el curso (Semán P. 2010). 
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ABSTRACT 


In this paper we try to show the positivity with which the popular political practices 
can be conceived within the framework of the diverse processes of neighborhood orga- 
nizations (from alimentary mediation to urbanization). As we will confirm at the end, 
to establish a position as far as the role of the ethnographic method in the raising of 
these processes, it is a great irony that, while sociologists and political scientists start to 
doubt the university of the supposed agent for the democracy theories, the recognition 
of the ethnography oriented to the description of the “political favoritism” assumes 
the alleged trans-contextual (universal) validity from the opposite of the democratic 
subject (the client). Facing that, and without resigning to the reflective activity and the 
conceptualizing ambition to which the research aims for, it is more convenient to count 
on all the effects that our emerging theories are being imposed to, the native theories. 


Key words: Political favoritism, urbanization, settlement, citizenship, popular move- 
ments 


Introducción 


¿Cómo entender el papel de la práctica etnográfica y la formación antropológica en la 
formulación de los problemas en ciencias sociales?, ¿Cómo se vincula esta compren- 
sión, específicamente, a la captación de la inserción y la acción política de los sujetos 
de los sectores populares? (especialmente, a la incidencia de sus perspectivas en la 
concepción de lo político). Entrelazando estos interrogantes buscaremos: 1- capitalizar 
los efectos de la práctica antropológica en la construcción de los objetos y problemas 
de investigación y 2- colocar los interrogantes sobre la politicidad popular más acá 
de las preocupaciones normativas y la generalización especulativa, en un contexto 
en que estas tendían a subordinar la realidad a los deseos y temores de los analistas e 
investigadores (un contexto, nada infrecuente, en el que las ansias de secularización 
quedaban transformadas en desazón y las expectativas de ciudadanía en percepciones 
ora ilusionadas por la esperada “autonomía” de los movimientos sociales, ora decep- 
cionadas por el supuesto “clientelismo”. 

Cabría aclarar sucintamente el contexto en que se sitúan las cuestiones citadas 
dentro del horizonte en que se inscribió el curso y ahora, este trabajo. En primer lugar 
es preciso subrayar que, en los últimos tiempos, ha surgido un énfasis en el método 
etnográfico que, además de incurrir en el riesgo de la sobrestimación (con eventuales 
frustraciones ulteriores), es resuelto como método ilustrativo, para confirmar saberes 
construidos de forma lógicamente anterior a la etnografía, concebida como mera 
“descripción”. En segundo lugar, creemos necesario recordar un segundo contexto de 
este debate: las transiciones que genéricamente podemos llamar pos neo liberales, y 
especialmente la coyuntura argentina del 2001, dieron lugar a un sinnúmero de po- 
siciones que anunciaban el desarrollo de formas de agencia política que, por fin, se 
habrían liberado del lastre de lo que habitualmente se llama “clientelismo” para dar 
lugar a formas subjetivas y políticas “autónomas””?. Las cuestiones que intentamos 


2. Svampa y Pereira (2003) introdujeron pionera y cautamente esta posición reconociendo su carácter parcial en 
una pluralidad de posiciones posibles de los sujetos populares, y amparándose en evidencias empíricas que ellos 
mismos reconocían suficientes para abrir una pregunta. Cuando ésta fue retomada en investigaciones posteriores, 
salvo excepciones, la naturalización de esa posibilidad de autonomía fue considerada en sus posibilidades de 
ampliación y amenazas. También, pioneramente, Farinetti (2000) mostraba hasta donde se repite, y se renueva 


desarrollar, apuntan a elaborar el valor del método etnográfico como una estrategia 
limitada, pero no exclusivamente descriptiva, y a mostrar su valor en el análisis de la 
experiencia política de los sectores populares de la sociedad argentina (en un momento 
en que esta experiencia fue forzadamente distribuida entre la sumisión “clientelar” y 
la contestación “autonomista”). 


La politicidad popular 


Al entrar a la casa de dos pisos, donde esperaba encontrar una gran sala o un garage 
para varios autos, encontré un templo pentecostal. Por las escaleras que bajaban de los 
cuartos de arriba descendía Margarita, mientras miraba y controlaba con majestad la 
asistencia de las personas. Su discurso desde el pulpito me resultó inesperado para una 
iglesia pentecostal. La mujer, en el papel de pastora, recomendaba y casi amonestaba a 
priori a las mujeres de la iglesia como si supiera que sus consejos de valorizar algunos 
alimentos de la dieta de la familia solo serían aceptados a regañadientes: 

“El cereal, la avena son tan importantes como la carne. No los comemos, porque esta- 
mos siempre con la misma, como que queremos carne, como si fuera lo único que se 
puede comer, pero son tan buenos como una milanesa. Llevenlos, no los desprecien. 
Las nutricionistas de la sala (la sala de atención médica del barrio) dicen que esto tiene 
proteínas y todo lo que es necesario para la alimentación de los bebes y de los más 
viejos. El gobernador Duhalde y el programa son cosas buenas y a veces no sabemos 
aprovechar cuanta bendición existe en lo que nos ofrecen.” 


Margarita “mezcla” las actividades y los campos: si ese día estaba en su iglesia 
distribuyendo alimentos otorgados en el marco de los planes sociales otorgados por 
el gobierno de la provincia de Buenos Aires durante el mandato de Eduardo Duhalde 
(1991-1999) —algo que tiene mucho que ver con algunas versiones del “hacer polí- 
tica”—, también “hacía religión” a partir de la política o, mejor dicho, a partir de los 
resultados y sedimentos históricos de la política en el universo simbólico de las clases 
populares. Así como su iglesia está construida sobre las ruinas de la Unidad Básica? 
que ella misma dirigió en los años 1970, propone una interpretación del cristianismo 
que no sólo surge de una doctrina evangélica sino, también, de decenas de actos co- 
tidianos en que el peronismo sedimentado en la cultura es utilizado como el molde 
de la ética que promueve en su templo (Semán, 2006). Nos interesa avanzar en dos 
sentidos recíprocamente implicados: primero profundizar la presentación de Margarita 
como una forma de conocer la singularidad de la experiencia de los sectores populares 
en el Gran Buenos Aires y segundo, recogiendo (y tal vez amplificando) el efecto de 
las discusiones que cuestionan la fertilidad del concepto de clientelismo, quisiéramos 
poner de manifiesto algunos elementos de la teoría política de Margarita en tanto se 
distancia respecto de las teorías políticas dominantes, y de su correlato: las concepciones 
que describirían a Margarita a partir de la simple carencia (su falta de ciudadanía) y, 
también, de aquellas que la mostrarían como testimonio del continente menguante de 
la reciprocidad en el marasmo de la modernidad. 

Este análisis se inscribe en un problema más general: hasta el año 2001 la con- 
sideración de los sectores populares se efectuaba en una clave pesimista que subra- 
yaba fragmentaciones, debilidad política y heteronomías varias, especialmente en la 


el fenómeno de la rebeldía conservadora, al analizar algunas de las tempranas revueltas que ilusionaron a los 
analistas unos años después. 


3. Son los locales de acción partidaria territorial del Partido Justicialista (Peronista). 
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descripción del “clientelismo”. A partir de ese año, en un contexto de crisis social 
y política, esa clave mutó: el optimismo parecía haberse instalado en las descrip- 
ciones que enfatizaban “autonomías” políticas y sociales a las que se adjudicaba un 
potencial de renovación social radical’. Luego retornaron las sombras bajo la forma 
de interrogaciones alrededor del carácter de dichos movimientos (¿clientelares o 
renovadores?). El optimismo inicial de los analistas viró en un renovado desencanto. 
En ese contexto un análisis como el que sigue, pretendía, y pretende, trascender ese 
dualismo en la caracterización de la politicidad popular, a través de la exploración de 
las potencialidades de la consideración etnográfica en la construcción de los proble- 
mas y conceptos sociológicos. Intentaremos mostrar que la politicidad se constituye 
singular e históricamente, más acá de las idealizaciones a las que esa historia da lugar, 
portando una inquietante ambigúedad frente a las descripciones apoyadas en térmi- 
nos analíticos que expresan en qué grado participan los analistas de las perspectivas 
dominantes sobre la política. 


Mucho clientelismo 


Margarita mediaba, con bienes, entre el poder político y sus fieles. Lo hacía a menudo, 
dando difusión a cualquier iniciativa del gobierno provincial y municipal y promovien- 
do la actuación de los fieles en diversas instituciones en las que los diversos niveles 
de gobierno contenían y organizaban a los vecinos del barrio. Por su posición en esa 
red era tanto dadora como receptora de esos bienes: distribuía hacía abajo entre los 
miembros de su iglesia, pero también reclamaba y obtenía favores que estaban desti- 
nados a ella y a su familia: trabajo para sus hijos, servicio funerario para el velorio de 
su madre, etcétera. Su práctica del juego de reparto de bienes implica el desarrollo de 
performances que son comparables a las descriptas por Auyero® en cuanto al carácter 
“maternal” que caracteriza la actividad y la presencia pública de las mediadoras de la 
red peronista que estudió en el Gran Buenos Aires. 

Sin embargo, Margarita no llegó a integrarse a una de las organizaciones que, 
durante el período fue la punta de lanza del gobierno provincial en el desarrollo de 
políticas sociales de asistencia alimentaria, educacional y sanitaria de las camadas más 
pobres de la Provincia de Buenos Aires. Las “manzaneras”, que eran las encargadas 
de repartir en pequeños recortes territoriales, los bienes y acciones habilitados por los 
programas del gobierno, eran reclutadas dentro de la amplísima área de influencia 
del peronismo: algunas eran militantes experimentadas y encuadradas y otras, que 
realizaban su primera experiencia, tenían una relación osmótica con la cultura política 
del peronismo. Margarita, pese a sus años de militancia, había tomado distancia del 


4. Auyero (1998, 2001), Levitsky (2003), Merklen (2005) y Martuccelli-Svampa (1997) intentaron dar cuenta 
de las realidades políticas que relevaron en el mundo popular a las formas tradicionales o previas del Peronismo. 


5. El trabajo de Svampa y Pereira (2003) ocupa un lugar central en esta consideración ya que surgió de una 
investigación pionera, sistemática y de cierta manera anticipada a los tiempos en que se produjo la eclosión de 
las expresiones que tendrían bastante visibilidad y protagonismo en el convulsionado proceso político en que 
cayó el gobierno del Presidente De la Rúa (1999-2001). 


6. Según Auyero las mediadoras “legitiman su rol en política concibiéndolo como el rol de una madre en 
una casa un tanto más grande que la propia: la municipalidad”. En algún grado las conclusiones de Auyero 
dicen de Margarita y de su feligresía (que además de ser una pastora pentecostal, fue políticamente activa en 
el peronismo y alberga en su iglesia a algunas mujeres que cumplen la función de manzaneras). En este mismo 
sentido obra el hecho de que en el universo de entrevistados por Auyero se encontraban mujeres que eran, al 
mismo tiempo, creyentes prominentes en su iglesia y manzaneras, véase pp. 15-39 y 204. Inversamente algunos 
aparentes impasses de Margarita remiten al problema que plantea el citado autor (el del carácter escolástico que 
da soporte a la idea de clientelismo) y a partir del cual podremos diseñar el espacio de nuestras proposiciones. 


peronismo porque cuestionaba a los dirigentes que, según ella, hacían algo que “no era 
Peronismo” por razones que podrán entenderse a partir de lo que sigue. 

Cuando estaba por organizarse un acto partidario que se basaría en la capacidad 
de movilización de las “manzaneras ” del barrio, Margarita se negó a movilizar a sus 
fieles porque sostenía que, en esa ocasión, había “mucho clientelismo”. El sentido que 
le daba a esa expresión ilumina una complejidad, 


“Estos tipos quieren llevarnos a los actos por un sandwich y una Coca Cola. No nos 
cuidan. Quieren que vayamos, pero después se olvidan de nosotros.” 


Margarita denuncia y repudia el clientelismo siguiendo, solo en forma aparente, el 
molde que caracteriza a ese intercambio como el rebajamiento de derechos políticos 
que, o bien habrían sido conculcados parcialmente, o bien deberían ser instaurados. 
Sin embargo no reclamaba por su ciudadanía política birlada, sino por un contrato que 
estaba siendo injusto, 


“El peronismo es otra cosa: antes daban más. Esto es una ofensa. Por eso es que yo no 
me meto mucho. Claro que hay muchas de las mujeres de la iglesia que no saben que 
antes era diferente y entonces no se hacen problema.” 


La ambigiedad de Margarita entre su repudio hacia el clientelismo y su afirma- 
ción de los supuestos “clientelares” puede interpretarse en el contexto de la crítica de 
Auyero a la noción de clientelismo. Siguiendo a Bourdieu, plantea que el concepto de 
clientelismo “es producto de un punto de vista escolástico, externo alejado (...) Está 
preconstruido lejos de donde yace la acción: ésta no se encuentra en la descarada —y a 
veces patética— distribución de alimentos o bebidas (...), sino en el entramado de redes 
de relaciones y representaciones culturales construidas diariamente entre políticos y 
“clientes” 1. El entramado que constituye la condición del sentido de cualquier donación 
es el que hace que lo recibido sea evaluado como más o como menos, como justo o 
injusto. El descontento de Margarita debido a que “dan poco” no puede ser interpretado 
como el efecto de una contrariedad surgida del simple cálculo económico del inter- 
cambio, sino como el efecto de una contrariedad surgida del desconocimiento de una 
pauta de reciprocidad especificada en el entramado de relaciones y representaciones. 
Es claro que el “clientelismo” que Margarita denuncia no existe como avasallamiento 
de la dignidad política del votante cuya existencia se naturaliza en ese supuesto tanto 
como el hombre en la ideología humanista, sino como relaciones que implican una 
moralidad específica y comunican a clientes y patrones. 


Ni choripanes ni cortes de ruta: vivienda digna 


Llegué a Villa Torres con un grupo de cientistas sociales contratados por el Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires para realizar un “diagnóstico” sobre el barrio en vistas 
de la elaboración de “políticas de inclusión social”, en julio de 2007. Se trataba de 
una villa de La Matanza*, prueba piloto de un proyecto municipal de urbanización de 
villas y asentamientos, constituido a partir de la articulación de programas nacionales, 


7. Cf. Auyero, Javier, “Desde el punto de vista del cliente. Repensando el tropo del clientelismo político”, 
Apuntes de Investigación, N° 2/3, Buenos Aires, 1998. 


8. Ubicado al sudoeste de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, La Matanza es el municipio más extenso del 
Gran Buenos Aires (325,71 Km? de superficie), y el más populoso. Según el Censo 2001, registra una población 
de 1.253.921 habitantes (aproximadamente el 9% de la población provincial, y el 3% de la nacional). Según los 
funcionarios del programa municipal de urbanización de villas y asentamientos, el distrito registra más de cien 
de estos barrios informales. Entre ellos, Villa Torres es uno de los más antiguos, remontándose sus orígenes a 
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provinciales y municipales. Las políticas públicas focalizadas eran centrales en la 
configuración del barrio, e incluso dieron origen a mi relación con él. 

Vistos como “profesionales del gobierno”, fuimos recibidos por José y presen- 
tados en una ronda a algunos miembros de la organización barrial que presidía. El, 
que “no entendía nada de política” cuando empezó en 1999, se había erigido como 
dirigente barrial a medida que la urbanización se fue construyendo como problema 
y solución para el barrio. Desde su creación en 2005, se desempeñaba como funcio- 
nario en el Programa de Urbanización de Villas y Asentamientos municipal. José fue 
nuestro primer contacto en el barrio. Las personas que nos presentó cuando llegamos 
serían nuestros guías a lo largo del recorrido. Cuando le dijimos que nos interesaba 
la política, contestó: 


“Siempre estuvimos con Balestrini (y ahora con Espinoza) porque él fue el que nos 
apoyó desde el principio, que puso para hacer las primeras casas, que visitó el barrio 


cuando todavía no era intendente”.? 


“Por ahora estamos con él porque no nos falló pero si falla, nos vamos. Nosotros 
estamos por esto. Estamos por nosotros”, agregó Mirta, una de las mujeres presentes. 
“Ninguno de nosotros es un “soldado”. Cada uno tiene sus ideas y lo dejamos. Pero 
todos estamos por el barrio. Nunca nos van a ver con el choripán, ni cortando ruta. No 
lo hicimos antes. Nosotros desde un principio dijimos que queríamos una vivienda 
digna. Ahí venía lo demás: trabajo, salud... Eso era lo importante”, concluyó José. 


El contraste marcado por José en la presentación (y resaltado por nosotros en el 
subtítulo) vuelve sobre un debate muy actual entre habitantes de Buenos Aires más o 
menos interesados en política. Se trata de una discusión que involucra los bienes que 
el Estado distribuye para aquellos que cataloga como “pobres”, y su relación con las 
prácticas de reclutamiento y movilización de partidos y otras organizaciones. Como 
Margarita, José también distinguía entre lo que unos y otros “daban”. A diferencia de 
ella, no se trataba de comparar con el pasado sino entre diferentes alternativas dispo- 
nibles actualmente. La referencia de José estaba cifrada a través de dos expresiones 
diferentes. 

Así como Margarita aludía a “un sandwich y una Coca-Cola”, José refería a los 
“choripanes” como los objetos que los políticos distribuyen en los actos, a cambio de 
la asistencia. Algunos medios de comunicación exponen estos intercambios como ile- 
gítimos, evidenciando la falta a través de una pregunta: ¿por qué es el acto? La persona 
interpelada que no responde correctamente a esta interrogación (indicando, como en un 
panfleto partidario, los propósitos de la convocatoria) es considerada como “llevada”, 
manipulada por intereses turbios de los “políticos” en cuestión. Según esta visión, la 
buena política es aquella de la opinión pública informada. El modelo de ciudadanía 
subyacente opera como ideal, señalando carencias o grados de aproximación respecto 
de ese ideal (que de una forma teórica implica “conciencia”, “vocación universalista”, 
aunque en la práctica pueda conceder a la idea de la buena política como “resolución 
de problemas”, “pos ideológica”). Frente a esta perspectiva, José y Mirta no negaban 
asistir a actos sino que sostenían priorizar la urbanización de su barrio. A partir de 


fines de la década de 1950. Ubicado frente a la Ruta Provincial 4, el barrio cuenta con 7.500 habitantes. (Para 
una definición descriptiva de la villa como forma de hábitat urbano informal, véase Cravino, 2006). 


9. Alberto Balestrini había sido el intendente de La Matanza entre 1999 y 2005, cuando nombró a Espinoza 
como su sucesor. Desde entonces, Balestrini era Presidente de la Cámara de Diputados de la Nación (existían 
rumores y desmentidas acerca de su candidatura a la vicepresidencia, a la gobernación bonaerense o a la vice- 
gobernación —cargo por el cual fue electo en octubre de 2007). 


allí, ellos explicaban el apoyo a Balestrini y, a la vez, subrayaban sus prioridades. Sus 
palabras planteaban una situación incomprensible para estas miradas completamente 
negativas. 

Los cortes de ruta, en cambio, constituyen una forma de acción colectiva con- 
tenciosa que cobró relevancia en los últimos años de la década de 1990 colocando al 
problema de la desocupación en un lugar cada vez más central de la agenda pública. Si 
inicialmente se trató de un reclamo por trabajo (en ciudades periféricas del país), pronto 
los “planes” (subsidios a los desocupados) se consolidaron como respuesta estatal a las 
demandas de los (denominados mediaticamente y luego autodenominados) “piquete- 
ros”. Desde el corte de la Ruta 3 en 2000, La Matanza se constituyó en la cuna de las 
“organizaciones piqueteras” más consolidadas —cuyos orígenes se remontaban a las 
tomas colectivas de tierra, (“asentamientos”) de los ?80—. Llamativamente, la historia 
de la urbanización en Villa Torres transcurría paralelamente a estos acontecimientos. 
Originada en una toma colectiva en 1999, en Villa Torres el eje era la urbanización. 
Mientras aquellas organizaciones tenían a los “planes”, la “mercadería” y luego los 
“microemprendimientos” (llamados irónicamente “microentretenimientos” por algunos 
“referentes piqueteros” y por José), la urbanización se constituía como una alternativa 
diferente: vivienda digna. Al narrar su trayectoria, José refería al contexto posterior a 
diciembre de 2001 como oportunidad. 

En un sentido, la urbanización de Villa Torres aparece en continuidad con las políti- 
cas focalizadas y descentralizadas que caracterizaron al Estado luego de la denominada 
reforma neoliberal de la década de 1990. Pero el Estado no reduce su presencia a un rol 
de regulador en políticas habitacionales, como en la década de 1990 (Cravino, Fernández 
Wagner y Varela, 2002), sino que construye vivienda social. La urbanización es vista 
como una esperanza, una oportunidad abierta luego de diciembre de 2001. 


“El quilombo” 


“Ese día no me olvido nunca. Alberto [Balestrini] entra en el estacionamiento y yo 
justo había ido a Planeamiento. Estoy por entrar pero veo el auto blanco y digo: “Ésta 
es la mía”. Poco más le abro la puerta del auto. “¿Cómo está, Alberto[Balestrini]? ¿Se 
acuerda que usted me pidió el prototipo de una casa...? Acá se lo traje”. ‘A ver”. Imagi- 
nate en ese momento, Matanza era un quilombo. Lo mira: ‘jPero esta casa es inmensa!” 
“Bueno, deme la mitad, por lo menos la mitad”. “Bueno, dale”. Es un tipo fenomenal. 
Como persona. Es un tipo ejecutivo y capo, un tipo común que resuelve. “Dale, hablá 
con tal. Decile que te dije yo”. Yo ya tenía la marca de Balestrini y de ahí empecé”. 


En los relatos de José, 2001 aparece como momento culminante del “quilombo” del 
cual La Matanza fue uno de los epicentros. Los saqueos son una marca temporal en su 
relato: diciembre de 2001. Entre todas estas acciones, José resalta la más significativa 
para su relato: la marca del quilombo. Esto es, una forma clara en que todos percibimos 
la caída de Alfonsín en 1989... y de De la Rúa, doce años más tarde. 

Se trataba de un contexto más amplio de crisis económica y política, que precipitó la 
caída del gobierno de De la Rua en el marco de un amplio ciclo de protestas —cacerolazos 
en diferentes ciudades del país, marchas de ahorristas y piqueteros que concentraban 
en el centro porteño, cortes de ruta en el interior y saqueos en el conurbano bonaerense 
(y en otras grandes ciudades). La consigna general del acontecimiento era un llamado 
contra la denominada clase política: “Que se vayan todos”. El “quilombo” propició que 
se multiplicaran los recursos (a través de políticas estatales focalizadas ante lo que los 
funcionarios definían como “emergencia”). Fuera de la grabación, José duda: “no sé 
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si será porque eran otros con otras ideas o porque no les quedó otra que darnos bolilla 
a nosotros, a las villas”. Pero el énfasis de José está en otro punto. 

Si el contexto brinda la oportunidad, no alcanza para explicar la singularidad de 
la urbanización en Villa Torres. Para ello, José introduce un estilo propio de conseguir 
cosas. A la vez que rechaza los cortes de ruta como repertorio distinguiendo entre 
“apretar” y “proponer”, escenifica una forma específica de aproximarse al intendente 
acentuando su propio descaro. Animarse a abordar a Balestrini cuando éste descendía 
de su vehículo y proponerle un prototipo de casa inmenso para negociar entonces la 
mitad, en tono jocoso, resulta clave para la forma en que José hace política. Como él 
mismo decía, ellos no se habían quedado en la “chiquitita” como los “punteros”! sino 
que, a diferencia de ellos, “damos casas”. Así mostraba que habían sabido “aprovechar 
la oportunidad”. 

Auyero (2007) analiza una concepción negativa de la política, mostrando la con- 
tinuidad entre política ordinaria y violencia colectiva extraordinaria. Pero si recurre 
centralmente a los discursos sobre los saqueos para dar cuenta de un lenguaje de la 
política distinguido del resto, el lenguaje de la política no siempre parece aislado (y 
en ello se juegan diferentes formas de validación). Como Matilde en la etnografía de 
Auyero (2001) o Margarita aquí, José actúa como mediador. En sus propios términos, 
“hace de nexo”. A diferencia de Matilde, él acentúa su propia movilidad a través de una 
red abierta elaborada a lo largo de un aprendizaje. Ahora no sólo comprende Torres sino 
que, como funcionario municipal, actúa también en otras villas del municipio. A la vez, 
dispone de una red versátil en ampliación que lo conecta con políticos, funcionarios, 
habitantes de varios barrios, hinchas de clubes, profesionales y dirigentes barriales. 
Entre ellos, circulan ayudas, apoyos, contactos, aprendizajes, construcciones de material 
y simbólicas. Los vínculos de José no se restringen ni al barrio ni a lo concerniente al 
programa de urbanización, aunque allí esté su base. Los recursos de los cuales dispone 
son amplios. A diferencia de Matilde, José escenifica una historia ascendente. 

En su discusión con el concepto de clientelismo, Frederic (2004) argumenta que 
dicho concepto (tal como había sido utilizado para comprender la política de los po- 
bres) tendía a reificar la distinción entre alta y baja política, oscureciendo las formas 
de exclusión (y los desafíos) implicados en la profesionalización de la misma. Sea 
como clientelismo o como exclusión de la carrera política, tanto Auyero (2001) como 
Frederic (2004) muestran distanciamiento creciente entre arriba y abajo. Ambos textos 
refieren formas de hacer política, despolitizando para legitimarse. El título del libro de 
Frederic (2004) es clave para comprender el desafío moral que tal separación abría: 
Buenos vecinos, malos políticos. Esta situación hizo eclosión en diciembre de 2001. 
Desde entonces, los análisis académicos han mostrado la “selva organizacional” en 
los barrios populares de Buenos Aires (Cerrutti y Grimson, 2004) que contrasta con 
la “desertificación organizativa” señalada por Auyero (2001) hacia mediados de la 
década previa. Así como la multiplicación de las protestas en torno de 2001 y la masi- 
ficación de los subsidios para los desocupados en 2002 aparecen como centrales para 
comprender frases tales como “acá todo es política” (Auyero, 2007; Quirós, 2008; 
Vommaro, 2006), la urbanización de Torres invita a reflexionar sobre otras alternativas 
menos estudiadas. 

Si en los “tiempos extraordinarios” (Svampa, 2005) la política resultaba omni- 
presente para quienes vivían en los barrios populares de Buenos Aires, y en los *90, 
en cambio, tendía a producirse una separación entre “trabajo político” y “trabajo para 
el barrio” o “trabajo social”, el relato de José muestra una combinación diferente de 


10. El término “puntero” refiere despectivamente a los mediadores barriales que componen las redes del PJ. 


elementos que pudo concretarse luego de la implementación de políticas habitaciona- 
les entre 2004 y 2005 (Rodríguez et al. 2007). Como señalaba él mismo, “Participar 
políticamente es bueno en la medida en que sirve a la urbanización”. 


Persona, Reciprocidad, y Biografía en la formación del lazo político 


Esta interpretación puede densificarse retomando comparativamente el caso de Mar- 
garita: entender que, en la diferencia entre la distancia absoluta y el repudio particular 
respecto de unas redes determinadas, insiste en una visión política que reclama “un 
buen señor” —de la misma manera que se puede entender que la perspectiva cosmoló- 
gica hace a la diferencia entre, por un lado, la denuncia de un milagrero particular (y 
la afirmación de la posibilidad de los milagros en general) y, por otro lado, la denuncia 
iluminista del milagro en general-. Comprender esto implica una nueva incursión en 
el campo de la teoría antropológica. No sólo se trata de que el agente, sus divisiones 
internas y sus formas de unidad no tienen definición universal y son construcciones 
(una noción hoy extendida a todas las ciencias sociales) sino, siguiendo a Dumont, 
DaMatta y Duarte, por ejemplo, algo más específico aún: el valor de las jerarquías en 
el análisis. El individuo (y una serie de categorías que corresponden a su desarrollo 
histórico tales como ciudadanía, igualdad, etc.) constituye un caso particular de las 
construcciones sociales del agente. Las asimetrías, que desde el punto de vista de los 
grupos que han sido incorporados a esa construcción, son vistas como inferiorización, 
deben ser leídas, de una forma que suspenda los supuestos normativos, como incor- 
poración o participación de una totalidad que da a un sujeto una posición respetable. 

Margarita y José practican formas de reciprocidad con lo que podemos considerar 
como matices singularizantes del carácter jerárquico de su perspectiva, que dan cuenta 
de historicidades específicas en las que se constituyen diferentes camadas de los sectores 
populares a lo largo de las últimas décadas en Argentina. 

No es ajeno a la historia de militancia política de Margarita que sea una pastora 
que reivindique un liderazgo imputable a la causa mística que representa su don de 
curar, pero también, sorprendentemente, a dones que son valores en el marco y en los 
términos de su experiencia militante, como la capacidad de congregar multitudes y, 
sobre todo, la que era “elegida por la gente” (Semán, 2001). Esa misma trayectoria 
política hace comprensible que su templo funcione como una especie de “sindicato en 
el barrio”, como una sociedad de socorros mutuos entre trabajadores que ya no tienen 
ni sindicato ni trabajo. Margarita, entonces, no es una reciprocante genérica, sino un 
operador social pleno de características que la singularizan en relación a otros, que 
podría participar de la misma visión relacional, holista y jerárquica. Varias de las ac- 
ciones que describimos revelan esas particularidades, actualizan los accidentes de una 
biografía compleja, pero a su modo típica, y ayudan a entender una noción de persona 
que no se distribuye limpiamente entre el par de polos opuestos holismo-individualismo/ 
igualitarismo-jerarquía. 

La idea de Margarita sobre el “justo contrato” (referencia que permitiría captarla 
en términos propuestos por Duarte) tiene más determinaciones y más relieves que el 
simple reclamo cuantitativo de “algo más” que “un sandwich y una Coca-cola” referidos 
por ella más arriba. No reclama más en la simple exigencia de reciprocidad, sino que 
efectúa un pedido modulado por la historia. 

Caminando con ella por el barrio pude percibir el grado en que era sensible, en sus 
términos, a las abruptas y dolorosas transformaciones que dejó la década de 1990 en 
el Gran Buenos Aires. Nos aproximábamos a un consultorio médico privado situado 
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en el centro comercial del barrio y, mientras mi mente se perdía en la precariedad y el 
carácter poco serio del comercio que tenía ante mis ojos, dijo: 


“esto es una cueva de perros. Yo vendría acá sólo si no tuviera más remedio. Pero 
antes era diferente. Lo que pasa es que los hospitales públicos son una payasada y 
nosotros ya no tenemos obra social, porque no tenemos trabajo. Los chicos (por sus 
hijos y por los hijos de las mujeres de su iglesias) no se dan cuenta porque no saben 
cómo era antes.” 


Margarita, entonces, desconfía de ese consultorio médico, como cualquiera de 
nosotros haría. Al mismo tiempo, hace evidente que un pasado de viejas conquistas 
sociales deja de nutrir las expectativas de lo posible para servir de medida del sentido 
de lo perdido, de lo antiguamente justo, de la restricción del horizonte actual. José, en 
cambio, no elabora una historia centrada en el pasado lejano sino en su propia trayec- 
toria como dirigente barrial, destacando un estilo descarado en el que el “quilombo” 
se volvió “oportunidad”. Ambos critican al “clientelismo” o a los “punteros”. Pero sus 
puntos de referencia varían. Si Margarita actualiza su experiencia militante en el templo, 
José, en cambio, resalta su condición de neófito para validarse como dirigente barrial 
luego de 2001. A partir de reconocer contratos más o menos justos (en los términos de 
Duarte), ambos viven experiencias diferenciales de agencia política en las cuales su 
propia historia es constitutiva. 

Ni Margarita ni José son reciprocantes genéricos, como podría esperarse de lo 
desarrollado a partir de la noción de jerarquía invocada en el inicio de esta incursión 
teórica. La problematización del agente y la introducción del concepto de persona como 
filtro analítico no significa reconducir las observaciones a los polos del holismo y el 
individualismo, que aparecen antepuestos y como si fueran los extremos de una línea 
evolutiva, sino investigar el plano de “articulación contingente de reglas, discursos y 
objetos del que las ideologías son derivadas (y no condiciones previas) y se tornan 
eficaces” (Goldman 2001: 178). Junto con la recuperación de la noción de persona que 
nos ayuda a captar la positividad de las experiencias políticas que se desarrollan por 
fuera de marcos normativos que igualan el agente y el ciudadano, es necesario hacer de 
la historia un plano inmanente al agente. La historia no es contexto, conjunto de fuerzas 
que modelan, sino, más radicalmente, plano de constitución de formas del agente, de 
nociones de persona singulares que dan lugar a politicidades singulares. 


Conclusión 


Este artículo ha intentado contribuir a elaborar un aporte que la antropología puede 
realizar a los análisis políticos. Una vez fracasado el supuesto de que las transiciones 
democráticas eran una especie de escalera mecánica hacia la ciudadanía, las ciencias 
sociales han tendido a centrarse sobre una categoría de clientelismo que opacaba las 
especificidades históricas de las agencias de sectores populares, constituyéndolas desde 
un punto de vista negativo. En el mismo terreno, el tratamiento propuesto ensaya una 
alternativa: antes de preguntarnos sobre su distancia y su diferencia respecto del agente 
democrático ideal, preferimos preguntarnos por su positividad y por la forma en que 
ésta existe a pesar de las presunciones de hegemonía del universo simbólico de la de- 
mocracia. Las categorías de la teoría antropológica clásica, que buscan desnaturalizar 
los supuestos de la ideología contemporánea y sus incrustaciones en la ciencia social, 
nos ayudan a una toma de distancia inicial que resulta ventajosa pero insuficiente. La 
etnografía nos revela la necesidad de reconocer el nivel analítico de la persona para 
romper el alineamiento entre el análisis y la ideología individualista que presupone, sin 


fundamento, la universalidad de sus derivados: el ciudadano, el sujeto de la libertad y 
la igualdad. Pero también, la misma etnografía, nos revela la necesidad de superar el 
dualismo que organiza la dicotomía igualdad-jerarquía. Es que la práctica etnográfica 
—que implica la unidad tensa de los momentos etnógrafo/objeto/teoría, y que en un 
momento interroga, a través de la presencia del otro, los supuestos individualistas del 
cuentista—, también desnaturaliza la dicotomía en que esos supuestos son relativizados. 

Esto es lo que ocurre cuando, a pesar de todas las apelaciones a la etnografía que 
se hacen en las ciencias sociales, que últimamente son muchas, se refiere al cliente- 
lismo como una realidad independiente de los contextos culturales, circunscripta a los 
fenómenos electorales y, fundamentalmente, como la simple negación de los ideales de 
ciudadanía. Guillermo O'Donnell (2000), uno de los cientistas políticos que contribuyó 
decisivamente para encuadrar el análisis político referido a los países latinoamericanos 
como una “transición a la democracia”, ha planteado los supuestos eurocéntricos de 
los modelos de democracia que presidían esos análisis, la desatención al hecho de que 
las especificidades de la historia social y política latinoamericana modelan al agente 
de formas que difieren del trayecto ciudadanizante clásico. Es toda una ironía que, 
mientras sociólogos y politólogos comienzan a dudar de la universalidad del agente 
supuesto por las teorías sobre la democracia, la reivindicación de la etnografía volcada 
a la descripción del “clientelismo” asuma la supuesta validez trans-contextual (univer- 
sal) del contrario del sujeto democrático (el cliente). Frente a ello, y sin renunciar a la 
actividad reflexiva y la ambición conceptualizadora a la que apunta la investigación, 
es más conveniente contar con todos los efectos que le imponen a nuestras teorías 
emergentes, las teorías nativas. 
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RESUMEN 


ABSTRACT 


Imaginarios barriales 

y gestión social: 
trayectorias y proyecciones 
a dos orillas 


Ariel Gravano 


Se condensan algunos de los resultados de investigaciones 
barriales en la Región Metropolitana de Buenos Aires, rela- 
cionándolas con las posibilidades de desarrollo de la gestión 
social e institucional y sus vinculaciones con la planificación, 
en el contexto de vínculos entre la producción de Antropología 
Urbana de Montevideo y Buenos Aires. En el artículo, los ima- 
ginarios barriales son vistos desde los mecanismos semióticos 
y las identidades sociales mediante los cuales se constituyen y 
los contextos históricos desde los que emergen. Se los relaciona 
con categorías como lo popular y lo alterno, dentro del debate 
entre posturas homeostáticas y dialécticas de concebir lo barrial, 
definido como un conjunto de valores plasmado por razones 
históricas en la totalidad urbana. Nos sumamos al debate con 
la cuestión de la gestión social, tratando de colocar teórica y 
metodológicamente a lo barrial como clave en su relación con 
la construcción de una prospectiva de alternidades organizacio- 
nales. Se trata de trascender la concepción del barrio como mero 
escenario, hacia su ponderación como objeto de significación, 
interpretación y transformación, en el caso de trabajos de inves- 
tigación “a dos orillas”. 


Palabras clave: antropología urbana, imaginario barrial, gestión 
organizacional, Montevideo, Buenos Aires. 


Some results are condensed from neighborhood research in the metropolitan region of 
Buenos Aires, relating them to the possibilities of development in the social and insti- 
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tutional management and its relation to the planning, in the context of links between 
the production of Urban Anthropology of Montevideo and Buenos Aires (Antropología 
Urbana de Montevideo and Buenos Aires). In the article, the neighborhood imageries are 
seen from the semiotic mechanisms and the social identities by means of which they are 
constituted and the historic contexts from which they emerge from. They are related to 
categories such as popular and alternative, inside the debate between homeostatic and 
dialectic postures of conceiving the essence of the neighborhood, defined as a group 
of values reflected for historic reasons in the urban totality. We join the debate with 
the social management matter, trying to place theoretically and methodologically the 
neighborhood essence as key in its relation with the construction of a prospective of 
organization alternatives. It’s all about transcending the conception of the neighbor- 
hood as a mere scenario, towards its praise as an object of significance, interpretation 
and transformation, in the case of “two shore” research works. 


Key words: Urban anthropology, neighborhood imagery, organizational management, 
Montevideo, Buenos Aires. 


Propósito y contexto 


Nos proponemos aquí condensar algunos de los resultados de nuestras investigacio- 
nes barriales en la Región Metropolitana de Buenos Aires, relacionándolas con las 
posibilidades de desarrollo de la gestión social e institucional y sus vinculaciones 
con la planificación, en el contexto de nuestros fraternales lazos académicos y per- 
sonales con la producción antropológica urbana del Uruguay, concretamente con 
compañeras y compañeros de distintas unidades académicas de la Universidad de la 
República. 

En una visita reciente al Programa de Pós-Graduaçao em Antropologia Social de 
la Universidad Federal Río Grande do Sul, Porto Alegre (diciembre de 2010), tuvimos 
oportunidad de exponer resultados de nuestras investigaciones enmarcados en el concep- 
to de “trayectoria”, sobre la base de la relación entre contextos histórico-académicos y 
datos procesuales de la propia biografia'. Abordaremos ahora parte de nuestro recorrido 
por la investigación, esta vez en relación con el vínculo con la República Oriental del 
Uruguay. 

Debemos destacar con gratitud la invitación reiterada a dictar cursos de postgrado 
que nos posibilitaron el acercamiento con colegas de las ciencias sociales, algunos de 
los cuales solicitaron nuestra tutoría en sus trabajos de tesis. Desde el inicial Semina- 
rio de Antropología Urbana, de 1996, y el posterior Antropología de lo barrial, de la 
Maestría en Antropología de la Cuenca del Plata, en la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación, UdelaR, a los que se agregaron los cursos de Cultura orga- 
nizacional como herramienta de gestión y el Seminario Antropología Organizacional 
y Urbana: un encuentro necesario para la práctica interdisciplinaria, para la Facultad 
de Psicología, entre 2002 y 2004, para volver a la Maestría de Antropología con el 
curso Barrio: teoría y casos, y finalmente al Seminario-taller Cultura organizacional 
y trabajo interdisciplinario, dirigido a docentes del Programa de Formación en Ex- 
tensión del Servicio Central de Extensión y Actividades en el Medio de la UdelaR. En 


1. Lo hicimos a solicitud de las organizadoras, doctoras Cornelia Eckert y Ana Luiza Carvalho da Rocha, luego 
de vencer nuestro primer impulso a ocultar esos aspectos que atañen a lo personal -desde lo laboral-institucional 
a lo afectivo-, pero que indudablemente están presentes en toda actividad profesional. 


paralelo, se dieron colaboraciones en distintas evaluaciones y actividades académicas 
dentro del sistema científico-tecnológico de Uruguay?. 

Pero estos vínculos académicos con Uruguay se habían originado en 1990, duran- 
te el III Congreso Argentino de Antropología Social, en la ciudad de Rosario, donde 
conocimos al colega Renzo Pi Hugarte y a Sonnia Romero, quienes presentaron po- 
nencias en la mesa de Cultura Popular que coordinamos en la ocasión. Ese contacto 
posibilitó el intercambio de trabajos. Para nuestra sorpresa, cuatro años después, en la 
versión IV del mismo congreso, la Dra. Romero presentó una ponencia a la mesa de 
Antropología Urbana (que coordinábamos), donde citaba nuestro modelo interpreta- 
tivo sobre las identidades barriales (producto de la lectura “La identidad barrial como 
producción ideológica”, 1988, publicado en México), junto a otros colegas orientales 
(Fernando Acevedo, con su “Pocitos sinfónico”) y argentinos. Su trabajo —vigente a 
la hora de mencionar los principales estudios antropológicos de la ciudad de Monte- 
video- se llamó “Una cartografía de la diferenciación cultural en la ciudad: el caso de 
la identidad “cerrense”””, 

Eso fue lo que motivó nuestra propuesta de compilar esos trabajos en lo que dimos 
en llamar Miradas urbanas. Visiones barriales: diez estudios de antropología urbana 
sobre cuestiones barriales en regiones metropolitanas y ciudades intermedias, libro 
que se publicó gracias a la gestión de Sonnia con el amigo Rubén Prieto, de la Editorial 
Nordan-Comunidad, en Montevideo. El neoliberalismo apretaba el cinturón de las ac- 
tividades editoriales en Argentina y la Banda Oriental sirvió para hacer más accesible 
la edición. Para la presentación, en 1995, se nos invitó a Montevideo y en el local de 
Casa Gandhi, gozamos de las palabras de Daniel Vidart y de María Urruzola. 

En la Introducción de la obra supimos decir: “Es por demás grato que la publi- 
cación se realice al ritmo de la integración a dos orillas que nos debemos orientales 
y argentinos, los que —como dijera Alfredo- nacimos de un mismo gajo del árbol de 
nuestros sueños”, (nunca fue necesario aclarar de qué Alfredo se trataba, nuestro enorme 
compañero Zitarrosa). Ocho años más tarde, la Dra. Romero Gorski haría el prólogo, 
desde París, de nuestro libro Antropología de lo Barrial, a la par que en Montevideo 
ya se habían reeditado “Miradas urbanas...” Montevideo, 2002 [1995]. 


2. Entre otras actividades académicas se pueden destacar la inicial conferencia La imaginación antropológica, 
para el Departamento de Antropología de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, en 1994, a la 
que se sumaron participaciones en la Mesa Redonda “Prácticas socio-comunitarias: la autonomía de los colecti- 
vos”, en las IX Jornadas de Psicología Universitaria de la Facultad de Psicología, en el Programa de Integración de 
Asentamientos Irregulares (PIAD), sobre cultura e identidades barriales, en la Maestría de Educación Popular, sobre 
gestión comunitaria, en el Taller de intercambio científico del proyecto Perspectivas para la Integración, estudios 
de etnología regional: el caso Colonia-Buenos Aires, de S. Romero del Departamento de Antropología Social, la 
intervención como panelista invitado del Seminario Internacional “Temps des Villes 3, Habitar la ciudad: Políticas 
de rehabilitación urbana”, organizado por la Asociación Franco-Cisplatina, junto al Centro de Investigación y de 
Documentación sobre América Latina (CREDAL), París, con el auspicio de la UNESCO-París, en el Quinto En- 
cuentro Regional de experiencias educacionales en la comunidad, organizado por Apex-Cerro, CSEAM, Area Salud 
de la UdelaR, la Junta Local Zona 17 y el Consejo Vecinal Zona 17. 


3. Los antecedentes de estudios antropológicos urbanos en Uruguay cuentan a Romero Gorski como impulsora, 
sin que podamos olvidar en lo personal el impacto de textos como el de Angel Rama sobre la ciudad en su dimensión 
significacional (Rama, 1985) y la mirada estructural sobre lo urbano de otro oriental, Alvaro Portillo (1991). Romero 
llevó a Montevideo al italiano Alberto Sobrero (2002 [1992]) e influyó en la formación del citado Acevedo (antro- 
pólogo y arquitecto), Adriana Goñi Mazzitelli (2010), Leticia Folgar (2001) y otros. Líneas convergentes hacia lo 
urbano desde la Antropología emergen también en los trabajos de Nicolás Guigou (2001) y Lydia de Souza (2001). 
Entre las obras de significación se destacan Madres e hijos en la ciudad vieja (Romero Gorski, 2003) y sobre todo 
el último número del Anuario del Departamento de Antropología Social (Romero, 2009-2010). 
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Lo barrial: mecanismos semióticos y contextos históricos 


En ese libro (Gravano, 2003), resultado de nuestra tesis de doctorado en la Universi- 
dad de Buenos Aires, dimos a conocer un tratamiento de los imaginarios barriales, o 
el barrio entendido como producción de sentido, y en algunos de sus capítulos dimos 
cuenta de cómo son utilizados esos imaginarios para comprender una diversidad de 
situaciones sociales, políticas, culturales y de diseño. En un trabajo posterior (2005) 
dimos cuenta, a la vez, de la utilización del imaginario barrial desde un amplio cóctel 
de conceptos y dimensiones como espacio, símbolo, identidad, cultura, clase social, 
marginalidad, participación, crisis. Nos sumaremos al brindis ahora con la cuestión de 
la gestión social, pero desde cierto sesgo no tradicional: no nos interesará la gestión 
en los barrios, como podría sugerir el título de este artículo, sino que trataremos de 
colocar teórica y metodológicamente a lo barrial en su relación con la construcción 
de alternidades organizacionales, entendidas éstas como opciones de transformación 
y logros efectivos sobre la base del trabajo con la reflexividad de los modos de ges- 
tión (Sotolongo Codina y Delgado Díaz, 2006). Cuando hablamos de gestión social 
incluimos los modelos organizacionales (como “modo de hacer las cosas”, o cultura 
organizacional) tanto de las políticas de gobierno cuanto institucionales en general 
y también de los movimientos sociales. Veremos si ese imaginario puede servir para 
elaborar una prospectiva que apunte al mejoramiento de prácticas sociales no exclu- 
sivamente “barriales”. 

En nuestro análisis antropológico de lo barrial, tomando como base las vacancias 
sobre los enfoques simbólicos de la vida en los barrios, hemos intentado diseñar un 
modelo de comprensión apuntando a lo que podía haber “detrás” de lo barrial como 
símbolo y determinar los mecanismos semióticos que se ponían en marcha en esa 
construcción de sentido. A su vez, establecimos hipótesis sobre las razones históricas 
de esas construcciones ideológico-simbólicas y de las identidades referenciadas en el 
espacio barrial. 

En la Región Metropolitana de Buenos Aires, vimos el proceso que estructura el 
surgimiento de los barrios como una necesidad de la expansión urbana, y que configura 
las realidades barriales como identidades típicas, morfológica, social y culturalmente, a 
partir de la diferenciación, por un lado, entre el centro de la ciudad y los barrios y, por el 
otro, entre los mismos barrios. La historia de la región tiene en este horizonte simbólico 
el parámetro desde donde se estatuyen en el imaginario los inventarios de “pérdidas”, 
signo que finalmente aparece tiñendo el escenario barrial para los actores adultos. Y 
esa historia encuentra que el barrio ocupa un lugar de importancia como síntoma de 
una crisis que se presenta a veces como resultado del choque de lo típico y tradicional 
contra el “progreso”, y que desde nuestra visión teórica definimos en términos de de- 
pendencia, privatización y expoliación de los espacios urbanos, entre ellos, el barrial. 

La realidad objetiva ante la cual esa producción simbólica actúa con eficacia es el 
no control de ciertas condiciones de vida propias de sus actores, lo que sería corres- 
pondiente con el proceso asimétrico de apropiación continua del excedente urbano. 
Y encuentra correspondencia mediada en el nivel de las representaciones, cuando la 
no participación en el “adelanto” o “progreso” histórico se corporiza ideológicamente 
en el control o no de los servicios urbanos dentro del barrio y se representa como una 
desvalorización de esos servicios y de ese “adelanto” impuesto, no propio. 

En el futuro del ideal de vida, en el pasado deshistorizado y en las identidades 
construidas en el contradecir histórico, siempre el barrio tiene el significado de opo- 
nerse a algo (a la ciudad en su conjunto, al centro, a otro u otros barrios) por medio 
de la atribución / negación o no de un conjunto de valores que conforman lo barrial. 


La investigación sobre la identidad que construyen ideológicamente los pobladores 
de los barrios tradicionales, de disposición en damero, de morfología típica (viviendas 
individuales de una planta), de extracción social trabajadora, nos mostró, entre otros 
resultados, que se estructura alrededor de un conjunto de valores, o paradigma de lo 
barrial. Algunos de ellos son la “tranquilidad”, el carácter distintivo de lo obrero (de 
“gente de trabajo”), la solidaridad vecinal, la confianza y el conocimiento mutuos (lo 
que llamamos relacionalidad), la pobreza como rasgo reivindicativo de tipo moral, etc. 
El valor principal de ese eje es el arraigo, que se manifiesta mediante una naturalización 
ideológica de las relaciones sociales, cuando se hace presente la deshistorización de un 
“antes” indeterminado en el tiempo cronológico pero constructor de un tiempo mítico, 
cuya definición es el producto de la oposición con el ahora cambiante del barrio o el 
barrio cambiado, que sería la imagen más vigorosa* (o anti-imagen barrial). 

Convalidamos la vigencia de este modelo de lo barrial como un horizonte simbó- 
lico recurrente y socialmente diseminado, pero más presente en los barrios populares. 


Dinámica interna de las identidades barriales 


La heterogeneidad de actores en el barrio se corporiza de acuerdo con esta variable de 
lo barrial y sobre la base de la distinción entre la “juventud de antes” y la “juventud de 
ahora”. Esas dos imágenes contrapuestas emergen del eje temporal, que se constituye 
mediante una naturalización de ciertos componentes dentro de una red metonímica 
reificada en dos tiempos de por sí “explicatorios” de esos mismos contenidos. 

Las barritas de jóvenes son del barrio por ocupación del espacio, pero no son 
concebidas como de lo barrial por los adultos que fueron barritas en su juventud. Este 
valor aparece como deshistorizado y él mismo como agente de la deshistorización. 
Para el paradigma de lo barrial, en síntesis, barritas de barrio “eran las de antes”. Y 
las de ahora se constituyen en lo extraño adentro del barrio. A los jóvenes de ahora 
se los expulsa ideológicamente precisamente porque están ahí en el barrio de ahora y 
representan una contradicción a lo barrial de los no jóvenes. 

La paradoja de no ser consideradas de barrio precisamente por estar en el barrio hace 
que nos preguntemos por el papel de las barritas juveniles. En principio, sospechamos 
que el sentido de juventud tenga que ver con variables puramente etáreas, sin bien éstas 
configuran su referente empírico tangible. Son construidas, empero, desde variables de 
significación: por oponerse al no joven y representar un riesgo para la propia identidad 
deshistorizada, congelada ideológicamente en el tiempo como una reivindicación de 
esos actores, interpelados por la presencia de los jóvenes precisamente en el barrio. 

Es que las barritas juveniles deben estar en el barrio, en oposición a lo barrial como 
ethos, como valor o conjunto de valores, para que el paradigma siga teniendo eficacia, 
porque actúan precisamente como motor interno de la identidad. Sin su permanente 
“tarea” de oposición, el paradigma carecería de dinámica, de contradicción interna, de 
su razón de ser propia, de su riesgo de ruptura como identidad construida ideológica 
e históricamente. 

La barrita juvenil representa la heterogeneidad dentro de lo barrial que no logra rom- 
per la homogeneidad funcional del paradigma, porque es el elemento que la contradice 
internamente -aún en acecho de convertirse en lo diferente- y, de esta manera, la pone 
en marcha. La identidad se afirma desde lo diferente, en tanto desde lo heterogéneo 
interior se contradice, se coloca a riesgo de quiebre, lo que impulsa su reivindicación 
y puesta en acto. 


4. El concepto de imagen “vigorosa” pertenece a Kevin Lynch (1966). 
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La paradoja del modelo de lo barrial reside en la apropiación del sentido de perte- 
nencia al barrio de parte de los jóvenes (que el modelo coloca como antónimos de lo 
barrial) en forma genérica por medio de gran parte de los valores del eje axiológico 
de los habitantes “no jóvenes”. El significado de “juventud” que aquí aparece, como 
parte de los contravalores de lo barrial, equivale o es isomórfico al papel que juegan en 
la identidad del barrio “tradicional” los complejos habitacionales (como “modernos”) 
y las villas miseria’. 

La tipificación de estos estereotipos desde el sentido común se realiza de acuerdo 
con los valores de lo barrial, pero invertidos. Estos valores quedan, (de hecho, no en 
la representación de los sustituidos) “depositados” o en vigencia plena en los actores 
sustitutos de aquellos que vivieron a “su” tiempo las identidades barriales de los barrios 
viejos, constituidas en ideologia: los jóvenes. 

Ya que la forma de ser de la identidad social es el conflicto continuo entre su repro- 
ducción y su ruptura, sólo es dable hablar de equilibrio o estabilidad de una identidad 
como un estado histórico de esa puja. Por eso la identidad implica reivindicación de 
valores. Si el modelo, o eje axiológico, existe dialécticamente en función del riesgo 
de ruptura, podemos afirmar que sin peligro de ruptura no hay modelo que apunte a 
la reproducción de esos valores. Y los j jóvenes que significan -para el modelo- lo anti- 
barrial, en la realidad de los hechos “son” el barrio -a la manera de Robert Park, quien 
los consideraba los “verdaderos vecinos” (Park 1952)-, ya que re-presentan (vuelven 
a presentar) el barrio por medio de la actualización de lo barrial en sus prácticas e 
imaginarios. 

Esta heterogeneidad que no llega a romper el modelo se convierte en su “germen” 
interno. Reafirma una vez más que la identidad barrial, como toda identidad social 
construida y referenciada históricamente, no es un atributo estático. Y que, además, no 
es ni una mera categoría analítica ni sólo algo que emerge de la realidad de la consta- 
tación empírica de las asunciones subjetivas de los actores, sino un resorte profundo 
dentro de la construcción continua de significados en el fluir de las contradicciones 
objetivas. 


Lo barrial, lo popular y lo alterno 


Lo barrial como cultura es la producción de sentido que se referencia en el espacio, la 
identidad, la ideología y las prácticas barriales y que adquiere significación histórica 
dentro de la dialéctica entre la ruptura con lo dado o naturalizado respecto de la realidad 
de sus actores. Cultura como metáfora social capaz de modelizar comportamientos y 
representaciones, que analizamos en sus mecanismos semióticos internos en relación 
con sus razones históricas y como instrumento de construcción de identidades: me- 
táfora del no control de las condiciones de existencia de sus actores, en el proceso de 
apropiación del excedente urbano. 

Pero no una cultura como “modo de vida”, al estilo antropológico clásico, y menos 
como la ha enfocado el culturalismo ahistórico, y tampoco como mera adición decora- 
tiva sobre lo estructural-material, sino como un horizonte simbólico subyacente en una 
gran diversidad de contextos, capaz de reproducir, operar y transformar la vida. Con 
esta postura se articula nuestro interés por no segmentar mecánicamente la producción 
de sentidos, como podría ser si habláramos, por ejemplo, de la juventud como “por- 
tadora de una subcultura”, apartada del conjunto de significados globalmente puestos 


5. Villas miseria es como se denomina en Argentina a los barrios considerados “marginales”. 


en circulación en la realidad urbana. Nosotros hemos incluido las representaciones 
del barrio de los jóvenes dentro de esa circulación, formando parte de una totalidad 
dialéctica en movimiento, y dentro de la cual -como producción ideológica- funcionan 
como motor de esa construcción y no como sub-cultura grupal. 

Del mismo modo, ver a la cultura barrial en circulación y no en instancias estáti- 
cas nos obliga a encuadrarla dentro de las contradicciones principales y secundarias 
de la sociedad que se trate, y de necesaria ponderación de sus sectores sociales más 
importantes (clases sociales), desde su posición en la estructura socio-económica, 
como elemento contradictorio “previo” a todo conflicto manifiesto. Expropiaciones y 
asimetrías socio-urbanas concretas que configuran quiénes son expropiados y quiénes 
dominantes, quiénes hegemónicos y quiénes subalternos. 

El concepto de subalternidad nos deriva hacia lo popular, pero no desde una secto- 
rización mecánica (a la manera de la sociología funcionalista), sino desde el interior de 
los procesos estructurales, históricos y semióticos. Fue Antonio Gramsci el que definió 
a lo popular como lo subalterno, para romper precisamente con el idealismo románti- 
co, superficial y esencialista. Con Mijail Bajtin, podemos extender este sentido de lo 
popular para verlo en circulación comunicacional, como sistema de imágenes y formas 
expresivas, no sólo contenidos, de ahí la importancia de descifrar interpretativamente 
las imágenes y los significados en contexto, para descubrir qué es lo que sustituyen y 
simbolizan. Así, lo popular -como producto histórico- resulta trascendente a cualquier 
cosificación de supuestos sectores estancos. 

¿Qué elemento sumamos a la hipótesis del no control para estipular las razones 
históricas de existencia y constitución de lo barrial como cultura popular? La posibilidad 
de que la cultura barrial sea o pueda ser tanto subalterna como alterna a la estructuración 
dominante de la sociedad contemporánea. 

Carlos Marx concebía a la cultura popular como no explicable por su correspon- 
dencia mecánica con la base material de la sociedad ni por sus contenidos, ni tampoco 
por el modelo dominante, sino por su significación dentro de situaciones concretas, 
sobre la base del avance o no que produce en la conciencia social de los pueblos. Y la 
consideraba como una producción propia, no degradada ni decadente’. Gramsci seguirá 
esta línea al fundamentar el concepto de hegemonía argumentando que lo dominante 
“no se desarrolla sobre la nada”, sino en contradicción con lo popular, para combatirlo 
y vencerlo (Gramsci 1975:329). 

En nuestras investigaciones vimos cómo lo popular se asociaba a lo barrial como 
connotación o en términos metonímicos, en las emergencias de la noción de barrio 
en el sentido común y los discursos públicos. Aparecía como escenario de residencia 
de las clases populares, como parte física de la reproducción de la fuerza de trabajo 
de las ciudades a lo largo de la Historia; en la teoría aparece connotado (Max Weber, 
Herbert Gans) y, desde la perspectiva mecanicista, no como un componente estructural 
y dialéctico. También emerge por confrontación entre distintos tipos de barrios. Y lo 
barrial se patentiza más en los barrios “populares” pero ostenta su diseminación por 


6. Marx y Engels tuvieron en cuenta a la cultura popular, como producto de la vida diaria y real de las clases 
populares (básicamente campesinado y proletariado), como una producción cultural propia, sin hipertrofiar la 
relación de dominio: “Si la critica conociera mejor el movimiento de las clases bajas del pueblo, sabría que la 
más extrema resistencia con que tropiezan en la vida diaria las hace cambiar diariamente. La nueva literatura 
en prosa y en verso que surge de las clases bajas del pueblo en Inglaterra y en Francia le demostraría que las 
clases bajas saben elevarse espiritualmente sin necesidad de que sobre ellas se proyecte el Espiritu Santo de 
la Critica Critica” (Marx & Engels [1844] 1967:201). Resaltan la importancia del arraigo en la cultura popular 
(AntiDuring:113), como necesidad concreta e histórica, ya que la cultura popular, según Marx, tiene su base en 
toda la “estabilidad del prejuicio popular y la fuerza de la costumbre”. Se despoja así de la visión idealista que 
trata de explicar la cultura popular sólo como resultado de la imposición o la inercia histórica (Gravano 1988). 
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el resto de espacios sociales no populares, incluso a pesar de la “crisis de valores” que 
promueve la imagen del barrio como modo de vida en extinción. 

Las situaciones de ritualidad barrial vigentes en contextos convencionalmente no 
populares (ciertos espacios públicos como bares céntricos o paradas en kioscos de 
diarios de barrios “bacanes” [de clase “alta”]) muestran que lo barrial, como cultura, 
trasciende la sectorización social empírica rígida y a la vez nos sirve para recuparar 
algunos de los planteos clásicos, como el de Park o el de Lynch, sobre el para quién 
y el de quién del barrio. 

Planteamos que, a pesar de que -como muestra Luis A. Romero- “en el barrio se 
acuñó una cultura especifica de los sectores populares” (Romero 1985:67), lo po- 
pular no debe acotarse a criterios empírico-estadístico-mecanicistas o funcionalistas 
para su definición y sí por medio de su contextualización histórico-estructural en tor- 
no a la dialéctica de la oposición social fundamental, como propuso Gramsci. Edward 
P. Thompson afirma que los sujetos sociales se constituyen a partir de un conflicto 
social que les es previo (Thompson 1978). En nuestro caso, es posible relacionar 
lo popular ligado a la cultura barrial si se trasciende la empiria hacia la concepción 
bajtitiana de lo barrial en circulación, irradiado y diseminado desigualmente en el 
conjunto social. 

Esta línea nos alerta respecto a la reificaciòn del eje de la subalternidad para definir 
lo popular como la postulación de la conciencia del conflicto en la conceptualización 
de Néstor García Canclini (1982). En efecto, el interrogante que nos planteamos es 
si con el concepto de subalternidad -como eje exclusivo- no se propende a ponderar 
sólo el carácter reproductor de la realidad de los sectores populares y un estado his- 
tórico y, por lo tanto, transitorio de sus relaciones sociales, precisamente la que im- 
pone concebirlos como subalternos. ¿Es posible -preguntamos- dar cuenta del flanco 
transformador, progresivo, rupturista y (potencial o realmente) revolucionario de esos 
mismos sectores en sus manifestaciones culturales e ideológicas en su vida cotidiana? 
¿No es necesario para esto concebir que si los sectores populares son subalternos es 
porque, en términos estructurales, antes son alternos y, en términos históricos, pueden 
realmente serlo? 

¿No podemos afirmar que sólo si se los concibe como fuerza contraria a los agentes 
dominantes se podrá concebir que éstos necesiten operar hacia ellos para “construir- 
los” precisamente como subalternos? ¿No es necesario explicitar que el ejercicio de la 
hegemonía es concebible como históricamente necesario sólo si se concibe en forma 
concreta la posibilidad de que estos sectores populares dejen de ser subalternos? 

Así, lo barrial como cultura no se reduce a vivir en un barrio sino a apropiarse 
y producir los significados que este horizonte simbólico contiene, como competen- 
cias para expresarse, mediante representaciones y prácticas, en distintos contextos 
espacio-sociales. No tiene un valor unívoco ni adherido a lo empírico en forma directa 
y determinante, sino simbólico, tan transformador como reproductor, tan historizador 
como deshistorizador. Tiene el sentido de lo incompleto y en renovación permanente. 
Su sentido de lo renovador se asume como lo crítico, impugnador y contrario a la 
estabilidad y el orden formales, institucionales y hegemónicos. 

Lo popular, en suma, como opuesto a lo oficial-serio-solemne-distante y catalizador 
de las expresiones salidas de madre e incontroladas. Detrás del “control” simbólico que 
ejerce lo barrial constituido en cultura y manipulado como ideología desde el sentido 
común, se dirime la puja por el control efectivo de las propias condiciones de vida de 
los sujetos sociales, lo que explica, además, que lo barrial no sea tan “necesario” en 
los sectores que sí controlan parte de sus condiciones de vida urbana. 


Prospectiva de la gestión barrial 


Se nos presenta hoy el escenario de lo que podríamos llamar lo barrial en la pos- 
modernidad de la vida urbana contemporánea. Lo recuperamos ahora sintéticamente 
en forma paralela al esbozo de una nueva veta de desarrollo teórico y metodológico: 
la gestión social en relación con lo barrial. 

Si consideramos como actualidad a la última década del siglo XX y el presente, 
es notorio (aún dependiendo de los lugares) el reinado del concepto de “crisis”, como 
concepto clave para nominar una serie muy diversa de fenómenos y procesos. La crisis 
del Estado de Bienestar, la crisis de las ideologías, la crisis de lo local, la crisis de las 
utopías, la crisis de la política clásica, la crisis del crecimiento económico como clave 
del futuro, la crisis de los grandes relatos totalizadores de la Historia, etc. En la mayo- 
ría de los casos, se connota la idea de desaparición, muerte, ciclo cumplido. Nosotros 
llamamos contexto de crisis al cuestionamiento de formulaciones conceptuales en 
vigencia, junto a la emergencia de nuevos interrogantes y necesidades. 

Postulamos la crisis del concepto de barrio como vecinalismo comunitarista abs- 
tracto y mecanicista, culturalista, dualista en el fondo, y adscripto a integracionismos y 
asimilacionismos sociocéntricos. Y en lo concerniente a lo barrial, son varias las notas 
que sobresalen dentro de la ciudad en la condición posmoderna (Harvey 1989). La 
aparición paradigmática del barrio cercado y privado representaría, en estos términos, 
una especie de ghetto autoasumido, desde una re-medievalización de la urbanidad 
contemporánea. Otros hechos se mostrarían como cambios en los valores de lo barrial, 
como la ruptura de ciertos códigos barriales, expresados en los jóvenes delincuentes 
que roban en “su propio barrio”. 

Y también se dice que hoy los grandes centros de atracción (colegios, facultades, 
clubes) “sacan” a los jóvenes del barrio. Nosotros hemos constatado que el surgimiento 
de los barrios se dio en forma paralela al de la atracción del o de otros centros de las 
ciudades, y que en esta imagen de la actualidad hay mucho de la deshistorización de 
lo barrial desde el sentido común. La “crisis” de lo barrial, en suma, es la crisis del 
imaginario de la idealidad de una socialidad barrial ahistórica, a la que es necesario 
problematizar antes de colocarla sin más como premisa de cualquier análisis urbano. 

Uno de los contextos (y textos) de la contraposición entre modernidad y pos-mo- 
dernidad es el espacio público, más particularmente el espacio público urbano. Como 
sostiene Jorge Sarquis, junto a la abundancia de advertencias sobre la declinación del 
hombre público en el flujo de virtualidad contemporáneo, no debe reivindicarse un 
retorno a una sociedad pre-electrónica, pero tampoco tentarnos a ceder ante el espacio 
virtual, que parece querer constituirse en el auténtico lugar (o mejor no lugar) del 
“encuentro humano establecido hasta ahora en el vínculo con presencia corporal que 
durante milenios caracterizó a la humanidad como un rasgo fundante de la condición 
humana. La trascendencia de tantas ONG radica en que alientan no la desaparición 
de los representantes sino la búsqueda de formas de organización de acción directa, 
donde las decisiones las tengan los mismos interesados o sus mediaciones incidan 
directamente en quienes los representen” (Sarquis 1998:15). 

En esta lectura de las reconversiones, muchos analistas coinciden en que el espacio 
público está en proceso de agonía (Sennett 1978), o al menos sufriendo las transforma- 
ciones de la cultura urbana en general, en el contexto de una inédita concentración del 
capital mundial y la apropiación privada creciente. La reclusión en el ámbito privado 
e individual, originado en las transformaciones de las comunicaciones, acentúa las 
relaciones “claustrofílicas” en desmedro de las “agorafílicas”, como tipifica Roman 
Gubern (1992). Las primeras privilegian valores como la territorialidad, la seguridad, 
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la protección de lo privado y la introversión, en tanto las segundas apuntarían a lo 
comunitario, lo público, la aventura, la fiesta y la interacción personal. 

Pensamos que la investigación social no puede dar un sentido exclusivamente apo- 
calíptico (menos resignado) en la proyección de estos rasgos de la ciudad posmoderna, 
desde el momento que trata de captar no sólo las tendencias dominantes del sistema 
global, sino también los re-flujos de resistencia, contradicción y construcción de es- 
pacios de no acatamiento de los mandatos del Nuevo Orden, o de las Nuevas Ordenes 
del fascismo tejano o del Tea Party”. 

El espacio público, entonces, no puede ser sólo escenario del dominio y de su propia 
muerte, ya que, de ser así, no cabría ni siquiera la necesidad del modelo dominante que 
trata de retrotraerlo y anularlo. Si hay cultura dominante es porque entre las ruinas de 
las reivindicaciones de la modernidad -entre ellas, el espacio público- actúa y revive 
lo popular-subalterno, aún en estado de paciencia activa, que no deja de ser lucha. 

Jesús Martín-Barbero piensa estos fenómenos desde la masividad de la sociedad 
en que vivimos, cuya muestra acabada es la ciudad. Pero la ciudad -decimos- muestra 
sus productos dominantes y se muestra como una herramienta de dominio a la vez que 
entrecolmilla (muestra entre dientes) el conflicto, la pelea y un estado de des-orden 
en cuyo interior se tejen identidades y solidaridades que mucho tienen de barrialidad*. 

Dijimos que lo barrial se edificaba como parte de una producción de sentido alterna 
respecto o frente al dominio de clase (el control sobre las condiciones de vida). A la 
par, se da la edificación de esa gran producción de sentido que es la modernidad como 
parte del imaginario contemporáneo, dentro del cual tiene una incidencia central la idea 
de “progreso”, respecto a la cual se sitúan valorativamente los segmentos “atrasados” 
o desechables de lo que “debería ser” la vida moderna. Esta aparece como sinómino 
(etimológicamente válido) de “el” modo, que no es más que “nuestro” modo (o moda), 
el de los “modernos”, que en realidad encubre los condicionamientos de clase de parte 
de quienes detentan el manejo y control distributivo de la modernidad, en contra de 
quienes lo padecen o son expropiados de él. 

Desde este contexto, entonces, surge la pretensión de “superar” esa modernidad 
en extinción sobre la base del surgimiento “natural” de la pos-modernidad (como 
negación pedante de aquélla), junto a una paradójica pretensión de “desaparición” 
o superación de lo barrial, a la par de su reivindicación como espacio apto para la 
reconversión de la “participación ciudadana” oenegeísta, eufemismo de una sociedad 
donde las clases queden subsumidas dentro de una entelequia idealista y abstrac- 
ta, sin texturas estructurales ni conflictos antagónicos “previos” (como establecía 
Thompson) que provienen de la producción y se manifiestan en la totalidad (incluida 
la reproducción). 

Y como parte de la crisis o pos-modernización de la realidad contemporánea, surge 
también la crisis de los modos de la acción social. Esto se plantea desde intentos de 
licuación de las “viejas” utopías de la modernidad, principalmente el socialismo y el 
comunismo, y se focaliza en las organizaciones, cuyo modelo por antonomasia es la 
empresa de producción y servicios, que -en este “nuevo” paradigma- se espejisma 
como ideal de desarrollo y potencialidad de las eficacias y eficiencias que el Estado 
de Bienestar no pudo plasmar. 


7. Parafraseamos ideas plasmadas respecto a la temática del desarrollo local y la gestión social (Gravano, 
2004). 


8. Aún dentro de un patetismo y frustración que ya no es patrimonio de ciertas zonas sino que la involucra 
en totalidad, la ciudad aparea, junto al mensaje del “sálvese quien pueda”, el sentirse juntos y la solidaridad 
reconstruida del barrio y de ciertas interacciones tribales, dice Martin-Barbero (1994). 


Dentro de este mismo espejismo, entonces, se presentaría a la crisis como parte del 
surgimiento de este nuevo paradigma, que básicamente consiste en remover los viejos 
modos de gestionar las organizaciones y, para ello, bien a mano están los nuevos mo- 
dos desarrollados desde hace relativamente poco tiempo en algunas corporaciones. En 
realidad, la empresa de producción siempre sirvió de modelo a las otras organizaciones. 
Piénsese en la relación entre el sistema taylorista de trabajo organizado y sistematizado 
sobre la base de la división entre quienes piensan y conducen y quienes ejecutan y 
Operan y su proyección a instituciones, manejo del Estado, partidos políticos, etc. Lo 
que estaría mostrando que parte de las derrotas de las utopías del siglo ha consistido en 
eliminar la esperanza de surgimiento de -a la par de nuevas realidades- nuevas maneras 
de lograr nuevas realidades. 

Y el avance de las renovaciones de los modos de gestión se da sobre la base del vacío 
dejado -en el imaginario y en los ejemplos prácticos- por las utopías revolucionarias 
reificadas como clausuras de la Historia (en este sentido, Stalin antecedió a Fukuya- 
ma) y de las posibilidades de avanzar y problematizar los mismos modos de realizar 
las transformaciones. A esto se suma que la investigación social clásica, como modo 
meramente contemplativo, por más cuestionador del statu quo que pudiera resultar en 
términos ideolégico-discursivos, fue parte del paradigma del pensar separado del hacer. 
Y parte de ese paradigma consiste en no plantearse el para qué ni el para quiénes de 
la investigación misma o de su plasmación en praxis social. 

Asimismo, se articula necesariamente con esa perspectiva funcionalista e integrista 
que encubre el conflicto interno dentro de la acción social y la gestión, partiendo de la 
premisa de un supuesto estado previo de armonía sin contradicciones como condición 
para cualquier intento de transformación. 

Entendemos por enfoques integristas homeostáticos a aquellos que parten de 
un supuesto nivel de integración que deberían tener los procesos organizacionales 
como condición para desarrollar acciones de mejora o cambio. Toman como base la 
existencia real de esa integración como una premisa y no como un resultado, como el 
inicio de un “buen” proceso y no como el fin transitorio de un recorrido con obstácu- 
los. La homeostasis es el impulso a la recomposición del equilibrio que posee cual- 
quier organismo vivo para sobrevivir, aquello que hace a las partes “integradas” que 
cuando sufren un deterioro o bien recuperan el equilibrio orgánico o bien sucumben. 
Un cuerpo vivo, en efecto, debe conservar cierto grado de equilibrio e integración 
de sus partes. 

Pero los fenómenos históricos son, estructuralmente hablando, conflictos de por 
sí. Los procesos políticos, sociales, culturales, básicamente están compuestos por 
contradicciones y no por equilibrios. Para teóricos del conflicto como Pierre Ansart, 
“los conflictos no son esos hechos excepcionales que sobrevendrian en la historia de 
las formaciones sociales, como las guerras o las luchas civiles, sino unas dimensiones 
enmascaradas sutilmente, que revisten formas múltiples, y que las instituciones do- 
mestican y ocultan” (Ansart 1992:114). Las sociedades, las organizaciones, los grupos, 
se estructuran en esta “unión tensional”, como la califica Georges Balandier (1989), 
entre opuestos que dinamizan lo social en términos de oposición y complementariedad. 
Lo que equivale a decir que la oposición implica no sólo la negación del otro extremo 
de esa tensión sino la positividad que esa misma confrontación construye. Sólo que 
no será una positividad natural, ni universal ni indiscutible, ya que es precisamente el 
resultado de la contra-dicción permanente que implica estar en la cultura, en la historia, 
en la arena de los significados en pugna. 

En el terreno de lo urbano-barrial, nos resituamos ante el uso de lo barrial con- 
notador de determinados valores que hacen a la convivencia y a los modos de actuar 
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y gestionar la vida cotidiana, a lo que se da en llamar calidad de la vida urbana, que 
revela tanto los aspectos considerados negativos de la ciudad moderna como las utopías 
y cambios deseados y posibles de imaginar e implementar. 

El contexto de toda transformación implica situarnos dentro de entrecruces de 
significados, que son los que dan sentido a las condiciones materiales de vida. Condi- 
ciones de calidad de vida urbana son el conjunto de situaciones reales de vida social 
material en la ciudad de quienes la consumen colectivamente, y adquiriendo por ello 
-en el contexto de la modernidad- un derecho a su acceso, a su uso, en condiciones de 
vida digna. Se define técnicamente como calidad al resultado del proceso o grado de 
satisfacción y superación de la satisfacción de necesidades -en función de las condi- 
ciones reales- y expectativas de los actores. 

Y si se habla de expectativas o asunciones de los sujetos sociales debe necesaria- 
mente tenerse en cuenta el imaginario social como objeto de análisis y tratamiento 
operativo concreto. La gama de estas condiciones de calidad implica referirse a valores, 
que permiten trascender la concepción del espacio urbano como un mero hecho natural 
o físico y sí el resultado de una lucha por su apropiación y uso tanto en el plano de los 
hechos como en el de los sentidos que esos hechos tienen para los actores. 

La cuestión de la gestión no puede acotarse exclusivamente a los especialistas, ya 
que todos los actores gestionan la ciudad a su manera, en tanto consumidores, pro- 
ductores, diseñadores, aún con diferentes responsabilidades. Vivir en la ciudad y en 
sus barrios implica vivirlos a la par que se actúa en ella y en ellos. El actuar construye 
significados. Uno de ellos es el del conjunto de rasgos con que se compone lo barrial. 
Esas actuaciones, tanto en las instituciones, en los movimientos, o en cualquier contexto 
cotidiano que implique una mínima organización, conforman los modos de gestión 
social. Y estos modos, hoy en día, poseen rasgos en común a los que se les da en llamar 
paradigma de gestión. El paradigma tradicional está en crisis, por su autoritarismo, por 
su voluntarismo, por demostrar ineficacia, ineficiencia, inefectividad y, principalmente 
por situarse como antipoda de la calidad reivindicada. 

La calidad adquiere nuevos sentidos para el conjunto de los actores sociales concu- 
rrentes en el espacio urbano. Nuestra hipótesis dice que detrás de un problema político 
y de política urbana, hay un problema de gestión social de la calidad de vida de la ciu- 
dad. Y esto requiere de soluciones específicas en cuanto a los métodos de gestión. Se 
trata de definir la calidad desde los actores, con los actores y para los actores en forma 
articuladamente dialéctica y dentro de un cauce neta y recuperadamente político de la 
acción social, no reducido a la estructura sin voces y tampoco acotado al “seguidismo” 
de los actores, sin tener en cuenta las determinaciones, la lucha de clases, la hegemonía 
y la alternidad, como ejes propios de todo accionar. 

Ni el reduccionismo de la acción reactiva, que transforma a la ciudad y al barrio 
en un escenario de queja y no de protagonismo, ni el relativismo extremo que tiene 
en cuenta al otro pero sin cruzarlo con las hipótesis de los diseñadores o gestores 
profesionales. Ambas variantes producen cursos de acción unilaterales y, en última 
instancia, suman a la reproducción de la hegemonía y el dominio y no a la transfor- 
mación o mejoramiento. 

Concebir al conjunto de actores de la ciudad como gestores (aún con responsa- 
bilidades disímiles) implica obligarse a pre-concebirlos de un modo activo, no como 
meros recipientes de las acciones oficiales y/o profesionales urbanas. No reducir el 
concepto de gestión a lo administrativo, a lo material-reproductivista o a lo meramente 
economicista, implica verla como un proceso cultural, como forma de organizar y or- 
ganizarse significativamente en la acción, en la cooperación social, en el más amplio 
de los sentidos. 


Es desde aquí que se plantea que la lectura de las fragmentaciones y complejidades 
que incluyan al imaginario de los otros junto al de los “unos” resulta crucial para afrontar 
cualquier tipo de “solución”, ya que todos, en diferentes medidas y responsabilidades 
(desde el barrio y desde la ciudad), son o deben ser parte de las soluciones. El diseñador 
no sólo debe observar las necesidades sino también crear conciencia acerca de ellas y 
registrar la conciencia real de los habitantes acerca de las necesidades, como establecía 
Marcos Winograd (1982). 

Ningún intento de mejoramiento puede abordarse desde una mera mirada técnica 
que no tenga en cuenta a los actores involucrados, de la misma manera que no es válido 
tomar como único punto de partida la perspectiva de los actores. 

Es posible reforzar interdisciplinariamente la circularidad de la investigación y la 
facilitación de procesos de transformación que, tomando en cuenta el desentrañamiento 
de lo barrial en la reproducción y ruptura tanto en la vida social material cuanto en 
la producción de sentido, apunte a constituirse en una herramienta concreta para el 
abordaje pro-activo de problemáticas concretas donde el conflicto sea considerado 
el paisaje normal y no un obstáculo para el desarrollo de acciones transformadoras. 

Las grandes determinaciones no bastan como verificación de una realidad que se 
torna cada vez más inesperada y a la intemperie de certezas absolutas. Re-entrenarse 
para penetrar esas superficies opacas que la ciudad ofrece como un paradigma sinfónico 
(como decía Mumford) de imágenes que, paradójicamente, debe ser imaginado día a 
día podría ser la agenda de estos días. Nuevos actores, nuevos conflictos, nuevas reivin- 
dicaciones y nuevas utopías; esa parece ser la cuestión más cuestionante para quienes 
piensan y actúan lo urbano y lo social desde una necesidad teórica y práctica a la vez. 

Resoluciones y alternidades recuperadas, entonces, como modos de superar con- 
tradicciones profundizándolas, dentro de un devenir, un conflicto y una lucha que no 
terminan. Desde los imaginarios hacia la gestión. Desde los gestores hacia la imagi- 
nación. Con lo barrial como clave de la dialéctica constructora de la historia renovada 
de todos los días. Hacia eso se puede apuntar, con el afán de transparencia que nos da 
un mundo donde no está dicha la última palabra por nadie, ni por las grandes teorías 
sin un contexto que les dé sentido, ni por los actores solos en cada situación particular. 


Proyecciones montevideanas 


En la situación particular de Montevideo, nuestra orientación actual —dentro del pro- 
yecto CONICET /Imaginarios urbanos y procesos de participación social asociados a 
la planificación y la gestión: construcción de alternidades organizacionales en escalas 
barrial, ciudades de rango medio y ámbitos metropolitanos (2010-2011), que tiene 
como parte de su objeto a las ciudades de Buenos Aires, Montevideo, Mar del Plata, 
Olavarría, Tandil y Campana- apunta a la proyección de los estudios de colegas que 
ya completaron, o están en vías de, la Maestría en Antropología de la Cuenca del Plata 
(FHCE): Leticia Folgar, Mónica Lladó y Alejandro Raggio. 

La primera —flamante Magister- desarrolló la descripción de la construcción de la 
identidad urbano-barrial en Ciudad de la Costa, en su tesis defendida en noviembre de 
2010 (Folgar, 2010), especificando el proceso de expansión metropolitana por sobre una 
localización inicialmente balnearia, que constituye una problemática tipicamente mon- 
tevideana, cuyo valor seguramente se proyectará hacia el qué-hacer de la planificación 
y sus costados de gestión social y estatal. Lladó —de graduación psicóloga- estudió con 
particular meticulosidad etnográfica las representaciones acerca del espacio público de 
los adultos mayores en Montevideo (2010), con amplia proyección hacia los procesos 
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de gestión no sólo pública sino de los propios actores, y Raggio —también de la misma 
graduación- focaliza su atención en la construcción de identidad del Barrio Peñarol 
(Raggio, 2002) y su relación con los procesos de gestión de la descentralización metro- 
politana. Frutos que merecerán la evaluación de los colegas y los actores institucionales 
alrededor de los cuales sus investigaciones orientan sus aportes, como un constante 
desafío entre imaginarios y gestión, entre trayectorias y proyecciones, a dos orillas. 
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Luoghi per ricordare: 
la memoria della tragedia 
a Montevideo' 


Carla Maria Rita, Lorenzo D'Orsi 
Università di Roma “La Sapienza” 


SOMMARIO Prendendo avvio dagli avvenimenti storici che hanno caratte- 
rizzato la vita della capitale dell'Uruguay, gli autori esaminano 
le peculiarità della città, le sue connotazioni come caput sim- 
bolico oltre che centro politico del Paese. La Banda Oriental ha 
sempre intessuto un rapporto particolare con la città e nel corso 
dei secoli si è andata rafforzando una percezione idealizzata di 
Montevideo, una visione basata sulla mitizzazione degli avve- 
nimenti che dalla fondazione l’hanno legata al resto del Paese. 
E la capitale ha saputo mantenere la sua forza di attrazione e di 
coesione sia nei momenti più felici della storia uruguaiana sia 
nei momenti bui di crisi economico-politica. 

In questo saggio gli autori focalizzano la loro analisi sulla capacità di recupero e 
sulla rinnovata centralità della capitale, luogo-simbolo della memoria della tragedia 
nazionale e della riflessione storica su di essa. 

L’organizzazione spaziale di una città è portatrice di significati molteplici: comunica 
1 valori di una società, ne rivela i principi e ne riflette la rappresentazione del mondo 
ed è in questa prospettiva che viene presa in esame la relazione che intercorre tra la 
costruzione dell’immaginario collettivo, le politiche della memoria, e luoghi adibiti 
al ricordo. 

Un’analisi antropologica della topografia urbana rivela, tuttavia, una relazione più 
profonda tra potere e spazio e mostra come l’elaborazione di un lutto collettivo necessiti 
non solo di ricordare i luoghi del dolore, ma anche di tornare ad abitarli attribuendo 
nuovi significati. Il dare nuova vita e nuova storia al ricordo permette, infatti, la rea- 
lizzazione di quella memoria durevole che compone il patrimonio di una comunità. 


Parole chiave: memoria, violenza, immaginario, patrimonio culturale, spazio metro- 
politano 


1. I paragrafi 1,2,3,4 sono di Carla Maria Rita; i paragrafi 5,6,7,8 sono di Lorenzo D’Orsi. 
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ABSTRACT 


Taking into account the historic events that characterized the life in the Uruguayan 
capital, the authors examine the peculiarity of that city, its connotation as symbolic 
head as well as political centre of the country. 

La Banda Oriental always built a relation with the capital, which along centuries be- 
came stronger by an idealized perception of Montevideo, a vision based on mythical 
events that, since the foundation, was related to the country. The capital knew how to 
maintain its power of attraction and cohesion, in the quiet moments of its history as 
well as in the dark moments of economic and political crisis. 

The authors focus their analysis on the capacity of recovery and on the renewed cen- 
trality of the capital, symbolic place of the memory of the national tragedy and critic 
reflection of that period. 

The space organization of a city is bearer of meanings: it communicates values of a 
society, reveals principles, reflexes representations of the world. In this perspective the 
relation that flows between the construction of the collective imagery and the memory 
is captured, with places dedicated to the memory. 

An anthropologic analysis from the urban topography discovers a deeper relation 
between power and space and it shows how the elaboration of a collective mourning 
needs not only to remember painful places but to live in them as well, attributing new 
meanings. To give a new life and a new history to the memory permits the creation of 
a lasting memory that constitutes the patrimony of a community. 


Key words: memory, violence, imagery, cultural patrimony, metropolitan space 


1. La città capitale 


È senza dubbio un rapporto particolare quello che lega Uruguay alla sua capitale: 
Montevideo non è soltanto la capitale macrocefalica della República Oriental, ma ne 
costituisce l’entità vivente, ne rappresenta l’essenza identitaria. 

Dal momento della sua fondazione, dell’attribuzione del nome, si ha di Montevideo 
un’idea legata a immagini mitizzate, a eventi e avvenimenti — reali e idealizzati — che ne 
hanno fatto lo scenario per eccellenza della storia del Paese e del suo costituirsi come 
Stato indipendente, laico, liberale, cosmopolita, socialmente e culturalmente rivolto ai 
richiami dell’ Europa più che agli scenari dell’ America Latina. 

L’organizzazione urbana, lo stile di vita e l’ambiente culturale contribuiscono a 
plasmarla in un mondo metropolitano in rapidissima evoluzione (cfr. Sobrero, 1992). 
E la città per eccellenza, polo attrattivo e immagine stessa del progresso economico e 
culturale che il Paese ha raggiunto. 

Nel corso dei suoi tre secoli di vita, Montevideo è stata ideata e percepita come 
la città dei primati, intendendo il termine nell’accezione di un risultato di orgogliosa 
supremazia, a partire dall’eccezionalità geografica dell’essere la città sede del governo 
più australe dell’ America. A partire dalla fine del XIX secolo tutta la rete viaria e tutto 
il sistema di comunicazione e di trasporto furono pensati a partire da Montevideo, raf- 
forzandone l’immagine di capitale macrocefalica, caput reale e simbolico dell’ Uruguay 
(cfr. Nahum, 2006). Lo splendido porto naturale che — unico della regione — ne aveva 
motivato la fondazione, apriva il Paese al commercio e all’immigrazione, alle attività 
commerciali, industriali, finanziarie e del consumo. 

La ricchezza di parchi e giardini, l'architettura dei palazzi, delle piazze e dei nuovi 
quartieri borghesi, l’abbondanza dei monumenti e delle statue, e il compiacimento 
culturale per tutto ciò, comprovano come tra la fine del XIX e l’inizio del XX secolo 


si consolidasse l’immagine e lo spirito di una città prospera, progressista e dalle poten- 
zialità di sviluppo inarrestabili (cfr. Lerena Acevedo et alii, 2007). La Montevideo che 
nel 1930, per celebrare il centenario della Costituzione, è sede del primo Campeonato 
Mundial de Futbol e che vince la prima coppa nel suo Estadio Centenario, proietta nel 
mondo l’immagine e l’identità di uno stato giovane e consolidato. 

La cultura e la società tutta seguono le nuove linee del modernismo avviando un 
processo di rinnovamento che permea intensamente la capitale e che è caratterizzato 
dall’affermarsi di una cultura con tratti tipicamente rioplatensi: la città dei movimenti 
letterari con grande presenza femminile, la città della gloria della murga e del candombe, 
la città patria del tango, de La Cumparsita e di Carlos Gardel, la città dei sainetes che 
esprimono il problema della integrazione delle masse di immigranti e la realtà vario- 
pinta della grande area portuale (Carriquiry 2010; Pi Hugarte 2010). E allo sviluppo 
dell’identità urbana si accompagnano le grandi conquiste civili del batllismo, dal diritto 
al divorzio al voto alle donne, al riconoscimento dei diritti dei lavoratori. 

In Europa si parla dell’ Uruguay come della “Svizzera d’ America”, del Paese mo- 
dello, laico, liberale, egualitario, pluralista; la capitale dell’integrazione, che accoglie 
artisti e intellettuali rifuggendo da ogni forma di provincialismo. 

Nei periodi più bui in cui l’attacco alla democrazia segna la fine dell’ Uruguay 
progressista e il prevalere di un regime autoritario, la centralità di Montevideo per- 
mane, comunque, inalterata. E a Montevideo che si combatte la battaglia decisiva fra 
democrazia e dittatura, fra resistenza e repressione, fra le manifestazioni di protesta e 
le campagne propagandistiche per il “Nuevo Uruguay” (cfr. Astori et alii, 1996). 


2. La città dei monumenti e dei musei 


L'identità uruguaiana, la storia e la cultura del popolo, si nutre nelle opere dell’archi- 
tettura commemorativa ubicate negli spazi centrali e periferici della capitale: i suoi 
monumenti, musei, palazzi, luoghi di culto. 

Ricordiamo qui alcune di queste opere per il lettore non uruguaiano. 

I monumenti nel senso classico del termine (dal latino monumentum ‘ricordo’, da 
monere ‘ricordare’ ), le opere che nascono con intento celebrativo: il Fuerte de San 
Miguel, la Puerta de la Ciudadela, le statue del Entrevero, degli ultimi Charrúas, della 
Carreta, di numerosi patrioti e riformatori. E poi il monumento a Zabala, al Gaucho, il 
grande monumento e Mausoleo di Artigas con il fregio del Exodo del Pueblo Oriental, 
la colonna de La Paz y la Concordia, l’obelisco a Los Constituyentes de 1830, per 
citare solo 1 più significativi. 

I musei: dal Museo y Archivo Histórico Nacional del Cabildo al MAPI — Museo 
de Arte Precolombino e Indígena, al Museo del Gaucho y de la Moneda, al Museo 
Casa de Garibaldi, al Museo de la Casa del Gobierno, al Museo Nacional de Artes 
Plásticas, alla Casa Museo de J. Zorrilla de San Martín, al Museo de Artes Decorati- 
vas, al MuHAr — Museo Historia del Arte, al Museo Romántico, al Museo Nacional de 
Antropologia, al Museo Municipal de Bellas Artes “Juan Manuel Blanes”, al Museo 
Nacional de Artes Visuales, al Museo Torres Garcia, al Museo del Fútbol nell’ Estadio 
Centenario dichiarato monumento storico dalla FIFA nel 1983. 

I grandi palazzi: il Palacio Salvo, il Club Uruguay, la Biblioteca Nacional, il 
Palacio Legislativo, il Palacio Piria sede della Suprema Corte de Justicia, il Palacio 
Santos sede del Ministero degli Esteri, il Parque Hotel sede del Mercosur, la Stazione 
Centrale General Artigas, l'Ospedale italiano, il Teatro Solis. 

E, infine, la monumentalità dei cimiteri: Cementerio Central — con il Panteón 
Nacional — Buceo, Británico, Norte, La Teja, Cementerio del Cerro. 
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3. La città del Duemila 


La tremenda crisi economica del 2002 segna una battuta di arresto nel processo di 
risveglio che il Paese aveva intrapreso nell’ultimo decennio del ‘900 con il ritorno 
alla democrazia. La ritrovata espressione di libertà, il ritorno in Patria dei fuoriusciti, 
il riappropriarsi dello spazio pubblico, metaforicamente vissuto e agito come nuova 
apertura sociale e culturale, sono tutti elementi che avevano segnato nel modo più 
significativo quella nuova fase della vita di Montevideo. 

Il superamento della crisi economica vissuta all’ingresso nel Duemila porta a un 
radicale cambiamento di scenario. Il Paese tutto cambia e la capitale guida il recupero 
lanciando nuove sfide volte a coniugare presente e passato, con iniziative atte a promuo- 
vere il rinnovamento mantenendo salde le proprie radici (cfr. Rita, 2010). In una città 
che stava esaurendosi sono stati operati restauri — fra tutti quello del Teatro Solis — aperti 
nuovi spazi e numerose possibilità di incontro culturale, luoghi di dibattito, cineforum. 

Il Piano Regolatore del 2000 approva diversi piani speciali che coinvolgono l’area 
metropolitana (cfr. Goñi Mazzitelli, 2009-2010). Edifici in rovina vengono recuperati 
per accogliere musei dedicati ad aspetti fondamentali della realtà storica e culturale 
uruguaiana e al suo patrimonio materiale e immateriale. Vengono inaugurati così il 
Museo del Carnaval nei capannoni del porto e, nel centralissimo Bazar Mitre, il Museo 
de las Migraciones con l’annesso centro culturale del Bazaar de las Culturas. 

La documentazione della storia del Paese e dell’evoluzione della capitale trova 
asilo nel Centro Municipal de Fotografia che nasce nel 2002 per accogliere un ingente 
patrimonio fotografico a partire dal 1865. 

La politica di rivalutazione dell’assetto urbano e di valorizzazione della sua ere- 
dità storica e culturale trova ulteriore conferma nelle manifestazioni legate al Dia 
del patrimonio, nato nel 1995 con l’obiettivo — come dichiarato dal Ministerio de 
Educación y Cultura, Comisión del Patrimonio Cultural de la Nación — di diffondere 
la conoscenza del patrimonio culturale e naturale che è alla base dell’affermazione 
dell’identità uruguaiana. L’incremento costante della partecipazione popolare a tutti 
gli eventi promossi in queste occasioni testimoniano della volontà dei Montevideani di 
riappropriarsi degli spazi urbani e di condividere il proprio patrimonio culturale inteso 
nel suo senso più ampio. E infatti le celebrazioni sono state dedicate nel corso degli 
anni ai maggiori esponenti di questa vicenda: all’architetto Livni, allo storico Devoto, 
all’ingegnere Andreoni, ad Artigas, all’artista Torres Garcia, al filosofo Vaz Ferreira, 
al giornalista sportivo Carlos Solé, e inoltre alle Culturas Afrouruguayas e al teatro 
uruguaiano. Soltanto nel 2009 si rende omaggio alle Tradiciones rurales, che pure 
trovano ampi spazi di celebrazione nell’ambiente metropolitano. 


4. La città per ricordare 


“En este lugar el 9 de Julio de 1973, a las cinco en punto de la tarde, se concentraron las 

fuerzas democraticas opositoras al Golpe de Estado, manifestando por convocatoria de la 

Convencion Nacional de Trabajadores (CNT), la Federacion de Estudiantes Universitarios 

del Uruguay (FEUU) y diversos sectores politicos y sociales, en ejercicio del derecho de 
reunion pacifica y sin armas, su voluntad de defender las instituciones democraticas”. 

I.M.M. — Junta Departamental de Montevideo 

9 de Julio de 1998 


L’epigrafe appare su una lapide collocata in un angolo della centrale Plaza Fabini e 
ricorda la manifestazione di popolo che raccolse nelle strade del centro i cittadini che 
volevano opporsi pacificamente all’irrompere della dittatura. Nella sua pur efficace 
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Targa commemorativa a Plaza Fabini. 


essenzialitá, non concede alcuna 
enfasi alla compattezza della 
marea dei cittadini e degli scio- 
peranti scesa in piazza al canto 
dell’inno nazionale e alla durezza 
della repressione che culminò 
con l’arrivo dei carri armati. 
Malgrado quanto si è detto, 
non sono numerosi gli spazi pub- 
blici che celebrano la memoria 
dell’orrore e che testimoniano le 
situazioni traumatiche sofferte e 
la resistenza opposta dalla popo- 
lazione. Ancora oggi l’ Uruguay 
vive profonde contraddizioni in 


(Foto di Carla Maria Rita relazione alla memoria di una 


tragedia che ha lacerato il Paese. 


Montevideo non è riuscita pienamente ad avviare un processo di confronto sull’im- 
portanza della riflessione storica e antropologica su quegli anni di terrore e sulle loro 
conseguenze. Si tratta di un percorso di riflessione lungo e doloroso su aspetti di una 
storia che mai si sarebbe pensato potessero maturare nel seno della propria realtà nazio- 
nale. Ma solo la capacità di attribuire un valore e un significato a quei fatti drammatici, 
permetterà una chiarificazione della frattura sociale e morale perpetrata dal regime e 
potrà offrire uno strumento necessario all’accettazione di compromessi politici altri- 


menti difficilmente accettabili. 


Il patrimonio monumentale del ricordo della terribile offesa subita corrisponde 
oggi ai vertici di un quadrilatero irregolare, disposti in maniera eccentrica sulla 


mappa di Montevideo: la targa di Plaza 
Fabini, il Memorial de los Desaparecidos 
en América Latina, il Memorial de los 
Detenidos Desaparecidos, il Museo de la 
Memoria. La realizzazione di queste opere 
di testimonianza e di riflessione è avvenu- 
ta nell’ultimo decennio e testimonia una 
nuova e più chiara sensibilità nei confronti 
del recente passato e della memoria della 
violenza. 

Nel Memorial de los Desaparecidos en 
América Latina l’iscrizione fornisce — anche 
in questo caso — una lettura degli avveni- 
menti che hanno colpito il continente meri- 
dionale che non lascia spazio alla retorica, 
benché qui risuoni più forte la condanna di 
un terrorismo di stato che produsse migliaia 
di vittime: “Durante las décadas del terro- 
rismo de Estado (1960-1990) en América 
Latina miles de personas fueron detenidas 
y desaparecidas al enfrentar la opresiòn. 
Esta obra evoca su presencia y su lucha por 
un mundo mejor”. 
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Foto 3. Museo de la Memoria. (Foto di Carla 
Maria Rita) 
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Iscrizione del Memo- 
rial de los Desapare- 
cidos en América La- 
tina. (Foto di Lorenzo 
D'Orsi) 


Ancora più incontenibile, proprio per il silenzio che lo circonda, risuona il ricordo 
affidato al Memorial de los Detenidos Desaparecidos. La collocazione nel Parque Vaz 
Ferreira, ai piedi della fortaleza, nel cerro che domina la baia e la città di Montevi- 
deo, nei pressi della vecchia industria di refrigerazione, ha un alto valore simbolico. 
L’ambiente naturale protegge la memoria e i due muri di vetro paralleli, con i nomi 
dei desaparecidos incisi, poggiano sul cemento e sulla roccia, radicandosi alla terra e 
trasmettendo metaforicamente la solidità dell’unità commemorativa che perpetua la 
memoria storica di cittadini caduti. Nella sua quiete e nella sua distanza, il monumen- 
to consente, al tempo stesso, la manifestazione del trauma privato e collettivo (cfr. 
Robben, 2005). 

Il Centro Cultural Museo de la Memoria (MUME), situato nella quinta di Máximo 
Santos — il dittatore che secondo la leggenda popolare abbandonava i suoi oppositori 
ai felini custoditi nello zoo privato — è, infine, collocato in uno spazio che, seppur 
decentrato, è emblematico della tormentata storia del Paese. In esso sono raccolti e 
riscattati alla memoria i ricordi e gli oggetti più riservati e personali di coloro che hanno 
combattuto la resistenza, ma anche documenti della storia ufficiale, quali fotografie, 
volantini, articoli di giornali e le schede del plebiscito del 1980. Il percorso espositivo, 
nella sua efficacia basata sulla sobrietà e sulla mancanza di una soluzione di continuità, 
è esplicativo dello stordimento che colse gli Uruguaiani di fronte al terrore di Stato e 
attesta assai efficacemente la ferma volontà che si esprime nel nunca más. 

Le testimonianze della lotta contro la dittatura esibite in questi luoghi carichi di 
memoria e di storia attenuano l’incubo del silenzio sulla violenza e l’oblio delle storie 
dei singoli. 
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Memorial de los Detenidos Desaparecidos. Nomi del Memorial de los Detenidos Desapare- 
(Foto di Carlos Contreras) cidos. (Foto di Carlos Contreras) 


5. Negoziare il ricordo 


La dittatura civico-militare è stata un evento fondatore di senso insieme biografico e 
politico che ha lasciato in Uruguay profonde ‘fratture di memoria” e un corpo sociale 
lacerato tra chi non vuole ricordare e chi non può dimenticare (cfr. Viñar, 1993). Per 
un Paese con un sistema di diritti avanzatissimo e un we/fare tra i più antichi, la deriva 
autoritaria ha rappresentato infatti uno smarrimento di significato, uno scandalo dei 
sensi capace di stravolgere l’ordine del pensabile. 

Con il ritorno della democrazia il conflitto si è spostato sul piano del ricordo dan- 
do vita a una “battaglia per la memoria” (cfr. Allier, 2010). Si sono così create due 
“comunità ricordanti”: da una parte quella che postula la necessità del ricordo e della 
denuncia delle violenze subite, dall’altra quella che rivendica l’oblio come soluzione 
migliore per costruire il futuro. Anche l’oblio è infatti una componente fondamentale 
della memoria, poiché ricordare significa sempre dimenticare qualcosa. Si può dunque 
riconoscere un’attitudine diversa tra le due posizioni in questione, sino a poter parlare di 
“politiche della memoria” e di “politiche dell*oblio”, queste ultime affermatesi soprat- 
tutto nei primi anni di restaurazione democratica. Per utilizzare le parole del Presidente 
Sanguinetti, infatti, non bisognava avere «gli occhi dietro la nuca». 

L’Uruguay si dimostra, come si è detto, un Paese in grande cambiamento: negli 
ultimi dieci anni si è passati dall’oblio imposto per via istituzionale all’elezione di un ex 
capo tupamaro alla presidenza della Repubblica. Il confronto tra le date di celebrazione 
permette di cogliere la rapidità di questo cambiamento e il processo di costruzione della 
“memoria di denuncia”. Dal 1985 fino al 1996 l’unica data per ricordare il recente 
passato era quella del 14 aprile quando le Forze Armate commemoravano nella Plaza 
de la Bandera i militari uccisi dai guerrilleros tupamaros. Partecipavano il Presidente 
della Repubblica e le alte gerarchie militari. Negli anni seguenti la celebrazione del 
14 aprile è rimasta ancora la più importante, ma le si è affiancata quella (non ufficiale) 
del 20 maggio, ossia la marcha del silencio. Nel 2010 la prima è diventata marginale 
mentre la marcha ha monopolizzato l’attenzione dell’opinione pubblica. Da un punto di 
vista antropologico, porre l’accento sui riti commemorativi è assai importante. La nar- 
razione collettiva, l'edificazione di luoghi della memoria e lo svolgimento di pratiche 
rituali sono infatti forme culturalmente costruite per l'elaborazione del lutto pubblico. 


6. La marcha del silencio 


La marcha del silencio si è svolta per la prima volta nel 1996 per commemorare 
l’omicidio di Zelmar Michelini, ma è stata in seguito egemonizzata dai familiari dei 
desaparecidos. I temi rivendicati sono sempre gli stessi, la memoria, la verdad e la 
justicia, ma dietro lo striscione iniziale campeggiano oggi i cartelli con i volti dei 
desaparecidos, sorretti dai loro familiari come figure ancestrali. Il corteo percorre in 
silenzio la grande Avenida 18 de Julio e si conclude di fronte alla colonna de La Paz y 
la Concordia di Plaza Cagancha (sede del tribunale), dove si depongono ceri e fiori. Il 
silenzio è il grande protagonista e attribuisce alla marcia un profilo luttuoso rievocando, 
insieme al corteo e alle candele, una processione funebre. E nell’evento sono coinvolti 
non solo i partecipanti: anche i negozianti abbassano le saracinesche in segno di lutto 
e dai balconi si affaccia la popolazione. 

A differenza di altre ricorrenze (es. il Dia del Detenido Liberado), questa marcha 
è concepita come un rito capace di aggregare al di là delle appartenenze politiche. Si 
tratta, infatti, di un tentativo di elaborazione del lutto collettivo sorto dal basso e in 
opposizione alle cerimonie ufficiali. Un tentativo di guarigione del trauma attraverso 
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riti e simboli che si ripropongono ogni anno. Ma è proprio l’impossibilità di risolvere 
la questione dei desaparecidos (dove sono? chi è stato?) a non permette di cicatrizzare 
questa ferita. Si tratta dunque di una costruzione rituale di una “memoria di denuncia” 
che rischia di trasformarsi in una sorta di “memoria-ripetizione” che da oltre quindici 
anni chiede costantemente verdad e justicia. La marcha mostra tuttavia la capacità del 
rito di incorporare la storia e di ridare un senso a un passato doloroso, rivelandosi come 
un tassello importante del mosaico che compone l’immaginario nazionale dell’inizio 
del nuovo millennio. 


7. Una memoria intimizzata 


La memoria pubblica ha subito in Uruguay un peculiare processo di “intimizzazzio- 
ne” e privatizzazione del ricordo. Le cause sono molteplici. In primo luogo l’habitus 
dell’insilio acquisito durante gli anni della repressione, quando era vietato uscire per 
strada in più di tre persone, che ha determinato un ripiegamento nella dimensione in- 
teriore e privata (cfr. Perelli, 1986). In secondo luogo, un ruolo fondamentale si deve 
rinvenire anche nel processo di secolarizzazione radicale che ha caratterizzato sin dalle 
origini la storia del Paese. Il modello uruguaiano ha relegato i fenomeni pubblici e le 
espressioni culturali nello spazio della vita privata in nome della laicità dello Stato, 
spostando la linea di demarcazione tra ciò che deve essere pubblico e ciò che deve 
rimanere privato (cfr. Guigou, 2003). 

Una delle conseguenze di questo spostamento è rintracciabile nel basso grado di 
ritualità pubblica del Paese che da sempre valorizza altri aspetti, come l’intellettualità. 
Il mito nazionale del Pais de culturosos è infatti ancora molto radicato e si ritrova an- 
che nella costruzione della memoria della dittatura. “Trinchera de papel” è l’efficace 
espressione coniata dall’ex-preso e critico letterario Alfredo Alzugarat per definire 
l’imponente letteratura carceraria. Basti pensare ai libri di Mauricio Rosencof e di 
Carlos Liscano o alla raccolta di testimonianze femminili Memoria para armar i cui 
volumi non riportano soltanto la testimonianza delle ex-presas, ma cercano di mostrare 
il punto di vista di tutte le donne durante il periodo della dittatura. 

Più che altrove, sono dunque 1 libri a svolgere un ruolo fondamentale nelle dina- 
miche di elaborazione della memoria. L’insieme di questi libri può essere considerato 
un monumento collettivo per non dimenticare: un muro di carta eretto contro l’oblio. 
La loro pubblicazione si è addirittura trasformata in evento di memoria, come la com- 
memorazione per i 20 anni di Memorias del Calabozo durante la semana contra la 
impunidad del giugno 2010. Questa “intellettualizzazione” è in parte dovuta al numero 
elevato di individui colti tra la popolazione degli ex-presos, in maggioranza professori 
e studenti. E occorre sottolineare, inoltre, che la principale attività dei presos durante il 
periodo di reclusione è stata la lettura, unica attività costante. Nel Penal de Libertad, ad 
esempio, era presente una immensa biblioteca con titoli di ogni genere e un detenuto 
poteva arrivare a leggere migliaia di titoli. Sembra allora verificarsi quel processo di 
mitopraxis descritto da Marshall Sahlins, ossia la performance attraverso la quale la 
cosmovisione di un gruppo diventa pratica. Leggere in carcere e scrivere sul carcere 
sono diventati la mitopraxis del mito nazionale dell’ Uruguay come Pais de culturosos. 


8. Riabitare i luoghi dell'orrore 


L’organizzazione spaziale di una città è portatrice di significati molteplici, poiché co- 
munica i valori di una società, ne rivela i principi e ne riflette la rappresentazione del 


mondo. Prendere in consi- 
derazione la natura “localiz- 
zata” delle relazioni sociali 
permettere di concepire i 
luoghi e gli spazi come una 
componente fondamentale 
dell’agire sociale: non sol- 
tanto come prodotti fisici e 
simbolici, ma anche come 
strutture materiali che pla- 
smano i comportamenti 
umani. Non c’è infatti me- 
moria collettiva che non si 
realizzi in un quadro spazia- 
le (cfr. Halbwachs, 1950). 
Tra il gruppo che ricorda e 
i luoghi si crea dunque una 
relazione simbolica profon- 
da, poiché lo spazio permette di immobilizzare il senso in forme stabili. 

Percorrendo le vie di Montevideo si resta colpiti dalla mancanza di luoghi che ri- 
chiamano il recente passato. Nessuno dei quaranta centri di detenzione e tortura sparsi 
per le vie della città è infatti visitabile (il numero è forse superiore poiché molti luoghi 
di repressione rimangono ancora oggi ignoti). Se escludiamo le grandi carceri, si tratta 
per lo più di edifici comuni disseminati per la città. Alcuni sono oggi abbandonati a se 
stessi e lasciati in disuso, altri sono proprietà delle Forze Armate e utilizzati tuttora per 
scopi militari, altri ancora sono stati riconvertiti in negozi e parcheggi. 

I simboli di questa grande cancellazione possono essere considerati la Prefectura del 
Puerto de Montevideo e il carcere di Punta Carretas (celebre per la fuga di un gruppo di 
presos tra cui l’attuale Presidente Mujica) che nel 1994 è diventato un grande Shopping 
Center, pieno di negozi di lusso e attività di svago, ossia un non-luogo per eccellenza 
(cfr. Augé, 1992), uno spazio in transito, privo di relazioni identitarie e storiche, che 
libera chi lo attraversa dalle sue determinazioni abituali. Il non-luogo non lascia spazio 
alla storia e riduce la dimensione temporale a un inesauribile presente, trasformandosi 


Prefectura del Puerto de Montevideo. (Foto di Carla Maria Rita) 


Ingresso dello 
Shopping Center 
di Punta Carretas. 
(Foto di Lorenzo 
D'Orsi) 
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in nessun luogo. Risulta 
dunque quanto mai diffi- 
cile farsi un'idea di dove 
sia avvenuta la repressio- 
ne, perché non sembra 
essere rimasta traccia di 
quei luoghi. Dalle mura 
del Penal de Libertad in- 
cise con le unghie, ai cen- 
tri di detenzione e tortura 
clandestina nascosti nel 
cuore della città, alle pa- 
reti dei calabozos scritte 
col sangue, alle stanze di 
Interno dello Shopping Center di Punta Carretas. (Foto di Lorenzo tortura del vecchio hotel 
D'Orsi) della Tablada, nessuno di 

questi luoghi è oggi visita- 
bile né in qualche modo segnalato, privando di una memoria visiva, fisica e concreta. 
Numerosi ex-presos ancora oggi non conoscono neanche il luogo dove sono stati tor- 
turati. Per tutte queste ragioni in molti sostengono che in Uruguay ci sia stata una vera 
e propria politica di o/vido volta a rimuovere la memoria della dittatura. 

Negli ultimi anni, tuttavia, è stato avviato un processo di rinominazione di vie e 
piazze in memoria della dittatura (es. Calle Zelmar Michelini). Nel 2001, come già 
detto, è stato costruito il monumento dedicato ai desaparecidos e nel 2006 è stato 
inaugurato il Museo della Memoria. Ma la creazione di luoghi di memoria presenta 
ancora un grande ritardo a causa della politica di desmemoria inaugurata nei primi anni 
di ritorno alla democrazia: ancora oggi viene lamentata la frapposizione di barriere 
burocratiche che ostacolano numerosi progetti. 

La definizione di luoghi di memoria (lieux de mémoire) è stata proposta dallo storico 
francese Pierre Nora per definire quei luoghi, tipici della modernità, dove si condensa, 
si cristallizza, si esprime e si rifugia la memoria collettiva. Eugenia Allier (2010) invita 
a considerare anche le leggi un luogo di memoria in quanto occasioni per riscrivere il 
passato e costruire l’immaginario collettivo (cfr. Anderson, 1993). Nel caso uruguaiano 
proprio le leggi hanno costituito un luogo significativo dove immaginare la relazione 
tra la società e gli eventi 
storici degli anni Settanta. 
La Ley de Caducidad ha 
svolto, infatti, un ruolo 
importante nella costru- 
zione della nazione e del 
suo immaginario, avallan- 
do la “politica di oblio”. 

Tuttavia, in una pro- 
spettiva antropologica è 
proprio la fisicità del luo- 
go a rivestire grande inte- 
resse. L'importanza di un 
luogo fisico è stata, infatti, 
sottolineata da Claude 
Lévi-Strauss a proposito Interno del carcere di Punta Carretas. (Foto di Carlos Contreras) 


della materialità degli archivi. Anche nell’ipotesi che gli archivi di una nazione andas- 
sero distrutti dopo la pubblicazione di tutte le fonti, saremmo comunque privati non 
della conoscenza, ma del “sapere diacronico” del passato che resterebbe pensabile, ma 
non più fisicamente testimoniato. La “localizzazione” del ricordo è dunque importante 
poiché le forme della memoria sono, in primo luogo, forme fisiche e concrete. 

Nel caso di Montevideo, gli intrecci tra topografia del potere e potere della topo- 
grafia possono rivelare molto. Il monumento ai desaparecidos è stato installato ai limiti 
estremi della città (la scelta del promontorio è dei familiari delle vittime), mentre il 
museo della memoria è situato in una zona periferica e quasi disabitata. Se è dunque 
venuta meno la rimozione delle politiche di oblio che ha caratterizzato 1’ Uruguay per 
gran parte degli anni Novanta, la memoria rimane ancora oggi al margine, in disparte, 
tollerata, ma mantenuta in secondo piano. 

La presenza o l’assenza di monumenti commemorativi è esemplificativa delle rela- 
zioni di potere, in quanto commemorare non può essere considerato un gesto neutrale, 
ma carico di significati politici. Affrontare il problema degli spazi commemorativi 
non può dunque prescindere dal riferimento alla volontà istituzionale, come dimostra 
la tardiva costruzione dei luoghi di memoria. Il predominare di monumenti dedicati ai 
desaparecidos, inoltre, e la corrispettiva mancanza di commemorazioni per i presos è 
sintomatico dell’assenza di un’identità di gruppo di questi ultimi. I presos sono stati 
uno degli strumenti per reprimere l’intera società eppure non sono i protagonisti della 
memoria collettiva. A partire dalla fine degli anni Novanta, infatti, il tema della desa- 
parción forzada ha assunto una posizione dominante e ha relegato in secondo piano 
l’insilio, la tortura e la prigione. I desaparecidos sono diventati, in altre parole, le icone 
del passato recente, come dimostra la marcha del silencio. Tuttavia, se il monopolio 
dell’attenzione sulla desaparición è rappresentativo della dittatura in Argentina, dove 
il numero degli scomparsi raggiunge le 30.000 persone su una popolazione totale di 33 
milioni di abitanti, lo è meno in Uruguay dove i desaparecidos sono stati circa 200, a 
fronte dei quasi 10 mila presos politici’. Sembra dunque verificarsi uno scarto profondo 
tra realtà degli avvenimenti e costruzione della memoria collettiva. Questa inversione 
simbolica mostra che l’atto del ricordare non è mai completamente realistico, ma è un 
aggiustamento costante che insegue le necessità del vivere presente. Il caso irrisolto dei 
desaparecidos svolge, infatti, una funzione fondamentale nel mantenere costantemente 
in vita la “memoria di denuncia”. 

L’attuale governo ha infine bocciato il tentativo di riqualificazione del Penal de 
Punta de Rieles, il carcere femminile simbolo della dittatura. Il progetto era volto a 
trasformare l’ex penitenziario in un centro culturale e di aggregazione per il quartiere 
circostante. Il governo ha deciso invece di impiegarlo nuovamente come carcere per 
detenuti comuni. 

L'elaborazione del lutto pubblico non sembra però poter prescindere dall’edifica- 
zione di spazi commemorativi e luoghi che permettano l’addomesticamento simbolico 
dell’evento doloroso. Dove non vi è spazio edificabile per il lutto e la memoria, non 
trova sufficiente spazio neanche la pensabilità del dolore. Il riuscire nell’edificazione 
della memoria, in altre parole, sembra corrispondere al saper piangere proposto da 
Ernesto de Martino (1958), ossia un processo di oggettivazione che asciuga il pianto, 


2. Secondo i dati forniti dal SERPAJ sono passati ufficialmente attraverso le carceri uruguaiane circa 5 mila 
detenuti. Questo numero è già sufficiente per dichiarare l’ Uruguay il Paese dell’ America Latina con il più alto 
numero di presos politici in proporzione alla propria popolazione. Se sommiamo tuttavia coloro che sono stati 
torturati e imprigionati senza processo e chi è stato incarcerato prima del Colpo di Stato il totale raggiunge le 9 
mila persone su una popolazione di poco più di 3 milioni di abitanti. Se aggiungiamo infine chi è stato trattenuto 
in un quartel anche solo per un giorno, il numero cresce in modo esponenziale e diviene quasi incalcolabile. 
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reintegra l’uomo nella storia e lo apre nuovamente alla vita. Come sostiene Paul Ricceur 
(1998) il lavoro del lutto è il prezzo della memoria, ma il lavoro della memoria è anche 
il beneficio del lutto. Quello che si chiede con la riqualificazione di Punta de Rieles è 
dunque la possibilità di riabitare i luoghi dell’orrore attribuendo nuovi significati. Si 
tratta di un passo fondamentale nell’elaborazione del lutto, poiché permette di tornare 
a “essere lì” in modo diverso. La riproposizione di Punta de Rieles come carcere, 
invece, rappresenta un ritornare ad abitare quei luoghi costruendo dinamiche simili 
alle precedenti che rianimano gli spettri del passato traumatico. L’idea del Presidente 
Sanguinetti, secondo cui l’ Uruguay non poteva entrare nel nuovo millennio discutendo 
ancora di quanto accaduto trenta anni prima, si dimostra sterile: è, infatti, proprio la 
rimozione e la cancellazione di questi luoghi a impedire uno sguardo rivolto al futuro. 

La localizzazione del ricordo è ciò che permette a una comunità ricordante di creare 
1 simboli della propria identità connotativa. Si tratta di un processo che permette la 
realizzazione della “memoria culturale”, l’unica che può superare la barriera dell’oblio, 
annidandosi in simboli tangibili e riti collettivi, per divenire patrimonio durevole di una 
comunità. Il passato è in grado di conservarsi solo se coagulato in figure simboliche 
e riferimenti materialmente sensibili. Se un evento per essere ricordato ha bisogno 
dunque di farsi racconto, riesce però a consolidarsi solo se si lega a simboli tangibili, 
se acquista una sua fisicità. Gli oggetti e i luoghi diventano in questo modo 1 simboli 
fondamentali, le icone e le rappresentazioni che permettono di ancorare un evento 
passato alla memoria culturale. Se dunque non è possibile fare memoria di ciò che non 
si conosce e racconta, si potrebbe aggiungere che non sembra neanche possibile fare 
memoria di ciò che non si vede. 
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RESUMEN 


Entre ciudades y aldeas, 


el territorio y los autores 
Lévi-Strauss y Malinowski 


Ruben Tani 
Octavio Nadal 


«En definitiva la historia que entiende o lee el lector no es sino la 
que quiere que le cuenten... En este sentido podemos decir que la 
escritura, del mismo modo que la lectura, es colectiva, hecha por 
y para todos, difusa, difundida, sabida, dicha, intercambiada, no 
guardada, y que en cierto modo es espontánea...» 

La Bibliothèque Bleue: la littérature populaire en France 

du XVIe au XIXe siècle. 

Genevieve Bolléme, Julliard collection Archives, Paris 1971.' 


Este trabajo quiere ser una puerta a la obra de éstos autores 
fuera de los esquemas críticos acerca de si el estructuralismo 
o el funcionalismo “funcionaron” o fueron falsas conciencias 
o visiones ideológicas de una cierta realidad. Más allá de las 
críticas (muy necesarias) a los métodos y las interpretaciones 
dudosas de sus obras, cualquiera de éstas se inscribe dentro de 
una tradición histórica de lectores y de comunidades de lectores, 
a la que ellos mismos, antes que nadie, pertenecieron. 
Consideramos lícito como punto de partida del trabajo, asu- 
mir que los autores incurrieron en lecturas recíprocas (cuando 
fue posible) aunque no consten todas en citas bibliográficas. Si 
bien Lévi-Strauss usa un sistema de citas, esto no impide que 


la incursión en los textos citados sea bastante personal. En otro extremo, por ejemplo, 
se hallaría Michel Foucault, quien casi no remite citas en sus libros. 

Se trata de lecturas (incluida la nuestra) realizadas desde distintas bibliotecas, 
ciudades, imaginarios urbanos y aldeas. 


Palabras clave: comunidad de lectores, praxis, tradiciones, continuo — discontinuo, 


oralidad — escritura. 


1. Tomado de Carlo Ginzburg, 1981. 
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ABSTRACT 


This paper wants to be a door to the work of these authors outside the critic diagram 
about whether if structuralism or functionalism “worked” or they were false ideologi- 
cal awareness or visions of a certain reality. Beyond the critics (very necessary) to the 
methods and doubtful interpretations of his work, any of these belong to a historic 
tradition of readers and reading communities, to the one which themselves, before 
anyone else, were a part of. 

We consider licit as a starting point of the work, to assume that the authors incurred 
into reciprocal readings (when possible) even though not all of them were stated in 
bibliographic quotes. Tough Levi-Strauss uses a quoting system, this does not prevent 
that the incursion in the quoted texts be quite personal. On the other hand, for example, 
you would find Michel Foucault, who hardly refers quotes in his books. It is all about 
the reading (including ours) done from different libraries, cities, urban imageries and 
villages. 


Key Words: Reading communities, praxis, traditions, continuous — discontinuous, 
orality — writing. 


Antropólogos como lectores 


Quisiéramos desechar el esquema del “hombre y su obra” abordando los terrenos en 
que los autores se conducían; para hacer hincapié en las formas y esquemas de lectura 
de los autores. 

Se lee desde territorios imaginarios, no solamente desde los libros y bibliotecas, que 
conforman un espacio geográfico cultural de expectativas de los autores y las sociedades 
en las que viven, las instituciones a las que pertenecen. La lectura es una institución 
social, que los mismos “lectores” no controlan del todo, que incluye las reflexiones 
y conformidades inscriptas en las obras, tales como primitivo — civilizado; simple — 
complejo; además de las crisis y lagunas históricas del conocimiento. El espacio entre 
la observación y la descripción — trascripción es ocupado por el “texto escrito” pero 
no de un modo trivial que expresa continuidad entre lo escrito y la referencia. Lejos 
de ser una práctica “refinada” y de élite, la producción de un texto escrito es una nece- 
sidad de las disciplinas científicas, imprescindible para producir “verosimilitud”, pero 
no como ajuste perfecto a la “realidad”. Sino poniendo en juego recursos Siendo la 
distancia crítica a las materias tratadas, más una obra de los lectores y no tanto de los 
autores (Ginzburg, 2010: 128). Es decir, no solamente importan los “yerros” y despistes 
detectados a la distancia en los relatos, sino el interés en que las “ficciones” (mitos, 
historias) y las argumentaciones (hechos hipotéticos) de los autores, se vuelven materia 
de estudio. Es allí donde se delata la presencia del “lector” que, como un arqueólogo, 
busca en los textos aquellas cosas que los autores escribieron, diríamos, sin querer, 
como si fueran restos abandonados distraidamente. 


“Writing culture” (en ciudades) 


La etnografía como fenómeno interdisciplinario ya había sido percibida a comienzos 
de los 80”, como una actividad múltiple, ubicada entre diversas disciplinas. Tradiciones 
disputadas, sistemas de significado y artefactos culturales, son expresiones utilizadas 
en “writing Culture” un texto clásico de la citada década en que se señalaba, desde 


una perspectiva postestructuralista, el carácter crítico de la actividad de escribir. A su 
vez se daba a entender que la etnografía se inscribía dentro de un género de escritura, 
y que la “representación simbólica” tenía que ver más con el arte de escribir que con 
el de representar una realidad dada. Se le asignaba a la etnografía una “naturaleza 
multi-situada” a modo de autocrítica por la ausencia de interdisciplinariedad que esos 
estudios habían mostrado dentro de los clásicos marcos funcionalistas, estructuralistas 
y sistémicos desde los años 50’ en Europa y Estados Unidos. 

Los últimos 25 años demostraron sin embargo, que solamente es posible escribir 
dentro de tradiciones culturales, sistemas de significado y artefactos culturales. Pero 
esos ámbitos o universos no se trasmiten solamente por el arte de la escritura, es la 
“lectura” la que permite adentrarnos en ellos. No tanto antropólogo como “autor” 
sino antropólogo como “lector” es la sugerencia del presente trabajo. En ese sentido, 
la delimitación (aunque vaga) de las comunidades de lectura para las que escribieron 
Malinowski o Levi-Strauss, difieren de nuestras comunidades actuales. 

Por otra parte, las novedades en los textos suelen ser repeticiones cíclicas de “anti- 
guos argumentos literarios que fueron nuevos en otro tiempo y que ahora nos retorna la 
pluma de un escritor como un argumento literario que mañana será noticia...” (Darnton, 
1995: 99 y ss.). La antropología aboga por el abandono de las “historia de las ideas” y 
la adopción de un enfoque hacia el estudio de los modos en que cambian los hábitos 
de lectura, que son prácticas sociales de transformación, no tanto de contemplación de 
mundos ideales. La lectura no estaría en el “gabinete” o en el ámbito de la reflexión so- 
litaria, por más que sea una actividad individual, sino que es una “acción” que se aparta 
de las lecturas que repiten algunos manuales. Las lecturas dirigen el cambio hacia otros 
lugares, modificando las críticas que insisten en viejos conceptos acuñados en los “60. 

Leer es una actividad habitual en el mundo Moderno, que sin embargo adoptó di- 
versas modalidades en el tiempo (Goody, 1977: 47 y ss.). Hasta donde podemos saber, 
siempre hubo otros que leyeron antes que nosotros. Vale decir, leer tiene una historia 
de innúmeros lectores, que podría no obstante ser recuperada. Podríamos decir que más 
bien hay lectores, no tanto libros, en el sentido de que el significado del texto no está 
formando parte del libro, sino que es algo atribuido y por lo tanto variable. Hay una 
respuesta del lector ante la obra, que es siempre de época, identifica más al lector que 
al autor. El lector sin embargo no es una entidad lectora libérrima, sino que es capaz de 
identificar cánones o más concretamente “géneros”. Esta tarea, creativa, es la que nos 
pone frente a las condicionantes históricas de la lectura: qué clase de lectura se pudo 
hacer de determinados textos. Aquí lo que importa no es la letra muerta impresa, sino las 
respuestas de los lectores. Frente a la línea escrita, el lector real ya no está, hay un lector 
implícito (Darnton, 1995: 99) que responde con su lectura, de modo concreto. Tal vez 
construyendo luego un texto diferente. Cada lectura no es un individuo, es una comunidad. 

Se argumentará que Malinowski tan tempranamente como en 1922, percibió un 
problema similar pero en una comunidad no letrada. Es decir ¿cómo reconocen y 
discriminan los nativos narraciones sagradas de profanas? Si bien es una producción 
histórico-social (la narración, cualquiera sea) cada individuo tiene una respuesta tam- 
bién frente a lo narrado. 


La lectura, en suma, también tiene una historia y una ciudad. 
¿Cómo podemos recobrarla? 


Probables lecturas mutuas, entre los citados autores, facilitan (cuando no obligan) a 
los lectores a ver con nueva luz las viejas demarcaciones disciplinarias. Malinowski 
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plantea tempranamente una metodología con el propósito de reunir fragmentos de con- 
versaciones, fórmulas, charlas y narraciones a modo de material “objetivo”. Desde una 
posición pragmatista, reconoce que ese material está organizado por una praxis social, 
de individuos capaces de reconocer géneros discursivos, que les permiten distinguir, a 
través del uso del lenguaje. No como necesidad de generar explicación, sino como parte 
de un proceso de actualización contextual del mito, cada vez que es posible reconocerlo 
en una narración o en una situación ritual (Tani, R. 2004). 


Argumento excéntrico del lector ingeniero 


Lévi-Strauss desarrolla el argumento basado en el cambio de un sistema en la diacronía, 
con la idea de que la dinámica racional entre arbitrariedad y motivación no representa 
una antinomia sistémica, ni en las lenguas ni en los sistemas de clasificación, recono- 
ciendo que este carácter dicotómico es propio de estos sistemas. Sin embargo, agrega un 
problema de interpretación etnocéntrico, cuando cuestiona los aspectos que al etnólogo 
le pueden parecer arbitrarios: “¿acaso se puede afirmar que una elección, arbitraria para 
el observador, no está motivada desde el punto de vista del pensamiento indígena?” 
(Lévi-Strauss, 1970:232). No es fanático estructuralista ni etnocéntrico ingenuo, pues 
está la duda, la estructura no es una realidad ontológica, como muchos han dicho, aprecia 
una distancia a cómo le funciona a “ellos” el sistema. Luego el investigador supone, 
analiza y compara hasta un cierto límite, pero nunca podrá establecer con precisión 
el límite entre el propio sistema de clasificación y el de los “otros”. Es una situación 
similar a la que enfrentaba Malinowski cuando se preguntaba cómo distinguen los 
nativos entre los distintos géneros de narraciones: mitos, leyendas, historias, cuentos 
fantásticos y conjuros mágicos, etc. 

De todos modos Lévi-Strauss supone que la arbitrariedad se expresa en los niveles 
conceptuales del pensamiento abstracto y la motivación en el nivel léxico verbal o no 
verbal, no habiendo una antinomia entre estructura e historia, porque, se produce una 
construcción diacrónica y no arbitraria. La lógica de un sistema se conforma a partir 
de una oposición binaria básica y general, y en la codificación se agregan, a cada una 
de las categorías, elementos y especies, nuevos términos que mantienen relaciones de 
oposición, correlación o de analogía con cada concepto. Sin embargo, estas relaciones 
no son homogéneas y “cada lógica local existe por su cuenta”. La complejidad de las 
relaciones entre el sistema formal y los diferentes subsistemas explica la dinámica de 
sus transformaciones en el tiempo. 

Además los esquemas clasificatorios pueden integrar dominios diferentes entre sí, 
así mediante la universalización, la particularización, y la individuación, se extienden 
para organizar dominios exteriores al sistema lógico de categorías, este sistema per- 
mite organizar un espacio geográfico mítico y una topografía totémica. (Lévi-Strauss, 
1970: 241) 

Más allá de las diferentes estrategias que adopten diversos sistemas clasificatorios, 
son “finitos e indeformables”, cada sociedad, mediante “sus reglas y sus costumbres”, 
aplica una “rejilla rígida y discontinua sobre el flujo continuo de las generaciones”, 
es decir, “impone una estructura” a la aparente heterogeneidad sincrónica-diacrónica. 
(Lévi-Strauss, 1970: 290). 

Dada la característica general y arbitraria de cada sistema, este organiza, por ejem- 
plo, los nombres propios y los nombres de especies, su diferencia no es de naturaleza 
lingúística, sino “en la manera en que cada cultura divide lo real” y a pesar de moti- 
vaciones extrínsecas que en determinados niveles de clasificación expresan nombres 


comunes o nombres propios, afirma que, no acepta la tesis de Durkheim del “origen 
social del pensamiento lógico”: 


“Aunque existe indudablemente una relación dialéctica entre la estructura social y el 
sistema de categorías, el segundo no es un efecto, o un resultado de la primera”. Una 
y otra traducen, gracias a laboriosos ajustes recíprocos, algunas modalidades históricas 
y locales e las relaciones entre el hombre y el mundo, que forman su sustrato común”. 
(Lévi-Strauss, 1970: 312) 


Hacia arriba, por su forma “lógica”, estos sistemas complejos organizan, por su ge- 
neralidad, las relaciones internas de los grupos, hasta alcanzar una sociedad internacio- 
nal, aplicando el esquema organizador a otros grupos, sea en el plano espacio-temporal 
de la geografía mítica. Hacia abajo, tratan una diversidad cualitativa simbolizando a las 
especies naturales, y hacia lo particular ordenan las denominaciones personales hasta 
llegar a los nombres propios. (Lévi-Strauss, 1970: 316). 


La lectura y la distancia crítica de Malinowski y Lévi-Strauss 


Funcionalismo, empirismo, field worker son el linaje distintivo del autor. S1 bien son 
lecturas posibles, son también la propuesta manifiesta de Argonauts of the Western 
Pacific” publicado en Londres en 1922, con un Prefacio de Frazer de donde tomare- 
mos para este trabajo distintas citas de la edición en español de 1975 (en adelante Los 
Argonautas). Sin embargo, resultó ser más sugestivo el Malinowski lector de Frazer 
y Conrad (Sobrero, 2003) en tanto integraba una comunidad que creía en dicotomías 
primitivo — civilizado; agrario — industrial, etc. No obstante lo cual, casi forzó la grilla 
de comprensión de su propia comunidad académica cuando, al advertir que los nativos 
“clasifican discursos”, se preguntó cómo lo hacían... Como veremos, la pregunta es el 
revés del etnocentrismo inevitable del abordaje de “uno que escribe”, alguien que, más 
que “realidades”, reconoce géneros de escritura: tragedia, narraciones, uso de tropos, 
metáforas, recursos retóricos; utillaje indispensable para “transcribir” la realidad del 
mundo exterior de modo inteligible para los lectores. 

Lo que perdura son los textos, asediados por infinitas lecturas realizadas desde 
diversas comunidades de lectores y comentaristas. Las etiquetas ubican y describen 
una posición con respecto a las obras de éstos autores, pero no las agota, porque las 
comunidades de lectura son históricas. 

Por lo general, las críticas al funcionalismo señalaban que éste buscaba los proble- 
mas funcionales comunes a todas las culturas, contenidos universales, tras la aparente 
diversidad. Sin embargo, veremos que su preocupación se dirigió más bien a investigar 
las situaciones concretas en que los nativos eran capaces de distinguir los discursos 
adecuados a cada situación, siendo que éstos no se volatilizaban y se mantenían “fija- 
dos” a través del tiempo sin que se los registrara en soporte material. 

Malinowski halló un problema al referirse a la “realidad” y es el límite etnocéntrico, 
no si existe o no la “realidad” (visible), los indígenas existen y no están inventando, o 
aproximándose erróneamente, de modo crédulo a través de ficciones. El etnocentrismo 
es precisamente “la realidad” como una cosa, cuando es más bien un esquema cultural 
legible. Allí podría estar el “límite”, en ninguno de los dos casos (occidente o las Tro- 
briand) se trata de una ficción pura, de un invento, sino que hay categorías rigurosas 
de reconocimiento de discursos por parte de los dos autores: 
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Ahora bien, los indígenas distinguen 
perfectamente entre narraciones míti- 
cas e históricas, pero su diferenciación 
es difícil de formular. 

Si el etnógrafo consigue aclararle el pro- 
blema a un informador inteligente [...] 
el indígena se limita a afirmar: 

“Todos nosotros sabemos que las his- 
torias sobre Tudava, sobre Kudayuri, 
sobre Tokosikuna, son /ili'u, nuestros 
padres, nuestros kadada (tíos mater- 
nos) nos lo dijeron así; y nosotros 
siempre hemos oído estas historias; las 
conocemos bien; sabemos que, aparte 
de éstas, no hay otras historias que sean 
lili'u. De esta manera, cuando oímos 
una historia sabemos si es un /ili'u o 
no. (Malinowski. Los Argonautas. Pp. 
297-298) 


Que la mitología del shamán no corres- 
ponde a una realidad objetiva carece 
de importancia: la enferma cree en esa 
realidad, y es miembro de una sociedad 
que también cree en ella. Los espíritus 
protectores y los espíritus malignos, los 
monstruos sobrenaturales y los animales 
mágicos forman parte de un sistema co- 
herente que funda la concepción indígena 
del universo. La enferma los acepta o, 
mejor, ella jamás los ha puesto en duda. 
(Lévi-Strauss. Antropología Estructural. 
Pág. 221) 

“...de un método más fundamental, que 
debe definirse sin tomar en cuenta el origen 
individual o colectivo del mito. Porque la 
forma mítica prevalece sobre el contenido 
del relato. (Lévi-Strauss. Antropología 
Estructural. Pág. 227) 


Transitando por ese espacio del borde del etnocentrismo, ambos autores reconocen 


En otra parte: 


que los nativos no ponen en duda la que para nosotros sería la “realidad objetiva” que 
recubre la narración mítica. 


Ahora bien, esta línea de demarcación en- 
tre el mundo del mito y el de la verdadera 
realidad [...] es sin duda comprendida por 
los indígenas, aunque no sepan expresarla 
en palabras. [...] He tenido oportunidad 
de aprehender su actitud mental hacia 
tales cosas gracias al siguiente suceso. El 
maestro misionero de Fiji [...] les estaba 
hablando de las máquinas voladoras de los 
blancos. Me preguntaron si eso era cierto 
y cuando yo corroboré la información del 
misionero y les enseñé fotos de aeroplanos 
en un periódico ilustrado, me preguntaron 
si eso sucedía o era /ili'u [mito]. Esta 
casualidad me aclaró que los indígenas, 
cuando se encuentran ante un hecho 
extraordinario y para ellos sobrenatural, 
tienen la tendencia de o bien descartarlo 
como falso o bien relegarlo a la región de 
los lili'u. Esto no significa, sin embargo, 
que lo falso y lo mítico sean iguales o 
ni siquiera similares para ellos. Ciertas 
historias que se les cuentan insisten en tra- 
tarlas de sasopa (mentiras) y sostienen que 
no son Žili 'u. (Ver Figura 1) (Malinowski. 
Los Argonautas. Pág. 300) 


Lejos de ser como a menudo se ha pre- 
tendido, la obra de una "función fabula- 
dora” [ficción] que le vuelve la espalda a 
la realidad, los mitos y los ritos ofrecen 
como su valor principal el preservar 
hasta nuestra época, en forma residual, 
modos de observación y de reflexión que 
estuvieron (y siguen estándolo sin duda) 
exactamente adaptados a descubrimientos 
de un cierto tipo... (Lévi-Strauss. El Pen- 
samiento Salvaje. Pp. 34 — 35). 


La tapa de esta vieja revista parece suge- 
rirnos que (como en las Trobriand con las má- 
quinas voladoras) es cierto lo que vemos. No 
obstante, los errores, las ilusiones, hipótesis, 
dudas, los datos y el escepticismo, son institu- 
ciones del que lee, formas históricas, grillas de Br Aa 
inteligibilidad. tmbn 
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The FLYING DISKS 


Figura 1. 


CONCEPCIÓN INDÍGENA DE LAMA- 
GIA. DIFICULTADES PARA EL ETNO- 
GRAFO. [...] ...no podemos confiar en 
conseguir un resumen exacto y abstracto, 
como el de un filósofo que perteneciera 
a esta comunidad. Los indígenas tienen a 
sus postulados por seguros y cuando ra- 
zonan o se preguntan por las creencias, lo 
hacen siempre, únicamente, sobre asuntos 
de detalle y para aplicaciones concretas. 
Cualquier intento del etnégrafo para hacer 
que su informador formule proposiciones 
generales, tendría que ser en forma de pre- 
guntas intencionadas y de la peor especie, 
pues en tales preguntas introduciría pala- 
bras y conceptos absolutamente ajenos al 
indígena. (Malinowski. Los Argonautas. 
Pág. 387) 


Como en las lenguas de oficios, la 
proliferación conceptual corresponde 
a una atención más sostenida sobre las 
propiedades de lo real, a un interés más 
despierto a las distinciones que se pueden 
hacer. Este gusto por el conocimiento 
objetivo constituye uno de los aspectos 
más olvidados del pensamiento de los 
llamados “primitivos”. Si rara vez se 
dirige hacia realidades del mismo nivel 
en el que se mueve la ciencia moderna, 
supone acciones intelectuales y métodos 
de observación comparables. En los dos 
casos es objeto de pensamiento, por lo 
menos tanto como medio de satisfacer ne- 
cesidades. (Lévi-Strauss. El Pensamiento 
Salvaje. Pág 13). 


Para cualquiera de los dos autores el lenguaje es arbitrario. Sin embargo, como uso 
social es motivado, sería lo que para Malinowski es “lenguaje en acción”, lo que llamó 
“aplicaciones concretas” que se expresan en situaciones de diversa índole sean rituales 
u otras. Sería lo mismo que en Lévi-Strauss la eficacia simbólica del ritual, que no es 
algo precisamente arbitrario y formal como el lenguaje, sino que “corresponde a una 
atención más sostenida sobre las propiedades de lo real, a un interés más despierto a 
las distinciones que se pueden hacer” (ver cuadro arriba). Lo cual no lo hace, por eso, 
menos solventador de necesidades concretas. 
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LENGUAJE 
(Simple) 


Operador totémico Código Homogéneo 


Código Heterogéneo 


El código heterogéneo está acompañado además, de reglas morales, prohibicio- 
nes, no es lenguaje en el sentido de coordinación con la referencia, sino que presenta 
un aspecto performativo. En efecto, Lévi-Strauss dirá que el totemismo “o lo que se 
supone que es el totemismo, rebasa el marco de un simple lenguaje [...] funda una 
ética al prescribir o prohibir conductas “ (Lévi-Strauss, 1970: 145); en ese sentido es 
performativo, vale decir convocador, con una cierta capacidad de fundar realidades, 
no sólo palabras, sino que es una institución . 

La parte superior del esquema representa lo formal, el código invariable (sólo existe 
para significar). Abajo, los rituales, danzas, etc. 

Lévi-Strauss no ignoraba los problemas de transponer el modelo lingüístico a la 
cultura. La lengua es “el” sistema de significación, no puede “no significar”. O sea, en 
el plano de los códigos abstractos no está el problema, en palabras del autor: 


“... porque la lengua es el sistema de significación por excelencia; ella no puede no 
significar y su existencia se agota en la significación. El problema debe, en cambio, ser 
examinado con rigor creciente a medida que nos apartamos de la lengua para considerar 
otros sistemas que pretenden, también, la significación, pero en los cuales el valor de 
la significación permanece parcial, fragmentario o subjetivo: organización social, arte, 
etc.” (Lévi-Strauss, 1977: 46). 


Lévi-Strauss ha sido indicado como el que buscaba identidades formales en el 
plano de los instrumentos mentales que el hombre pone en juego en su actuación 
social; resaltando así la identidad de las operaciones mentales y la diversidad de los 
contenidos culturales. De este modo quedaba establecido el contrapunto entre las dos 
posiciones teóricas. 

En esta perspectiva los fenómenos sociales se definen, pues, como lenguaje: las 
conductas, las instituciones, las tradiciones, se asemejan a mensajes que se pueden 
decodificar. Cuando se trata de “mi” propia sociedad esta decodificación es automática 
e inconsciente y la cultura constituye entonces «una experiencia vivida». 


“... pues la clasificación... Salvaguarda la riqueza. Principio de realidad, no de fabu- 
lación 


“... la naturaleza está hecha de tal manera que es más lucrativo para el pensamiento 
y para la acción proceder como si una equivalencia que satisface al sentimiento es- 
tético corresponde también a una realidad objetiva. [...] pues la clasificación aunque 
sea heteróclita y arbitraria, salvaguarda la riqueza y la diversidad del inventario; al 
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decidir que hay que tener en cuenta todo, facilita la constitución de una ‘memoria’. 
(Lévi-Strauss, 1970: 34). 


Consideraciones finales 


No deseamos reivindicar el estructuralismo, de las lecturas que lo han presentado sola- 
mente como un saber descriptivo, cientifico, universalista, pero es oportuno reconocer, 
como hemos sefialado, que Lévi-Strauss se ha planteado limites criticos a su teoria 
formal. Ha visto la necesidad de dar cuenta de lo motivado y lo simbólico, y por esta 
razón opina que el mito es explicativo-descriptivo, es descripción formal de un todo 
social — natural continuo y no explicación (sistemática) por partes. El mito explicita 
unas formas universales que carecen de horizonte histórico, de intencionalidad subjetiva, 
por eso serían “objetivas”. Sin embargo, no está claro cómo se verifica el salto entre 
el individuo como especie y el individuo concreto. Es el problema de la elaboración 
retrospectiva desde un “presente perpetuo”. Lévi-Strauss si bien toma como punto de 
partida la contemporaneidad, su fundación es intersubjetiva y une a cada sujeto a la 
historia, radicada en una temporalidad precategorial; allí estaría establecida la estructura 
y cada sujeto inserto en ella. Es decir, hay un mundo antes que los hombres lleguen, y 
seguirá luego que los hombres no estén. En ese sentido todos tendríamos un pensamiento 
concreto, salvaje, primitivo, en razón de que está ligado a una organización categorial 
de tipo “kantiana” que permite leer el mundo. 

Esto explicaría en parte por qué, según Lévi-Strauss -que parte del punto de vista 
del observador etnocéntrico- (el antropólogo), la historia como disciplina es un conoci- 
miento como los otros, no pudiendo existir conocimiento de lo continuo sino solamente 
de lo discontinuo. Los hombres no se expresan mejor en sus instituciones cristalizadas 
que en su devenir histórico. A propósito del tratamiento del devenir, en sociedades 
primitivas y civilizadas, Lévi-Strauss dice en El pensamiento salvaje: 


“Se sabe que los churingas son objetos de piedra o de madera, de forma aproximada- 
mente oval [...] a menudo grabados con signos simbólicos; a veces también son simples 
pedazos de madera o guijarros no trabajados. [...] Por el papel que desempeñan y por 
el trato que se les da, ofrecen analogías sorprendentes con los documentos de archivo 
que hundimos en cofres o confiamos a la guardia secreta de los notarios [...]. (346) 

“Pero ¿por qué tenemos tanto amor a nuestros archivos? Los acontecimientos a los que 
se refieren son atestiguados independientemente, y de mil maneras: viven en nuestro 
presente y en nuestros libros; en sí mismos están desprovistos de un sentido que cobran, 
por entero, en virtud de sus repercusiones históricas, y gracias a los comentarios que los 
explican vinculándolos con otros acontecimientos. [...] nada cambiaría en nuestro saber 
y en nuestra convicción si un cataclismo aniquilara las piezas auténticas. [...] (350) 


“si nuestra interpretación de los churingas es exacta, su carácter sagrado proviene de 
la función de significación diacrónica, que son los únicos que pueden asegurar, en un 
sistema que, porque es clasificatorio, está completamente desplegado en una sincronía 
que logra, inclusive, asimilarse a la duración. [...] 

De igual manera, si perdiésemos nuestros archivos, nuestro pasado no quedaría por 
ello abolido: se vería privado de lo que nos sentiríamos tentados a llamar su sabor 
diacrónico”. [...] 
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“En cuanto a los acontecimientos mismos, hemos dicho que son atestiguados por algo 
que no son los actos auténticos y que, en general, son mejor atestiguados” (351) 


Por su lado, Malinowski 
sabía que en las Trobriand no 
había existido un Aristóteles 
que clasificara los géneros dis- 
cursivos, (con manuales de 
Retórica y escribas), que el uso 
no “intelectual” del lenguaje 
era en cierta manera el “modo 
de producción” de los nativos, 
su límite histórico — institucio- 
nal. No se preguntó por qué no 
escribían, pues esa pregunta Figura 2. Churinga australiano. 
- respuesta era del dominio del 
evolucionismo al que él rechazaba acerbamente. Sin embargo, evitó la tentación de la 
época (1922) de preguntarse “¿cómo piensan los nativos?” o directamente “¿piensan?”. 
Tal vez sus orígenes pragmáticos lo apartaron de las tendencias decimonónicas en cien- 
cias sociales que sobrevaloraban el papel individual de los intelectuales en la sociedad 
moderna y lo subestimaban en las sociedades “primitivas”, donde las innovaciones 
eran absorbidas por el anonimato de la “tradición” (Goody, 1977: 35). De acuerdo con 
el canon romántico y nacionalista del siglo XIX, en esas comunidades aldeanas no 
hay “autores”, responsables de tal o cual relato, como sí los hay en las ciudades, que 
es donde se “piensa”. Entonces, cómo saben que tal cosa es “real” y otra no, ¿cómo 
demarcan?: la respuesta de tan obvia, parece no llevar muy lejos: “ellos saben”, pero, 
“su diferencia es difícil de formular” (ver cuadro en pág. 6). Sin embargo, evitó de 
ese modo entrometerse en el “significado” (asumiendo que era un camino sin salida) 
y reconociendo que estaba ante un límite, hoy diríamos etnocéntrico. 

Lévi-Strauss también eludió el problema del significado, planteando que el “pen- 
samiento salvaje” (un sutil e irónico oxímoron) se expresa sobre una estructura inva- 
riante, sin contenidos, y aunque no tiene “cuerpos administrativos” (ni laboratorios, 
agregaríamos), posee medios que “están particularizados a medias pero no tanto como 
para que cada elemento sea constreñido a un empleo preciso y determinado” (Lévi- 
Strauss, 1962: 37-39). El caso es similar, Lévi-Strauss también percibe el problema 
de desencriptar el significado como un pseudoproblema, (tal vez porque juzgaba que 
hay una gran diversidad de esquemas de clasificación). El saber intelectual-escrito de 
los cuerpos administrativos es específico de las ciudades y las grandes urbes, en cam- 
bio, el saber oral del nativo que vive en aldeas es preformativo; así entendemos que 
Lévi-Strauss alegue que el signo en ese contexto es como para nosotros el concepto, 
(Lévi-Strauss, 1970: 38). ¿Serían dos tipos distintos de abstracción? 

No fue la intención de este trabajo hacer decir a los autores cosas que no dijeron. 
Sin embargo, al leerlos de nuevo vemos que ambos autores ya habían percibido que 
los criterios para distinguir lo verdadero de lo falso, dependen de cada cultura y de 
cada época. Lo que ha cambiado es la forma de leer y de narrar, los “hechos brutos” 
supuestamente reportados podrían permanecer, cambiar o desaparecer. 
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RESUMEN 


Caminando por la 
calle Isla de Flores, 


Montevideo 
Imaginarios urbanos en la pared 
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Universidad de Toulouse-le-Mirail, Francia 


La calle Isla de Flores, que atraviesa los barrios Sur y Palermo, 
y donde se lleva a cabo el desfile de Llamadas, en Carnaval, es 
un espacio lleno de simbolismo particular en la ciudad de Mon- 
tevideo. Los murales y los graffitis de esa zona, así como sus 
evoluciones permiten una lectura de los imaginarios vigentes en 
el lugar, poniendo en evidencia distintas formas de pertenencia 
y de apropiación. Los muros pintados y escritos de Sur y de 
Palermo llevan huellas de varias reivindicaciones, que por un 
lado vinculan el barrio con la práctica popular del candombe!, 
y a su vez con la memoria de los afro-descendientes, y por 
otro con procesos más recientes de revalorización urbana y de 
patrimonialización. Asimismo los muros llevan nuevas marcas 
generacionales y ligadas a otras formas culturales y estéticas. A 
través de un recorrido visual (armado con fotos tomadas entre 
2006 y 2010) vemos cómo en el espacio público se leen discursos 
culturales, sociales y políticos. Observando pinturas murales im- 
pulsadas por las organizaciones, pero también carteles, graffitis 


informales o esténciles, vemos reflejadas actitudes y posiciones diversas y, en cierta 
forma, complementarias. Esos mensajes, al igual que la presencia sonora de los tambores, 
resuenan en los muros y constituyen un paisaje cultural en permanente construcción: 
delineando lugares de memoria, de vida comunitaria, de luchas por el espacio simbólico 
y real. Hacen visibles diferentes discursos identitarios que buscan, en distintos niveles, 
lograr un reconocimiento social. Los muros de Sur y de Palermo participan en la confor- 
mación de ese mundo particular de Montevideo, con sus aspectos festivos y polémicos. 


Palabras clave: Barrios Sur y Palermo, murales, afrodescendientes, imaginarios ur- 
banos, construcciones identitarias. 


1. Danza, desfile y toque de tamboriles, propia de la tradición afro uruguaya. 
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ABSTRACT 


The Isla de Flores street, which goes through the neighborhoods Sur and Palermo, and 
where the “Llamadas” parade takes place, in Carnival, is a space full of a particular 
symbolism in the city of Montevideo. The murals and graffiti from that area, as well 
as its evolutions permit an interpretation of the current imagery of the place, showing 
the different ways of belonging and appropriation. The painted and written walls of Sur 
and Palermo carry several recognition prints, which on one side link the neighborhood 
with the popular practice of Candombe, and at the same time with the memory of the 
afro-descendents, and on the other with more recent urban revaluation and patrimonial 
processes. Therefore the walls carry new generation prints and related to other cultural 
and aesthetic ways. Along a visual path (built with pictures taken between 2006 and 
2010) we can see how cultural, social and political speeches in public places can be 
read. Observing mural paintings promoted by the organizations, but also signs, informal 
graffiti or stencils, we see diverse attitudes and positions reflected and, in some way, 
complementary. Those messages, as well as the musical presence of the drums, echo 
in the walls and constitute a cultural landscape in permanent construction: outlining 
memory places, of communitarian life, of fights for the symbolic and real space. Dif- 
ferent identity speeches become visible to look for, in different levels, to accomplish 
a social recognition. The walls of Sur and Palermo participate in the conformation of 
that particular world of Montevideo, with its political and festive aspects. 


Key Words: Sur and Palermo neighborhoods, murals, afro-descendent, urban imager- 
ies, identity constructions. 


Los barrios Sur y Palermo, y en particular la calle Isla de Flores, son los lugares màs 
relevantes de la práctica y difusión del candombe. Allí, en efecto, transcurre gran parte 
de la historia y del presente de la comunidad afro-descendiente de Montevideo. Resu- 
mida en pocas líneas?, la historia de los “barrios negros” nace con la concentración de 
los esclavos liberados en los conventillos? de la zona, en particular el barrio Reus al sur 
(o conventillo Ansina) y el conventillo Medio Mundo. Estos lugares son reconocidos 
como las cunas del candombe moderno y callejero (distinto del que se tocaba en las salas 
de Naciones). Durante el gobierno militar (1973-84), con el proyecto de revalorizar la 
zona costera, los conventillos son desalojados y demolidos*. Muchas familias negras 
son realojadas en otras partes de la ciudad, pero Sur y Palermo siguen siendo étnica- 
mente marcados. En los últimos años, un proceso de puesta en valor del candombe da 
lugar a ciertos cambios en los dos barrios y a una nueva toma de la palabra por parte 
de las organizaciones comunitarias que lucharon contra la discrimación social sufrida 
por los negros a lo largo de su historia. 


2. Algunas referencias sobre la historia de los Afro-uruguayos y del candombe serían: Óscar Montaño, Historia 
afrouruguaya, tomo 1, Montevideo, Zenda, 2008; Luis Ferreira, Los tambores del Candombe, Montevideo, 
Colihue / Sepé, 1997; Gustavo Goldman (comp.), Cultura y sociedad afro-rioplatense, Montevideo, Perro Andaluz 
Ediciones, 2008; Lauro Ayestarán, La música en el Uruguay, Montevideo, SODRE, 1953. Más específicamente 
sobre estos barrios: Yolanda Boronat, Laura Mazzinil, Alejandra Goñi, Síntesis simbólica: Candombe en barrios 
Sur y Palermo, Montevideo, Facultad de arquitectura / Universidad de la República, 2007; Ernesto Kroch, 
Crónicas del Barrio Sur, Montevideo, Banda Oriental, 1990. 


3. Viviendas colectivas de fin del siglo XIX, que alojaron a inmigrantes, afro descendientes y sectores populares. 
4. Salvo una mínima parte del conventillo Ansina, de la que hablaremos luego. 


La calle Isla de Flores sigue siendo el recorrido del desfile de Llamadas, que es 
simultáneamente un momento de consagración del candombe, una atracción turística 
y popular, y un evento que fortalece la identidad cultural propia de esos dos barrios. 
Por otro lado, allí se concentran, en pocas cuadras, un conjunto importante de espacios 
ligados a la vida del candombe, asociaciones comunitarias y centros culturales’. A lo 
largo del año, la frecuencia de los toques de las comparsas -siempre acompañados por 
grupos importantes de personas-, las actividades de las asociaciones, la vida social del 
barrio en sus calles y plazas hacen de la zona un lugar particular de “producción cultu- 
ral”. Esta noción define en efecto: “espacios de apropiación espontánea y construidos 
socialmente, más allá de programas y proyectos sobre la ciudad, y tienen por lo tanto 
un valor patrimonial intangible, como escenario privilegiado de la vida de un barrio””. 
Así se van tejiendo vínculos visibles, tangibles e intangibles, entre el territorio y las 
identidades culturales locales. 

Aquí, las comparsas son más numerosas que en otros barrios, muchas de ellas 
mantienen las filiaciones familiares y tradicionales que existen con las comparsas 
antiguas, a traves de los ritmos que tocan, de los recorridos que siempre pasan por 
la calle Isla de Flores y a veces se detienen al pasar frente a los ex-conventillos. Los 
nombres mismos de las comparsas son una manera de identificarse con el lugar y 
resaltar su importancia. Como lo subraya Darío Arce, históricamente, los nombres de 
las salas de Naciones estaban ligados a Africa y a las etnias de origen de los diferentes 
grupos. Luego, las comparsas hacían referencia a la esclavitud y, cada vez más, se van 
ligando a su barrio de origen”. En el caso que nos ocupa, el barrio, las calles mismas, 
o los conventillos dan nombre a las comparsas. El ejemplo más conocido es el de la 
comparsa Cuareim 1080, que es la dirección del antiguo conventillo Medio Mundo; hay 
que citar también a otras como “Son de Palermo”, “Retumbe de Encina”, “Lonjas de 
Ansina”, “Yacumenza”*, “Lonjas del Sur”, “De Isla de Flores”, “Sinfonía de Ansina”, 
“Cuerdas de Ejido”, etc”. Todos éstos son elementos que vinculan la historia de los 
negros, la del candombe y la del barrio, construyendo significados para sus habitantes 
así como para toda la sociedad. 

En el marco de una tesis doctoral sobre las escrituras y pinturas murales de Mon- 
tevideo, fui viendo que las paredes de la zona tienen algunas características propias, 
diferentes de las del resto de la ciudad. Empecé entonces un relevamiento sistemático 
de los muros locales, en 2006 y 2008 esencialmente. Este artículo intenta mostrar 
cómo esas inscripciones participan de la construcción de la identidad barrial, de un 
imaginario local que va creando y resignificando lugares simbólicos, tales como los 
describe Jéróme Monnet: 


Las relaciones entre el espacio, el poder y la identidad son necesariamente mediatizadas 
por simbolos. Un simbolo es una realidad material (un edificio, una estatua, una mone- 
da, etc.) que comunica algo inmaterial (una idea, un valor, un sentimiento...) [...]. Las 
mediaciones simbólicas entre estos diferentes órdenes de la realidad sólo se producen 


5. como ACSUN, CECUPI, los Centros culturales Africanía y Tangó, la cooperativa UFAMA al sur. 


6. Definición elaborada por el Grupo de Estudio de Antropología Social, coordinado par Sonnia Romero 
Gorski, Facultad de humanidades y Ciencias de la Educación, UdelaR, 2002, citada en Yolanda Boronat, Laura 
Mazzinil, Alejandra Goñi, op. cit., p. 47. 


7. Dario Arce, “Candombe: mémoire et traditions afro-uruguayennes”, Mémoire de Maîtrise d’Ethnologie, 
Université Lyon II, 1997. 


8. Que era el nombre de la cantina del conventillo Medio mundo. 


9. Estos son sélo algunos ejemplos de comparsas de los dos barrios, algunas salen en Carnaval hoy en dia, 
otras no. 
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y se entienden en el contexto en que aparecen. Un lugar puede ser considerado como 
“simbólico” en la medida en que significa algo para un grupo de individuos; por lo 
tanto contribuye a darle identidad a ese grupo.!° 


Murales, carteles y graffitis ayudan a leer simbólicamente estos dos barrios, y van 
cambiando, evolucionando con la historia local. Nos detendremos primero en analizar 
los murales candomberos como forma de representación comunitaria. Luego veremos, 
en el pasaje de las imágenes al texto, una politización de las expresiones murales de la 
zona. Finalemente, observando muros cada vez más cargados de graffitis de ditintos 
géneros, veremos que nuevas marcas generacionales y eclécticas revelan otras maneras 
de hacer propios estos espacios. 


Los murales candomberos 


Este es, a mi conocimiento, el primer mural de Barrio Sur. Fue pintado en 1997-98 por 
Alvaro “Neco” Bordagorry en el lugar donde salía la Dominguera, una de las comparsas 
“nativas” del barrio. Fue cobrando un valor particular porque su autor falleció poco 
tiempo después de haberlo pintado, y porque rinde homenaje a una comparsa que ya 
no sale pero que tuvo importancia en el renacer del candombe popular en el barrio. 
Hoy, sus colores desteñidos siguen contando ese pedacito de la historia del candombe, 
marcando el principio de un movimiento muralista que prendió y se fue extendiendo 
por esa zona de la ciudad. 

En efecto, entre fines de los 90 y principios de los 2000, se genera un proceso de 
fortalecimiento del candombe y se multiplican las comparsas. De a poco, se producen 
intentos de valorar e institucionalizar esa cultura, como patrimonio nacional''. Los 
barrios Sur y Palermo están en el centro de esos procesos y conocen varios cambios: 


10. Jéróme Monnet, “La symbolique des lieux: pour une géographie des relations entre espace, pouvoir et 
identité”, Cybergeo, dossier “Politique, Culture, Représentations”, article 56, http://www.cybergeo.eu/index5316. 
html. Traducción propia 


11. Como ejemplos más significativos de estos procesos: en 2006, el diputado Edgardo Ortuño declara el 3 
de diciembre como “Día nacional del candombe, de la cultura Afro-uruguaya y de la equidad racial”. En 2007, 
el Día del patrimonio celebra las “Culturas Afrouruguyas. Homenaje a las figuras de Martha Gularte-Rosa 


las asociaciones culturales aprovechan los presupuestos participativos instaurados por 
la Intendencia de Montevideo, arreglando el barrio a su imagen, montando proyectos 
culturales y turíticos. Para el día del Patrimonio 2004, por ejemplo, una visita guiada 
pasa por los diferentes “lugares culturales” del barrio Palermo a los cuales se les colocó 
una P metálica, significando Patrimonio. En Barrio Sur se crea la “peatonal del can- 
dombe” en la calle Curuguaty””. En los dos barrios se pintan varios murales, impulsados 
por las asociaciones locales que apelan a distintas instituciones para su realización, 
como la Escuela de diseño Pedro Figari o la Escuela de Bellas Artes. También se pintan 
muchas fachadas, se colocan placas conmemorativas, todo se organiza para atraer a 
los visitantes. Por su parte, las fábricas de pintura ayudan con material a cambio de la 
presencia de su logo, la Intendencia apoya gran parte de las iniciativas. 

Los murales se concentran alrededor del antiguo conventillo Ansina y de la plaza 
Medellín. Representan esencialmente tambores, comparsas con sus personajes típicos, 
casi siempre hay alguna referencia al fútbol, a la presencia de vecinos y de niños, re- 
creando un ambiente de vida de barrio. En los muros, todos los personajes son negros 
o mulatos. 


En estos dos ejemplos, festivos y coloridos, vemos tamborileros y bailarines. El 
estilo de la arquitectura está puesto en valor por artefactos pintados como un farol, 
una ventana o una reja. Representaciones ideales del barrio de antaño y de la alegría 
del candombe, los murales exponen imágenes románticas y nostálgicas, las mismas 
evocaciones positivas que se encuentran generalmente en la pintura afro-uruguaya! 
Los murales implican un trabajo de memoria en el cual el pasado siempre es mejor, 
aunque hablen de un lugar donde la cultura fue desvalorizada y desalojada. En eso, 
son un reflejo de lo que se ve en los desfiles o en los tablados con los relatos de las 
agrupaciones lubolas. Como lo señala Darío Arce: 


En los espectáculos de las comparsas, el conventillo es un espacio “mitificado” al igual 
que el Africa originaria pero de una manera distinta. Puede sorprender para quienes 
conocieron las condiciones de vida que tenía la gente en los conventillos esa nostalgia 
romántica con la que las comparsas evocan a esos edificios. Pero aquí me parece que 
detrás de esa nostalgia es más que nada una reivindicación y una protesta que debemos 
ver. El desalojo pasó a ser un símbolo de la exclusión y discriminación de la población 


Luna- Lágrima Ríos”. En 2009 “el candombe y su espacio cultural: una práctica comunitaria” es reconocido 
como patrimonio mundial de la humanidad por la UNESCO. 

12. Organizada por el Centro Cultural Tangó, la calle Curuguaty se transforma, en ciertas ocasiones, en la 
“peatonal del candombe”, con toques de tambores, muestras artesanales, espectáculos... 

13. No he encontrado ninguna publicación específica sobre la pintura afro- uruguaya. Me apoyo aquí en una 
entrevista con Javier Díaz, presidente de ACSUN, asociación que organizaba en los años 1970 el Salón Ramón 
Pereyra donde se exponían las obras de los pintores de la comunidad afrouruguaya. 
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afro-uruguaya, tema que durante los años de la dictadura no podía ser tratado de ninguna 
manera en los espectáculos de carnaval.'* 


Haciendo referencias al candombe y a los conventillos, los murales proponen imá- 
genes folklorizadas de lo que fueron Sur y Palermo antes de los desalojos y reafirman, 
en cierto modo, la legitimidad de la comunidad afro-descendiente en esos barrios. 
Monumentos informales, los murales muestran los aspectos positivos y valorizantes de 
la cultura afro-uruguaya, participando de un proceso de reterritorialización geográfica 
pero sobre todo simbólica. A través de una estética un tanto estereotipada, estas imà- 
genes pueden tener varios niveles de lectura. Siguiendo a Darío Arce, los conventillos 
representan, más allá de la pobreza y el hacinamiento, la capacidad de sobrellevarlos 
gracias a la solidaridad y al candombe. Los tambores son, al mismo tiempo, expresión 
de festejo y de resistencia, suenan tanto para la diversión como para la protesta'*. 

Poco a poco, el “movimiento” muralista se amplía, crece espontáneamente, apro- 
piado por los habitantes como una forma válida de auto-representación. Son utilizados 
por las brigadas de los partidos políticos para marcar su vínculo con el barrio y la 
cultura de su gente'*, El más conocido es un homenaje a Giorgiño Gularte firmado 
por una brigada de la lista 90 del Frente Amplio. Negocios y restaurantes se asocian 
al emprendimiento, pintando en sus fachadas las mismas imágenes de carnaval. En la 
misma plaza Medellín, un mural de C. Paez Vilaró y otro pintado sobre una pizzería 
rinden homenaje a las comparsas de Barrio Sur. Muchos murales son iniciativas in- 
dividuales, que mantienen el estilo como para agrandar la colección o participar del 
movimiento. La estética general, o el ambiente gráfico, es coherente o incluso un poco 
recurrente, pero influye en la apropiación y la promoción de la cultura local, constru- 
yendo su patrimonio. 

Por fuera de toda cronología, los diversos elementos de los murales enmarcan el 
candombe en la historia del barrio y de la comunidad negra, constituyendo referencias 
temporales e identitarias. Conviviendo en un mismo horizonte las figuras del esclavo, de 
la vedette, del ejército de tamborileros y hasta la del vecino, construyen un imaginario 
colectivo que puede ser entendido como una etapa del proceso de reterritorialización 
que se da en estos barrios, un primer trabajo de reconstrucción de la memoria. Aunque 
efímeras, las pinturas murales son una de las representaciones más tangibles y duraderas 
de la cultura del candombe, fijan y materializan algo de la identidad afromontevideana, 
generalmente transmitida por la música y los desfiles. Los murales siguen visibles en 
el espacio urbano, exponen y dan sentido al barrio cuando duerme el candombe. Como 
forma de exposición comunitaria, inauguran las páginas blancas de los muros de los 
barrios negros, y abren la vía a otras formas de inscripción y de presencia. 


De la imagen a la palabra 


Para la misma época, caminando por Isla de Flores y sus alrededores, también se 
podían ver otro tipo de escrituras, ligadas a la comunidad afro pero no directamente 
al candombe. No murales sino textos, en carteles, en graffitis o en banderolas, que 
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14. Dario Arce, “El desfile de las llamadas como “ritual conmemorativo””, in Gustavo Goldman (comp.), 
Cultura y sociedad afro-rioplatense, Montevideo, Perro Andaluz Ediciones, 2008, p. 127-154. 

15. Ver, en particular, Luis Ferreira, ““Negros-Viejos” y “Guerreros Africanos” en “los tambores” Afro 
Uruguayos:un caso de liminaridad entre performance musical y religión”. Trabajo presentado en “IX jornadas 
sobre alternatives religiosas na América Latina”, Río de Janeiro, 1999, 


16. Sobre este tema ver Ariela Epstein, “¡Arriba los que luchan!” Cultures politiques sur les murs de 
Montevideo”, tesis de doctorado en Antropología social, Universidad de Toulouse, 2010. 


fueron siguiendo el proceso 
de cambio en el barrio. Me 
refiero primero al letrero, 
que durante años estaba 
expuesto en la puerta de 
Zona Sur Kambé, y que fue 
el símbolo más elocuente 
del conflicto que se dio en 
torno al edificio del conven- 
tillo Ansina. Este conflicto, 
contado y analisado por Ra- 
quel Giorgiadis!”, enfrentó 
a algunos de los habitantes 
afro-descendientes que per- 
manecían en lo que quedaba 
del antiguo edificio -apoya- 
dos por varias agrupaciones 
afro'*-, con los cooperativistas de COVIREUS al Sur y la Intendencia Municipal como 
actor oficial, con poder de decisión. Todos estos actores se expresaron, en un momento 
u otro, en el espacio público, en el intento de legitimar socialmente su posición. 

En 2005, la fachada de Zona Sur Kambé presentaba al mismo tiempo varios elemen- 
tos. Por un lado, un mural candombero “clásico”, una P metálica y la banderita oficial 
del Día del Patrimonio, signos de que el edificio era un lugar histórico de producción 
cultural en el barrio, valorizado como patrimonio. Por otro lado, y mientras que en la 
parte trasera del predio se iba construyendo la cooperativa de vivienda COVIREUS, el 
conflicto se daba a leer en el cartel con la frase: “Los que se fueron obligados quieren 
volver. Los que estamos nos queremos quedar”. Una denuncia basada en el paralelo 
entre dos desalojos: los de la dictadura, años atrás, y los que se iban a producir actual- 
mente con el proyecto de demolición de esa parte del edificio, para dar espacio a la 
cooperativa en obra. Como señala Raquel Giorgiadis, las asociaciones subrayaron en 
primer lugar el problema social ligado a la vivienda, pero también el problema político 
de lo que fue vivido como una discriminación de los afro-descendientes en la gestión 
del edificio, a lo largo de su historia. Este cartel y el mural candombero “clásico” se 
podía leer de forma complementaria, el uno explicando al otro. 

En 2007, apareció un esténcil en varias calles cercanas del conventillo, con el 
texto: “Palermo negro tiene la memoria en blanco ”. Aunque no esté firmado, el esténcil 
provenía de ACSUN, una de las asociaciones implicadas en el tema del realojo de las 
familias negras en el barrio. El esténcil aparece como una toma de posición ligada al 
conflicto aunque abarque el barrio más allá del conventillo, nombrando “Palermo ne- 
gro” como lugar culturalmente marcado. El término más importante es sin duda el de 
memoria, que plantea el conflicto de Ansina ya no como lugar de vivienda sino como 
patrimonio, como “emblema para toda la comunidad afro-montevideana”'”. En el marco 


17. Raquel Giorgidis, “Jaque a un monumento, conflicto político y territorial en torno al conventillo Ansina”, 
Trabajo final de Licenciatura, Taller en Antropología social y cultural, Facultad de Humanidad y Ciencias de la 
Educación, Universidad de la República, 2008, y “Jaque a un monumento: construcciones y uso del patrimnio 
en el conventillo Ansina”, Revista Trama, año 1, septiembre de 2009, p.66-81. 


18. El cartel esta firmado por UFAMA Palermo, es decir un colectivo de asociaciones como ACSUN, Cecupi, 
Mundo Afro y Zona Sur Kambé que llevaban un proyecto de construcción de viviendas para las familias afro- 
descendientes desalojadas. 


19. Raquel Giorgiadis, op.cit. 
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del trabajo de campo, pude parti- 
cipar de la realización del esténcil 
y se dieron varias conversaciones 
acerca de su significado, o de lo 
que se quería plantear. El punto era 
esencialmente generar cuestiona- 
mientos y conciencia sobre el lugar 
de la comunidad negra en la socie- 
dad. Traduce el sentimiento de ser 
olvidados, no tomados en cuenta, a 
pesar del reconocimiento del can- 
dombe como cultura o patrimonio 
local. Denuncia entonces lo que fue 
percibido como un doble discurso 
por parte del poder. El esténcil no 
fue siempre entendido pero provo- 
có debate, incluso reacciones en los muros mismos, ya que varios están tapados por 
afiches o directamente rayados con aerosol. Esa falta de entendimiento, provocado tal 
vez porque la frase es muy categórica, lleva a pensar la complejidad de los problemas 
de gestión del barrio cuando estos atienden temas sociales, políticos, patrimoniales, 
turísticos, etc. Como lo plantea Raquel Giorgiadis, la noción de patrimonio fue utili- 
zada, reivindicada por todos los actores de este conflicto. Si las organizaciones afro 
defendían el edificio como patrimonio étnico propio, los cooperativistas -apoyados 
por la intendencia- también respetaban y rendian homenaje, a su modo, al patrimonio 
y a lo que fue históricamente Ansina, es decir un complejo de vivienda popular, con 
una vida social compartida y surcada por lazos de solidaridad. Por otro lado, el mismo 
nombre de COVIREUS al Sur y el de su calle central, Ansina, recuerdan lo que fue el 
lugar antes de ser demolido. Así, para el Día del Patrimonio 2007, los cooperativistas 
expusieron una pancarta con el texto: “COVIREUS revive patrimonio”. Favoreciendo 
dinámicas opuestas, el término de patrimonio aparece claramente como una herramienta 
para legitimar la presencia de cada grupo en el barrio. 

Hoy en día, la cooperativa de vivienda sigue creciendo donde fueron demolidos 
los muros polémicos. Zona Sur Kambé y los otros habitantes fueron realojados, pero 
queda otra ala del edificio antiguo, que da a la calle San Salvador. Es el resultado de 
las negociaciones, la forma encontrada por la Intendencia y la cooperativa para generar 
consenso. Ahí se puede ver un letrero de la Intendencia que dice: “Barrio Reus. Apun- 
talamiento y consolidación del conventillo Ansina”. Sin usar el término de patrimonio, 
entendemos que esa parte del edifico queda en pie como símbolo de la historia y como 
forma de reparación para las familias negras, ya que algunas serán realojadas allí. No- 
tamos que ese rincón de la cooperativa se sigue llamando “conventillo Ansina”. Por 
otro lado, otras viviendas y locales son construidos o mejorados para la colectividad 
negra. En frente de COVIREUS, por ejemplo, otro cartel anaranjado anuncia: “Casa 
de la cultura afro-uruguaya. Remodelación”. Los cambios arquitectónicos vienen 
acompañados por mensajes oficiales que ayudan a leer la evolución del barrio, donde 
se intenta encontrar un lugar para todos. 

No se trata aquí de analizar o sacar conclusiones acerca del conflicto, sino de remar- 
car cómo, en el espacio público, se fue escribiendo la complejidad de los procesos que 
conoce esa parte de la ciudad. Cómo la calle sirve de arena para defender posiciones y 
legitimarlas. De la misma manera que los tambores suenan para las protestas, la historia 
se escribe en los muros, resignificando los símbolos antiguos e inventando nuevos. Me 


centré en el conventillo Ansina, por ser un caso paradigmático de la dinámica general 
de los cambios en la zona y de la voluntad de los habitantes de ser actores de esas trans- 
formaciones. Las asociaciones se movilizan también en otras temas, intentan crear ellas 
mismas un barrio atractivo. Patrimonio y turismo van de la mano y la comunidad afro 
organizada intenta liderar estos procesos de promoción. Otros ejemplos, consensuados 
o polémicos, hubieran sido la creación de la “Red de turismo comunitario Barrio Sur y 
Palermo”, o la instalación y la gestión del escenario de la plaza Medellín. 

Si bien existen acuer- 
dos y desacuerdos entre 
las organizaciones comu- 
nitarias, también existen 
la voluntad y el intento 
de unión para influir en 
el porvenir del barrio. 
“Candombe si/ morgue 
no”, “turismo si/ morgue | | j 
no” o “no a la morgue! | DAND INCA 
Barrio sur en contra” son | VIII A 
graffitis que aparecieron 
en reacción al proyecto 
de construcción de una 
morgue a una cuadra de la 
plaza Medellín. Acá el su- 
jeto del graffiti es “barrio 
sur”, representando una sola voz, sin nombrar ninguna institución. Así, al lado de los 
murales, la presencia de los habitantes se va politizando de manera explícita. Imágenes 
y textos no se contradicen sino que son formas distintas de reaccionar, en el intento de 
construir un barrio donde patrimonio y turismo sean sinónimo de reconocimiento y de 
respeto de las comunidades locales. 


Nuevas marcas generacionales 


Más allá de los murales históricos y candomberos, además de las inscripciones polí- 
ticas, reivindicaciones locales o carteles oficiales, los muros de Sur y de Palermo se 
van llenando de otros tipos de graffitis. Estos son inscripciones individuales que van 
desde rayas, escrituras desprolijas, hasta propuestas artísticas más elaboradas, todas 
con cierto tono de provocación. Son la marca de distintas “categorías” de jóvenes que, 
identificados con el candombe y/o con otras expresiones culturales, dejan su huella en 
el barrio, se relacionan con él y aportan a la carga simbólica del lugar. Así el sur de la 
ciudad se dibuja en las paredes con orgullo, apropiado por sus habitantes de distintas 
maneras. 

Luego del movimiento muralista que describí anteriormente, aparecieron nuevas 
inscripciones candomberas: comparsas de todo Montevideo empezaron a pintar murales 
en el lugar donde salen. Esta práctica fue apropiada y tomó fuerza con las comparsas 
nuevas, en particular las que concursan en el evento de “candombe joven””. Además 
de los murales, algunas comparsas —o gente que las “siguen”- pintan y escriben los 


20. “Candombe Joven” es una de las ramas del concurso “Movida Joven”, organizado por la Intendencia 
> 
Municipal de Montevideo. 
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muros y las calles, a lo largo de todo el recorrido de toque. En el asfalto de la calle 
Isla de Flores se puede leer por ejemplo: “La 14”, pintado prolijamente con brocha, o 
“La 14 carajo!” escrito con aerosol, como un aguante graffitero de estilo futbolístico. 
Bajando para la plaza Medellín, se lee “La del sur”, o también “La del sur, 100% 
Cuareim”, marcando las filiaciones entre las comparsas antiguas y las nuevas: La del 
sur sale del mismo lugar y toca el mismo ritmo que Cuareim 1080, que a su vez sigue 
la tradición de la Morenada. Las inscripciones de La del sur pueden tomar la forma 
de un logotipo, acompañando un mural (como frente a la plaza Medellín, un hombre 
que está tocando el tambor) pero en los alrededores se ve el mismo nombre escrito 
con una letra descuidada y rodeado de hojitas de cannabis. Esas dos versiones de la 
misma firma reflejan, en cierta forma, las dos caras del candombe: el oficial, turístico, 
que se muestra en los desfiles y concursos, y el más callejero y cotidiano que se vive 
en el barrio, entre sí. Parecería ser que la presencia de los “murales de comparsa” 
favorecen o legitiman la producción de graffitis de firma: marcas de pertenencia, de 
identificación, de la misma manera que se suelen rayar nombres de grupos de rock o 
de clubes deportivos. Así, en Isla de Flores y Magallanes : “Sinfonía de Ansina nunca 
muere”, o “100% de Isla de flores”. 

Además de las imágenes fijas de los murales candomberos “tradicionales”, esas 
inscripciones menos estéticas, más informales, se vienen sumando a la construcción 
de un imaginario colectivo ritmado por los tambores. 

Por otro lado, los graffitis hablan de un barrio reapropiado por una juventud mestiza, 
que se reconoce también en otras formas culturales, siguiendo las lógicas de hibrida- 
ción propias de las ciudades contemporáneas. En Sur y en Palermo se ven los mismos 
graffitis que existen en el resto de la ciudad: nombres, grupos de música, clubes de 
fútbol, marcas de diversas “tribus urbanas”, que también incluyen muchas veces el 
nombre del barrio. Los graffitis deportivos hacen referencias a clubes locales, como el 
de baloncesto: “Atenas, la n°1”, o vinculan el barrio con otros clubes montevideanos: 
“Palermo y Peñarol un solo corazón”, “Palermo manya” 

En este muro, típico amontonamiento de graffitis adolescentes, entre los clásicos 
“bolso” o “manya puto”, un “los pibitos del sur komandan”. El lenguaje coloquial, el 
uso del término pibitos o la hoja de marihuana nos sitúan en el mundo semántico de 
una juventud popular y callejera que muchas veces se puede asociar a la “subcultura” 
plancha. Un léxico y expresiones propias -“La Rami basila en Palermo. Sabelo”-, una 
ortografía “codificada” -la K en lugar de la C-, y direcciones de e-mail con seudonimos 
elocuentes: “yo-romi-sur” o “antolapropia@hotmail.com”, hacen que estos graffitis 
se entiendan como formas de reconocimiento grupal, afirmaciones identitarias. Estos 
“pibes de barrio” se ubican siempre geográfica y culturalmente, en un acto de reterrito- 


rialización. Por otro lado, por su tono y su cantidad son formas de ocupación concretas 
que “molestan” porque asumen cierta marginalidad. Otra característica del “graffiti 
plancha”, o más ampliamente el “de barrio”, es la referencia a las drogas : “faso vino 
y pala” o el recurrente símbolo de la hoja de cannabis. Por todo eso, corresponde a 
otros imaginarios y realidades de Sur y de Palermo, ligados a la pobreza, a la presencia 
de puntos de venta de drogas, a una supuesta inseguridad que juega en contra de la 
voluntad de fomentar el turismo. En el mismo lugar dónde se quiere atraer al visitante, 
se le recomienda cuidarse de noche, no entrar al barrio con objetos de valor. Los pibes, 
por fuera de todas las lógicas anteriormente nombradas, marcan su presencia, ellos 
también se adueñan simbólicamente de la zona. 


En noviembre de 2010, salgo de nuevo a recorrer el barrio, y otros tipos de inscrip- 
ciones me llaman la atención. Algunos murales ya están tapados y otros, como el del 
árbol de la calle Encina, va “creciendo”, como prolongado por frases, firmas, esténciles, 
dibujos, graffitis Hip Hop, creando una suerte de collage posmoderno de estilos eclécti- 
cos. Los graffitis y tags de estilo Hip Hop son de la “Crew del Sur” o “CDS”, que pinta 
mucho en la zona como en el resto de la ciudad, expandiendo con su firma el nombre 
del barrio. Otros son de “Kancer crew”, grupo precursor de ese movimiento graffitero 
en Montevideo, que es la forma de expresión mural actualmente más dinámica. Sur 
y Palermo son lugares donde se mueve mucha juventud, de todas las clases sociales, 
con culturas e intereses distintos, artísticos, más o menos politizados, románticos, etc. 
Todos dejan su marca, complejizando el horizonte visual. Así, siempre en la misma 
esquina, encontramos también graffitis “vieja escuela”: frases políticas, leyendas que 
cultivan un discurso desencantado o irónico. Aqui, una amenaza femisista: “las mujeres 
son instrumentos de tortura diabólicos” y la cita de una canción de Fito Paez: “En esta 
puta ciudad todo se muere y se va. Ciudad de pobres corazones ”. 
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A nivel gráfico, Isla de Flores se va po- 
blando de nuevos personajes que se dirigen al 
barrio en tono de burla o de lucha. Vemos aquí 
los bichos de “CDS”, un hombre gritando con 
una molotov en la mano, rostros de militares 
con la sentencia: “que la sigan chupando!!”. 
Asi, las nuevas expresiones murales, directas 
o sugestivas, son informales y combativas. 
Jugando con los límites de la cultura sociale- 
mente legítima, las inscripciones murales son 
ilegales pero toleradas y mantienen en cierta 
forma la tradición del barrio. El graffiti, como el tambor, es una cultura callejera y de 
resistencia, que se va transmitiendo y transformando. 


Conclusiones 


Las diferentes modalidades de expresiones murales se suman, y solo a veces se 
oponen. Todas reflejan procesos de reterritorialización en el barrio y de reconocimiento 
de los distintos grupos que allí se desenvuelven. Todas están reunidas en las mismas 
pocas cuadras y construyen el mismo mundo, complejo y dinámico. Marcas de distintas 
generaciones, con problemáticas heredadas o más nuevas, son las diversas caras, O 
caretas de un mismo lugar. Muchas veces, cargan sus propias contradicciones. En este 
último ejemplo, La del Sur parece condensarlas todas en el rostro feliz y el que llora, 
hace convivir la cara “folclorizada” y la cara “auténtica”, el candombe de barrio y el 
de los desfiles, el turísmo y la supuesta inseguridad de las noches del barrio, el pasado 
mejor y la memoria de la esclavitud o del hacinamiento. Son máscaras de carnaval que 
simbolizan a la vez el rito social de esta fiesta institucionalizada, y lo carnavelesco 
como energía transgresora y lúdica. Con las palabras de Abril Trigo, el candombe oscila 
“ entre un principio de contención y otro de transgresión ; entre una estética apolínea 
y otra dionisíaca ; entre un ethos estructurante y un pathos disolvente”?!. Lo mismo se 
podría decir de los muros locales. 

Es sabido que los graffitis son “contagiosos”, que un muro rayado siempre atrae 
al graffitero aficionado u ocasional. En estos barrios, las paredes ampliamente estre- 


21. Abril Trigo, ¿Culturas Uruguayas o culturas linyeras? (Para una cartografía de la neomodernidad 
posuruguaya), Montevideo, Vintén Editor, 1997, p. 105. 


nadas por la tradición 
muralista, dan lugar 
a diversas formas de 
escritura de la historia 
por parte de sus habi- 
tantes. Los distintos 
tipos de inscripciones 
murales señalan los 
lugares de memoria del 
barrio, marcan la pre- 
sencia de los distintos 
grupos que conviven 
en él, resignifican los 
procesos sociales y 
políticos que estan en 
juego. Reconstruir este 
paisaje gráfico, que 
asocia diversos imagi- 
narios colectivos, es una manera de entender las luchas y las apropiaciones simbólicas, 
el trabajo de reconocimiento de la comunidad afro-desecendiente o simplemente de 
los que hacen vivir el barrio, más alla de su color. Es una particularidad de Sur y de 
Palermo, que construye un barrio histórico, candombero e insumiso; un patrimonio 
callejero que se va escribiendo en el día a día. 
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RESUMEN 


Juegos de rol en 
Montevideo: 
ficción, identidad y 
territorio 


Martín Biramontes 


“No tenía la intención de tomar este viaje particularmente 
en serio, de dejar que afectase a su vida interior. Más bien 
pensabarealizarlo rápidamente, hacerlo porque era preciso, 
regresar a casa siendo el mismo que había partido...” 


Thomas Mann. La montaña mágica, 2008: 10-11. 


Este trabajo parte de la realización del Taller II de especiali- 
zación en Antropología Social de la Licenciatura en Ciencias 
Antropológicas. La única limitación para la selección del tema 
era metodológica: debía ser una etnografía. Así, al buscar un 
grupo y/o tema adecuado donde aplicar el trabajo de campo, 
pronto surgió como posibilidad realizarlo entre los jugadores 
de rol, con quienes había tenido algún contacto años atrás. Las 
razones para esta elección resultaban del conocimiento de un 
ambiente rico para trabajar, con ventajas para el trabajo de campo 
(se reúne en un sitio puntual casi todos los días, tiene un foro 
mediante en el cual es posible ponerse en comunicación con la 
mayor parte de ellos, es un grupo pequeño). 


En este artículo, se buscará establecer las conexiones entre la ficción, la identidad 
y el territorio en los juegos de rol. La ficción es una parte medular en la construcción 
narrativa-identitaria de este grupo de jóvenes en particular, y la ficción elige cierta geo- 
grafía (Imaginaria o real) para desarrollar las acciones en la cual la identidad cobra vida. 

Se explicará someramente en qué consisten los juegos de rol y se dará algunas 
nociones sobre quiénes son los que los juegan. Luego se pasará a explicar cómo fun- 
ciona esa triada de ficciòn-identidad-territorio, que constituyen un solo cuerpo de esta 
neocomunidad tan particular. 


Palabras clave: Juegos de rol- ficciones- territorio- foros virtuales - neocomunidades 
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ABSTRACT 


This paper comes from the Workshop II of specialization in Social Anthropology from 
the Degree in Anthropologic Sciences. The only boundary for the topic selection was 
methodological: it had to be ethnography. Thus, when looking for a group and/or ad- 
equate topic in which to apply the field work, soon it came up as a possibility doing it 
among the role players, with who I had had some contact a few years back. The reasons 
for this choice resulted from the knowledge of a rich environment to work in, with advan- 
tages for the field work (you get together in a specific spot almost every day, you have a 
forum in which you are able to get in touch with almost all of them, it’s a small group). 
In this article, we will try to establish the connections between fiction, identity and the 
territory in the role games. Fiction is an important part in the narrative-identity construc- 
tion of this group of young people in particular, and fiction selects certain geography 
(imaginary or real) to develop the actions in which the identity becomes real. 

We will briefly explain what the role games consist of and some ideas about who are 
the ones that play it. Then we will explain how the trio fiction-identity-territory works, 
which constitutes one sole body in this so particular neo community. 


Key Words: Role games- fiction-territory-virtual forums-neo-community 


¿Juegos de qué? 


“Son personajes estereotipados, como de película. El malo es bien malo... y si quiere 
dominar al mundo es pelado, tiene un diente de oro y un gato peludo blanco. ” 


Matías. Jugador de rol. 


Los juegos de rol o Role Playing Game! tal y como se conocen en la actualidad surgen 
en la década del ‘60 en los Estados Unidos y consisten, básicamente, en la adopción 
por parte de un jugador de las características de un personaje; una especie de teatro 
verbal improvisado. Sin embargo, la idea de los RPG no es del todo nueva. 

Entre sus antecedentes estructurales podemos encontrar la poesía oral, debido al 
ámbito colectivo en que se desarrollan, a la relevancia de la oralidad y la ficción y, 
sobre todo, debido a que requiere un público más participativo. De todas formas hay 
diferencias entre la poesía y los RPG, ya que el destinador y el destinatario en la poesía 
son entidades diferentes y relativamente estables, mientras que aquí van variando cons- 
tantemente. Se vuelve un juego de múltiples narradores-espectadores que se complotan 
para crear una ficción. 

Otros elementos, también del lado de la literatura, que aparecen con mucha influen- 
cia en los RPG, son la literatura épica y la literatura de aventura, aportando temáticas 
y cierta lógica de la ficción. La literatura fantástica y la ciencia ficción generaron 
una notable influencia en la aparición y desarrollo de los RPG, dando lugar a todo un 
abanico de juegos. 

Sin embargo, se debe señalar que hay entre la literatura y los juegos de rol una 
diferencia esencial; mientras en la literatura prima la función poética, en los juegos de 
rol prima la función fáctica?. 


1. Juegos de rol es el título bajo el cual se engloban toda una serie de juegos, no uno en particular. Análoga- 
mente podemos hablar de juegos de estrategia en forma general y mencionar el ajedrez, el go, las damas, entre 
otros, como formas concretas de estos tipos de juegos. 


2. Siguiendo la distinción establecida por Jakobson, 1981 


Hoja de personaje para jugar 
The Word of Darkness. 


Es interesante notar que no todos los juegos son preferidos por igual; la temática 
no se distribuye aleatoriamente. Los juegos futuristas no son los más populares y se 
los reemplaza por los de temática fantástica (como Dungeons and Dragons, Werewolf, 
Vampiros, etc). En este trabajo hablaremos siempre de Werewolf y de Vampiros (estos 
juegos permiten usar territorios reales para desarrollar la ficción). 

Para poder jugar lo primero que se debe hacer es crear un personaje. Para esto se 
usan las hojas de personaje en las cuales cada uno va rellenando las casillas. Estas 
casillas no se llenan todas, según el gusto de cada jugador; las casillas que sí deben 
completarse son las que le dan el carácter al personaje: si es bueno o malo, si es inte- 
ligente o no, si va a ser valiente o no. 

Otras casillas, en cambio, no se llenan con libertad, sino que son consecuencia 
directa del azar o de las opciones que cada uno hace sobre el carácter de su personaje. 
Es decir, si elegimos rolear un personaje que sea guerrero, es condición necesaria que 
tenga un porcentaje elevado de puntos de fuerza o, por lo menos, hábil en el combate, 
para lo cual debemos darle determinadas habilidades. 

Una de las particularidades de los RPG es que dan mayor flexibilidad en la crea- 
ción del personaje y las acciones que éste puede realizar’ que en otros juegos. Una vez 
creado el personaje en la hoja, se va a enfrentar a una situación inicial que va a servir 
como disparador de la acción, es el punto de inicio que va a unir a los personajes y a 
darle un hilo a la historia. Este punto de arranque es establecido por un jugador que 
ocupa una posición especial: el Master o Dungeons Master (DM). El Master dirige 
todo lo que está por fuera de los jugadores: el ambiente en el que están, lo que hay 
a su alrededor, los personajes que no tienen un player asociado (los NPC: No player 
character), los imprevistos, etcétera. 

Aunque el personaje creado tiene libertad de acción, existen determinadas reglas que 
establecen si las acciones que toma son o no efectivas. Por ejemplo, ante una situación 
de peligro resolvemos que nuestro personaje debe dispararle a nuestro enemigo. ¿Cómo 
saber si el disparo fue efectivo o no? ¿Cómo saber cuánto daño causó? Para responder 
a estas preguntas se recurre a dos variables principales: 1- las características propias 
del personaje, que están en los diversos manuales o son construidas por los players; 


3. Aunque hubo juegos de rol que limitaron absurdamente al jugador, estos no son los que han tenido éxito 
ni los que han perdurado. 
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Dados de rol. 


y 2- un número obtenido al azar mediante el lanzamiento de dados. Este sistema de 
dados y manuales, que en principio puede parecer un poco engorroso, es la solución a 
un problema bastante importante, dando forma a la acción imaginaria, una contraparte 
empírica, un hecho que se puede ver y medir, y entonces saber si la acción fue o no 
efectiva y en qué grado. 

Pese a que existen características establecidas y el lanzamiento de dados, determi- 
nadas acciones implican necesariamente la socialización de los personajes. Es necesario 
“rolear”, es decir actuar al personaje, y decir en primera persona lo que se quiere decir. 
Más allá de que se pueden tirar dados para ver cuán efectivo es nuestro discurso, lo 
importante es la interpretación que se haga del personaje; sin interacción el juego pierde 
sentido. La hoja de personajes y los dados no son más que la base del juego, el terreno 
en el cual se puede asentar, pero el juego es mucho más que hojas y dados. 

Otra característica importante es que estos juegos no tienen una finalidad específica. 
El juego no se acaba y no hay jugadores que ganen, aunque sí hay personajes mejor 
construidos que otros. Esta es una diferencia esencial que separa a los juegos de rol 
de otros juegos. 

A medida que se avanza, la narración se vuelve más compleja, estableciendo relacio- 
nes entre los personajes, y el juego se vuelve más rico mediante la narración colectiva; 
un vaivén entre el yo lúdico (en el plano de la narración) y el yo social (en el plano del 
narrador) marca la complejidad del juego y la narración. A través de estos relatos se 
representa un mundo y los jugadores se identifican como players. Como señala Gómez: 


“La finalidad principal de estos textos [refiriéndose a los juegos de rol] se centra en 
la creación de un espacio en el que «viven» distintos personajes, y el objetivo último 
es la exploración de este entorno de presencia común en el que se relacionan, y en el 
que se crean microsociedades estructuradas y reguladas por los propios interactuan- 
tes: el planteamiento del problema inicial y la propuesta de búsqueda de su solución 
mediante las acciones de los jugadores, es la excusa para que estas relaciones puedan 
desarrollarse y evolucionen a lo largo del tiempo y del discurrir del propio relato.” 
(2002: 5) 


Cabe preguntar entonces: ¿qué sucede cuando este “entorno de presencia común” 
de los personajes coincide parcial o totalmente con el de los players? 


Decidí ir a observar una partida, simplemente observarla, sin jugar ni participar en lo 
absoluto. No fue en Botch’ sino en una casa a la que me invitaron. Yo conocía a Diego 
de la Facultad, (...) él jugaba rol. A través de Diego, entonces, fui a ver una partida de 
D&D de una campaña que se estaba jugando desde hacía tiempo. 

En esa oportunidad aprendí, a fuerza de golpes, que era cierto algo que ya me habían 
advertido: no hay nada más aburrido que ver una partida de rol. Pero más que eso 
aprendí que alejarme no tenía ninguna riqueza; no sólo no lograba entender lo que 
estaba pasando sino que para los otros no existía, nadie me dirigía ni media palabra 
y las interacciones entre ellos eran para mí inentendibles, si hubieran hablado en otro 
idioma hubiera sido casi lo mismo. Al principio logré sacar algunos apuntes de lo que 
iba viendo en base a ciertas ideas que ya había elaborado: interacciones, relaciones de 
poder, carisma. Nada. No lograba ver más que jóvenes que me ignoraban. 

Al finalizar la partida, algunos masters tienen por costumbre hacer que los jugadores 
digan o escriban en un papel quién merece puntos extras. Uno de ellos escribió: “el 
amigo mudo de Diego”. Todos rieron. Nunca me sentí más lejano en un lugar. (Votas 
del cuaderno de campo) 


Quiénes 


En la ciudad, sintió la nostalgia de aquellas tardes iniciales de la pradera en que 
había sentido, hace tiempo, la nostalgia de la ciudad. Se encaminó al despacho 
del profesor y le dijo que sabía el secreto y que había resuelto no publicarlo. 

- ¿Lo ata su juramento? - preguntó el otro. 

- No es ésa mi razón - dijo Murdock -. En esas lejanias aprendí 

algo que no puedo decir. 


Jorge Luis Borges “El Emografo”. 


Establecer los límites precisos de una cultura es un trabajo harto complejo, y en cierto 
sentido estéril si nos atenemos únicamente a eso, creyendo abarcar la totalidad en 
base a parámetros preestablecidos. Y es que una cultura no puede definirse en función 
de unas pocas variables (religión, idioma, territorio) que van cambiando su valor. La 
apreciación de las variables es contextual y su valor, por tanto, es relativo. 

Una cultura no es el idioma que se habla, sin embargo la cultura incluye el idioma. 
Hay determinadas manifestaciones concretas, determinadas recurrencias, determinadas 
prácticas que diferencian un grupo de otro. Pero no son sólo estas prácticas las que 
establecen las diferencias, sino lo que podríamos llamar la cosmovisión; cosmovisión 
que determina el valor de las prácticas. Dicha cosmovisión se puede visualizar como 
una estructura típica que tiene un papel simbólico antes que concreto, es decir, funciona 
como estandarte del grupo, como bandera identificatoria para quienes son los outsiders, 
y establecer un límite entre un ellos y un nosotros. 

Podemos señalar dos características fundamentales en los jugadores de rol: son en 
su mayoría jóvenes y hombres. Que sean jóvenes se explica por una serie de razones: 
porque son juegos recientes, que al Uruguay llegaron aún más tarde; porque son los 
jóvenes quienes buscaron en ellos una forma de identidad; porque se basan en cómics o 
lecturas de ficción que también son consumidas por los jóvenes; porque son ellos quie- 
nes constituyen en gran medida “la clase ociosa” que puede dedicarse al placer lúdico. 

El por qué de que sean hombres requiere una explicación más puntual, aunque la 
misma necesita encuadrarse desde más allá de los juegos de rol y abarcar a los juegos 


4. Club en el cual se podía jugar juegos de rol, ubicado en la calle Paysandú casi Yaguarón, zona cercana al 
centro de Montevideo. El club actualmente está cerrado. 


113 


114 


en general. En diversas oportunidades durante el trabajo de campo apareció el tema de 
que eran en su mayoría (amplia mayoría) hombres. 


“Mariana: Una es porque las mujeres, al menos las que yo conozco, generalmente están 
para cualquier otra cosa antes que jugar rol... o porque no les interesa sentarse a ver 
qué es... no sé, en realidad no me llevo tampoco mucho con las mujeres [se ríe]... a dos 
amigas las hice jugar, les gustó pero ta, no jugaron más por x razones... 

Fabián: Es que las características esas que hacen que la gente juegue rol, que no sabría 
decirte muy bien cuales son, generalmente se dan en los hombres... no sé, a las mujeres 
les gusta hacer otras cosas de la vida real [se ríe]... las mujeres se ocupan más de la vida 
real, no les interesa jugar rol... por ejemplo, los hombres juegan más a la computadora 
que las mujeres, una mujer que juegue a la computadora es muy raro. 

M: ¿Cuántas mujeres tienen Play?... una cada diez, cada cien, no sé... Yo llegué al 
Nintendo no más [se ríe)”. (Entrevista con Mariana y Fabián) 


No sólo las mujeres no juegan rol, sino que parece que el fenómeno lúdico en 
general se diera principalmente en los hombres. “Las mujeres están para la vida real” 
fue la respuesta que obtuve cuando preguntó la razón de que fueran hombres los que 
jugaban. Las jóvenes que juegan rol no corresponden al estereotipo marcado de lo 
femenino y todas señalan que se llevan mejor con los hombres que con las propias 
mujeres. 

Lo cierto es que la explicación cabal requeriría un estudio aparte. Sin embargo, 
se pueden señalar algunos puntos: 1”. Los juegos y todo lo que tenga que ver con la 
ficción es considerado aburrido y una pérdida de tiempo. 2°. La idea de que, en el caso 
de los juegos de rol, los que los juegan corresponden al estereotipo de nerd del cual 
las mujeres se quieren alejar. 3° Aunque se trate de juegos físicos, como el fútbol, la 
actividad es tomada como una tarea (y de allí que difícilmente pueda ser clasificada 
como juego antes que como deporte”) 4” Finalmente, el sentido de la practicidad pa- 
rece primar a la hora de resolver qué acciones tomar y cuales no e indudablemente, 
juegos que pueden implicar que se permanezca despierto toda la noche, no califican 
como útiles. 


Ficción 
Quad erat demostrandum — dijo Persio -. Claro que yo aludía a un plano más 
óntico, al hecho de que toda diversión es como una conciencia de máscara que 
acaba por animarse y suplantar el rostro real. ¿Por qué se rie el hombre? No 
hay nada de qué reirse, como no sea de la risa en si. 
Julio Cortázar. Los Premios, 2004: 31. 


Estas ficciones lúdicas no son absorbidas pasivamente, sino que son apropiadas por los 
sujetos y reconstruidas; los juegos pensados y escritos en el Norte cobran vida en estas 
regiones sólo cuando los sujetos los toman para si dándole un color local a la estructura 
extranjera, insertando en ellos elementos comunes a todos los jugadores que permitan 
la “facticidad”, la verosimilitud de la ficción narrativa. Los elementos comunes son 
tanto conocimientos de temáticas específicas (dificil encontrar un jugador de rol que 
no haya visto The Lord of the Ring o Star Wars), como un sentido del humor y una 
geografía compartida. 


5. No son raros los grupos de hombres que vayan a jugar fútbol 5, por ejemplo, pero sí de mujeres que se 
reúnan a jugar al volley por simple diversión; cuando lo hacen es para competir o para su práctica. 


El espacio donde se desarrollan los juegos de rol es también virtual, en el más 
amplio sentido de la palabra. Es una forma narrativa original que transcurre fuera de 
la realidad real y, lejos de separar a los jugadores, los acerca más al construir con- 
juntamente una situación imaginaria compartida, les da un tópico, un objetivo. O, al 
decir de Berger y Luckmamn: “El lenguaje construye entonces enormes edificios de 
representación simbólica que parecen dominar la realidad de la vida cotidiana como 
gigantescas presencias de otro mundo.” (2001: 59) 

Los juegos de rol forman parte de estos edificios simbólicos (es cierto que en menor 
medida) que, por lo menos en el caso de los jugadores de rol, trascienden hasta sus 
vidas cotidianas, dándoles referencias que fueron construidas en la imaginación. Esas 
referencias y recuerdos colectivos, tienen un correlato en la realidad cotidiana que se 
aplica tanto cuando se interacciona con jugadores de rol como cuando lo hace con no- 
jugadores; finalizado el juego, queda en la memoria de ellos y saben que pertenecen a 
ese grupo de jugadores, que compartieron una experiencia de ficción, un artificio, un 
micromundo con sentido propio, que les da sentido de identidad‘ y les permite afirmar 
sin ningún pudor: yo, rolero. 


Identidad 


“Frente a la megacomunidad y frente a la tecnología global que deshumaniza 
y separa y que, por tanto, dificulta la relación convivencial, frente al militante 
fundamentalismo religioso y al imperialismo espiritual, la participación en un 

ámbito de cultura común puede regenerar y revitalizar el sentido de lealtad y 
responsabilidad pero ensanchandolo hasta crear imaginativamente y englobar 

otras visiones más fraternales de la alteridad próxima e incluso lejana “ 


Carmelo Lisón Tolosana, Las máscaras de la identidad, 1997: 7. 


Es cierto, y lo destaco a lo largo de la tesina, que aproximarse a los roleros es aproxi- 
marse a la otredad, pero esto no significa que la sensación de otredad y de extrañeza sea 
total. En las mega comunidades en que vivimos (en el sentido de cruces de comunidades 
con las cuales nos identificamos), compartimos elementos con otras comunidades, lo 
que hace posible que exista un diálogo —en el caso de los roleros, un diálogo bastante 
fluido por ser jóvenes y con un nivel educativo similar al mío. 

El trabajo consistió, de todas formas, en tender lazos, en hacer posible un diálogo 
que al comienzo no existía o era débil, en aproximarse a una alteridad inmediata. Lo 
que parece ser una contradicción en este vaivén de lejanía-cercanía sería lo que M. 
Augé llamó la paradoja del etnógrafo: “todas las “culturas? son diferentes, pero ninguna 
es radicalmente extraña e incomprensible para las otras” (1987: 22-23). 

En cada caso era más o menos complicado, dependiendo de la trayectoria perso- 
nal de cada uno de los jugadores, pero en todos se logró, luego de un tiempo, cuando 
menos entender de lo que estaban hablando y participar. Contrario a lo que afirmaban 
los apocalípticos de la antropología, que la veían como una ciencia en extinción ya 
que su objeto (a saber, las sociedades elementales) lo estaba haciendo, creo que como 
ciencia está aún viva y tiene mucho por hacer y decir; ante la pérdida de los grandes 
proyectos —en lo que se ha dado en llamar posmodernidad, modernidad tardía, moder- 
nidad inconclusa o como se quiera— y el aumento de nuestras neo comunidades hasta 
tal punto que nuestras metrópolis se han vuelto enormes escenarios para la diversidad 


6. “Comunidad sólo existe propiamente cuando sobre la base de ese sentimiento la acción está recíprocamente 
referida... y en la medida en que está referenciada traduce el sentimiento de formar un todo” (Weber, 1977:34). 
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y la otredad, la antropología, como ciencia del diálogo, perdura y parece que perdurará 
por largo tiempo. 

En el caso de este trabajo podríamos ver cómo la comunidad de roleros es en 
gran medida diversa y única; diversa si tomamos en cuenta determinados parámetros 
objetivos (de clase, por ejemplo), y única si observamos que utilizan un metalenguaje 
especifico de los jugadores de rol. Desde el punto de vista del grupo, de la comunidad, 
podemos verla, por ejemplo, cercana a la neocomunidad del cómic, hermanadas por una 
temática común y por cierta lógica compartida. Cercanía no quiere decir homologación; 
un lector de cómics seguramente conozca los juegos de rol y es probable que alguna 
vez haya jugado, pero ello no significa que ambas comunidades sean la misma cosa, 
sino solamente que son comunidades más cercanas, más próximas, con más diálogo y 
posibilidad de intercambio. 

En cada caso, estas neo comunidades tienen algo que las vuelve tales, un elemento 
que hace que sean una comunidad y no simplemente una serie de elementos comunes. 
Más allá de elementos objetivables, existe un aspecto subjetivo de pertenencia. Ser 
jugador de rol no es sólo haber jugado rol alguna vez sino poder construir con otros 
una ficción compartida y expandirla más allá de los límites de la pura imaginación. 

En una partida de rol, los sujetos se sienten atraídos porque encuentran allí a sus 
pares, son capaces de establecer un diálogo (lo que no es menor) con los que ellos con- 
sideran sus iguales, intercambiar ideas, discutir, pero siempre con una misma base en 
común, siempre teniendo presente que son “ellos”. Romero, al estudiar la narrativa de 
Onneti, entiende a “la escritura como producto del imaginario y de un orden simbólico 
individual pero trabajado dentro de referentes y relatos reales/imaginarios del universo 
social al que pertenece el narrador/narratario/Onetti” (1997: 184) En el caso de los 
juegos de rol, el narrador se disuelve en el conjunto de los jugadores y la escritura se 
sustituye por la oralidad colectiva, así lo simbólico-individual y lo simbólico-social se 
pueden desatar y conjugar en la dinámica del relato de rol a través de un orden simbólico 
y unos referentes compartidos. 


Descubriendo los RPG 


“... Fue hace mucho tiempo, fue en un Montevideo Comics... Montevideo Comics II, 
que estaba la mesa y tá, yo fui con una amiga, porque tá, nos gustaba el Manga, nos 
gustaba el Animé, nos gustaban los Comics y tá, fuimos, re de pedo, la entrada salía 
$ 50... qué épocas aquellas, y tá, fuimos y había una mesa de rol y nos dijeron: “ah, 
siéntense, vengan a jugar, no se qué”, lo mismo que yo le hago a los pilines ahora, me 
siento mal [se ríe]... lo mismo que yo hago ahora en las convenciones, básicamente: 
“anímense, vengan”. Nos explicaron cómo era el rol, qué era el tema y tá. Y ahí nos 
enganchamos, o sea, jugamos esa primera partida, de Besm: Big Eyes, Small Mouth... 
muy divertida, muy divertida, con un flaco, con un Master que hasta ahora no sé el 
nombre, sé que tiene unos ojos celestes preciosos, pero no sé, no me acuerdo el nom- 
bre... ah, sí, Felipe. 

Que nunca más me dirigió nada, por cierto, y después en otras convenciones... des- 
pués ya estábamos medio al alpiste, “cuándo se juega rol, cuándo se juega rol” y tá, 
ahí conocimos gente, empezamos a armar grupo, después terminamos en Botch y tá, 
cuando terminas en Botch ya se desconcha todo... 

(...) No tenía ni idea de qué eran los juegos de rol, yo fui por los comics... por los co- 
mics, me animé y mi amiga dibuja... mi amiga es muy buena dibujante, dibuja comics 
y dibuja manga y tá, fuimos a ver el comics y tá... La verdad que me gustaron mucho, 
me resultaron muy divertidos. Aparte el Master que nos dirigió, nos dio toda una pauta, 
nos dijo: “bueno, este es su personaje y la idea de este personaje viene por acá, la idea 


de este otro personaje viene por allá”. Yo me acuerdo que me jugué... Yo me diverti 
pila, aparte fue con pila de gente nueva, entonces tá, fue divertido, fue divertido. 
Después me prendí en un grupo... mi primer grupo de rol, estaba... fue un grupo de 
rol de Vampiros, antes de que yo dirigiera, cuando yo solo jugaba y al pibe lo cono- 
cimos en una de estas jornadas de Caballeros de Montevideo. Ay por dios... éramos 
yo, Erica una amiga, Nikea la amiga esta con la que yo fui a Montevideo Comics por 
primera vez, Banzai, que no me acuerdo su nombre verdadero, creo que es Juan Pa- 
blo, una cosa así, no me acuerdo, sé que le pusimos Banzai” por una historia de rol... 
la mayoría de la gente que juega rol tiene sus nicks por cosas de rol, incluso yo...” 
(Entrevista con Maia) 


Montevideo como ficción 


“No sabría decir, finalmente, si el territorio en el que campean a sus 
anchas los cocodrilos de Jameson, o los de los juegos de rol, es más 
imaginario que aquél donde campean a sus anchas los antropólogos ” 
Ana Martínez y Penélope Ranera. Cronotopo y Mitario: 

dos exploraciones del Taller de Antropología Visual. 1999: 14 


Una de las problemáticas más abordadas en torno a la juventud uruguaya es una falta o 
indiferencia hacia cierta identidad uruguaya. Muchos jóvenes no sienten ninguna clase 
de identificación con lo que podríamos definir como “nación oriental” o “uruguayez” 
ni nada que se le parezca y, lo que es peor, existe una moda según la cual todo lo de 
afuera es mejor, o al menos preferible, a lo local. Los jóvenes de los 1960/70, lograron 
identificarse con una identidad política, pero la juventud pos-dictadura parece naufragar 
sin encontrar su definición propia. 

Sumado a esta situación de pérdida de un paradigma de identidad años después de 
la dictadura, tenemos a las grandes empresas que influyen en muchos aspectos como 
nunca antes en el imaginario de la juventud a través de programas televisivos en los 
cuales se les enseña a ser adolescentes’, es el desarraigo del sujeto para sumergirse en 
la lógica del mercado, situación prevista en parte por Weber (1955). 

Con todo esto, no siempre se expande la identidad hacia ficciones mercantiles del 
yo, sino que, muchas veces, los jóvenes revuelven en el repertorio olvidado para res- 
catar nuevas formas de las cuales apropiarse, un continente al que darle un contenido 
propio. Así, los juegos de rol son una forma de identificación entre jóvenes alejados de 
los estándares típicos de la uruguayez, tan parca en lo que atañe a la ficción en estos 
últimos años. No es extraño que tengan su aparición y difusión a principios de los años 
1990, ya que pertenecen a ese grupo de movimientos más actuales que han buscado 
fuera de una militancia o ideario político - ya sea en la música, en el cine o en la lite- 
ratura- nuevas formas de expresión, una voz que les sea propia. “Se trata entonces de 
construir identidades nuevas y, lejos de la historia oficial, los que toman la palabra son, 
por primera vez, los desclasados: los jóvenes, los pobres, los drogadictos, los poetas, 
los punk... los excluidos de la uruguayez””, como señala Epstein (2007:176) 

Los paradigmas que habían complacido, o al menos convencido, a las generaciones 
anteriores, ya no eran válidos. “Este sector de la juventud, por otra parte, se levanta 
contra el discurso de la uruguayidad, el cual comprende tanto al “Uruguay batllista” 


7. Banzai es el nombre de un grito de guerra japonés. 


8. Las telenovelas y programas de Cris Morena de la TV argentina merecerían un estudio aparte sobre la 
influencia que ejercen en los jóvenes. 
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como a los voluntarismos utópicos de los 60” (Alpini, s/d) ¿Qué tienen en común el 
batllismo y los jóvenes de los 1960? Ambos tenían un proyecto, un proyecto total que 
abarcaría a todos los “orientales”, dándoles un sentido; estos proyectos eran homoge- 
neizantes, la diversidad no era funcional. Los nuevos jóvenes no tienen este proyecto, 
por lo menos no tan definido como los viejos jóvenes, fue necesario entonces buscar 
en los más diversos lugares y a través de los más diversos formatos, nuevos modos de 
integración, nuevas formas para que los jóvenes tomaran la palabra y pudieran cons- 
truirse como sujetos sociales. 

Epstein (2007) estudió los graffitis, como otros han estudiado el punk o el cine. 
En todos estos casos el formato elegido fue foráneo; la construcción y reconstrucción 
de lo propio, la vinculación con sujetos a los que reconozco como mis pares y con los 
cuales puedo interactuar y crear cultura fue instrumentada a través de una fórmula no 
local. Y es que parte de lo que era (y es) necesario reconstruir fue el concepto de lo 
local, el concepto de cercanía; las comunidades se reconstruyeron, por sobre las viejas 
divisiones, con las cuales no se identificaban, se trazaron nuevas y se formó una geo- 
grafia híbrida en la cual los jóvenes camina(ba)n, la construcción de nuevas categorías, 
inclusivas para estas nuevas generaciones, de lo propio y de lo ajeno. 

Los juegos de rol —al igual que el punk- son un invento claramente anglosajón, pero 
los usos de esos juegos varían, el significado cambia. Los contenidos con los cuales se 
llenan esos espacios para la imaginación son locales. 

Muchos juegos de rol se ambientan en Montevideo, ya sea el del presente o el del 
pasado, y las historias se tiñen de localismo, pero de un modo tal que permite a los 
jóvenes que los juegan ingresar a Montevideo por la puerta trasera, ver, en la ciudad 
que conceptualizan tradicionalmente como vacía, contenido y significado. En más de 
una partida ambientada en Montevideo usamos mapas para ubicarnos con mayor exac- 
titud. Es la misma ciudad que se recorre todos los días cuando se realizan actividades 
diarias, pero esos espacios que a priori le son ajenos, se encuentran cercanos, a través 
de una reinvención de la ciudad. 

Estas “prácticas espaciales y su particular re-aproplación de la ciudad ponen de 
manifiesto todos aquellos aspectos urbanos que las visiones oficiales, de carácter pa- 
nóptico y disciplinario, pretenden ocultar” (Rivero, s/d) 

Ahora bien, es interesante notar que los jugadores nuevos prefieren lo exótico 
para jugar, algún juego ambientado en la Edad Media, por ejemplo, algo que se aleje 
totalmente de lo que ellos son y de lo que es su realidad cotidiana. En varias ocasiones 
escuché a jugadores novatos que, cuando se les proponían jugar en Montevideo o en la 
época actual, lo descartaban de plano, afirmando “para ser quien soy, salgo a la calle y 
listo”. Pareciera ser que la llegada a los juegos de rol, es la búsqueda de un escape al 
tipo y al espacio de la cotidianeidad (el presente, en Montevideo) 

El retorno a lo real, al mapa, a la reinvención de lo cotidiano, de Montevideo 
como ficción, es una segunda etapa. Los jugadores con más experiencia, que ya tienen 
varias partidas sobre sus hombros, no tienen ningún inconveniente en ambientar sus 
partidas en un lugar próximo, en el tiempo o en el espacio. Estos jugadores ya cono- 
cen el formato, ya han visitado los refugios de la imaginación colectiva, y vuelven 
con esa experiencia para insertarla en su realidad cotidiana y, así, apropiarse de ella 
colectivamente. 


Ciudad y fantasía 


“Se ha dicho que en el amanecer de los tiempos, hombres, bestias y todos 
los seres mágicos vivían en paz debajo de Amón, el Arbol Padre. Pero los 
hombres habían sido creados con un hueco en su corazón. Un hueco que 
ningún poder, posesión o conocimiento podría llenar. Y ellos, en su infinita 
codicia, soñaban con expandir sus dominios a toda la Tierra. ” 


Guillermo del Toro, Hellboy IL. 


La ética del trabajo ha dominado en las ciudades modernas, si no en nuestra acción, por 
lo menos en nuestra concepción del deber ser; el paradigma económico nos orienta a 
“la eficacia funcional y el control de las cosas (y de los individuos considerados como 
cosas)” (Bell, 1994: 63). Lo que resulta molesto no es que un grupo de gente se entregue 
a la fantasía, sino que lo haga a la improductividad, que resigne horas que podrían ser 
útiles en nada más que un divertimento. 

La fantasía debe estar limitada, regulada a los ámbitos que le corresponden, no 
debe, en ningún caso, ocupar el lugar del trabajo, del estudio, del esfuerzo. Nietzsche 
en El nacimiento de la tragedia analiza el pensamiento griego como una lucha entre 
dos polos: el dionisíaco y el apolíneo. Las sociedades del capitalismo avanzado oscilan 
también entre estos dos polos, aunque de un modo bastante distinto: el mundo apolí- 
neo debe predominar en el día, el trabajo, el esfuerzo, la productividad; en cambio el 
mundo dionisíaco domina en la noche, y representa no sólo lo festivo, sino también los 
espacios dedicados a lo improductivo. Ambos polos se necesitan; lo dionisiaco puede 
significar la liberación de los sentidos, el placer por el placer, pero en este juego no 
sería correcto olvidar que existe un mercado del placer (un mercado inmenso) con una 
gran capacidad adaptativa y constructiva de las nuevas formas del entretenimiento. 

Retomando la división día-noche, como una división de acciones diferentes, es 
bien interesante el hecho que la mayor parte de los roleros juegan o prefieren jugar 
en la noche. En parte por la obvia razón de que casi todos estudian o trabajan y por lo 
tanto es el único tiempo libre común del que disponen, pero incluso en el caso de que 
dispongan de un tiempo libre, por ejemplo en un fin de semana, se prefiere jugar de 
noche. Parece correcto suponer que este rito lúdico encuentra su tiempo en la noche, 
espacio reservado a lo dionisíaco. El día y la noche, lo público y lo privado. Así parecen 
ordenarse las actividades. 

Difícilmente se juegue rol en el día y en una plaza?, por ejemplo, porque no co- 
rresponde para los otros ni para los propios roleros. Botch, donde todos iban a jugar o 
simplemente a hablar de RPG, o la casa de algún jugador, son los espacios que se han 
dispuesto para este locus de lo fantástico desde el cual reinventar el espacio público. 
La noche, además de ser el tiempo del placer, en el más amplio sentido de la palabra, 
es también el ámbito para lo fantástico". 

Más allá de que son discutibles los procesos por los cuales las sociedades, a medida 
que se fueron complejizando, fueron pasando lo mágico, lo fantasioso, lo mitico!! por 
el tamiz de incredulidad, y aunque sea sobre todo en el ámbito público en el que se 
elimina lo fantástico, lo cierto es que la racionalidad escéptica domina el mundo de la 
vida cotidiana. Los procesos de desmitificación de la religión católica!?, que se fueron 


9. Claro está que hay excepciones pero están reguladas, como en caso de una convención. 
10. Vampiros, Hombres-Lobo y cualquier clase de fantasmas, parecen preferir la noche para hacer su aparición. 
11. Véase “El fantasma de Canterville” de Oscar Wilde. 


12. Véase “Cristianismo y Desmitización” en Revista de Occidente Año III, N° 23. Febrero 1965, Madrid: 
141-161 pp. 
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dando junto con la expansión industrial a través de los siglos XVIII y XIX, terminaron 
finalmente con la cuasi secularización” de las grandes religiones (entre ellas la Católica 
que fue durante mucho tiempo el estandarte de Occidente!*). 

Es interesante notar que las poblaciones que se encuentran más alejadas de las 
ciudades parecen ser más propensas a creer en ese tipo de fenómenos, llamémosles pa- 
ranormales. ¿Por qué? Hay una relación, al parecer directa, entre las ciudades modernas 
y la eliminación de la fantasía. Las ciudades se han vuelto el signo del progreso, de la 
lógica irrefrenable en la que nuestras sociedades han desembocado: allí se encuentran 
las Universidades, los grandes Hospitales, los Laboratorios, el mundo de la técnica. 
Esto concurre a reforzar la idea de es allí donde se aloja la civilización, sobre todo en 
nuestro país donde permanecen altamente polarizadas las categorías atribuidas como 
faltantes o existentes en la relación campo-ciudad. 

La fantasía es una conducta que seguirá sin duda vigente, aunque quede restringida a 
lo privado y no tenga efectos en la vida colectiva pública o los tenga bastante limitados; 
pero en las ciudades, cuya moral sanciona al pensamiento fantástico, no logra volverse 
viva excepto en contadas ocasiones en el ámbito privado. Se ha dejado de lado esa 
parte vital de nosotros, la de la fantasía, encerrándola, según sea el cuento que elijamos, 
en espejos, en lámparas o en cavernas. Pero la fantasía está allí, latente, esperando 
un descuido para regresar. Por lo pronto se conforma con la escasa intervención que 
tiene en la literatura, en la música, en el cine o en los juegos de rol: Tolkien, Wagner, 
Guillermo del Toro o los jugadores de rol nos dejan ver, aunque sea por la mirilla de 
la puerta, ese mundo fantástico que nos espera del otro lado. 
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RESUMEN 


Japón y sus Dekasseguis 
Una Modalidad de Residencia 
en Tránsito 


Martín Fabreau 


Desde el final de la Era Meiji (1868) y el comienzo de su pro- 
ceso modernizador, Japón sistemáticamente se caracterizó por 
tener una política de emigración planificada y sostenida; varios 
países de Latinoamérica, principalmente Brasil, recibieron gran 
cantidad de familias. 

Si hace cien años el sentido del flujo migratorio era de Japón 
hacia “afuera”, se percibe que desde hace por lo menos treinta 
años ese tránsito comenzó a invertirse. 

Una modalidad más reciente estrechamente vinculada con la 
globalización de desplazamiento y residencia en Japón, de gran 
relevancia para japoneses que emigraron y su descendencia, es 
lo que se conoce como el “fenómeno dekassegui”; esto es, el 
flujo masivo de trabajadores Nikkei (emigrados) que a partir 
de mediados de la década de 1980 comienzan a desplazarse a 
Japón con el fin de trabajar en fábricas y empresas en expan- 
sión, altamente necesitadas de mano de obra y que a su vez 
realizaban una oferta económica importante por trabajos que 
no necesariamente exigían gran calificación. Conjuntamente 
con motivos manifiestamente económicos hay un importante 
elemento subjetivo y afectivo en el deseo de ir a Japón, por lo 
menos una vez. 


En este texto se trabajará con casos de Nikkei de Brasil, en los que se explorarán 
las diversas construcciones de significados culturales e identitarios propias del pasaje 
de un contexto rural signado (en Brasil) por la producción familiar, a la vida en mega 
ciudades (en Japón) trabajando en industrias transnacionales. 


Palabras Clave: Nikkei, Dekassegui, Transnacionalismo, Identidad en la Globaliza- 
ción, Flujos Culturales. 
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ABSTRACT 


Since the end of the Meiji Era (1868) and the start of 1ts modernizing process, Japan 
systematically was characterized by having a well planned and sharp emigration 
policy; several countries of Latin America, principally Brazil, received a great amount 
of families. 

If one hundred years ago the migratory flow sense was from Japan to “the outside”, it 
1s perceived that no longer than thirty years ago that traffic started to invert. 

Arecent way closely related with globalization of movement and residence in Japan, of 
great deal for Japanese people who emigrated and their descendants, are what is called 
“dekassegui phenomenon”; this is, the massive flow of Nikker workers (emigrated) 
who starting in the middle of the 80°s started to move to Japan with the intention of 
working in growing factories and companies, in high need of labor and at the same time 
they did an important economic offer to do jobs that did not necessarily require high 
qualification. Altogether with clear economic reasons there is an important subjective 
and affective element in the desire to go to Japan, at least once. 

In this text we will work with Nikkei cases from Brazil, in which we will explore the 
diverse constructions of cultural and identity meanings typical from going from a rural 
context marked by the family production, to the life in mega cities (in Japan) working 
in transnational industries. 


Key words: Nikkei, Dekassegui, transnationalism, identity in globalization, cultural 
flows. 


Transnacionalismo y circulación 


Un marco plausible para contextualizar lo que se ha dado en llamar “Fenómeno De- 
kassegui”, que básicamente consiste en el flujo de mano de obra Nikkei' procedente de 
varias partes del mundo principalmente de Latinoamérica hacia Japón, lo es el trans- 
nacionalismo entendido como correlato político de la globalización, el cual opera en 
el plano de lo simbólico (Ribeiro, 1996). Y en concordancia con lo anterior, Gustavo 
Ribeiro caracteriza al proceso globalizador mediante dos nociones básicas; una tiene 
que ver con el aumento de la circulación de cosas, personas e informaciones a escala 
global, y otra con el 


o reembaralhamento das relações entre lugares. Globalização é o aumento da influén- 
cia do que não está aqui. Tal concepção, ao mesmo tempo em que permite pensar o 
presente, mantém seu caráter processual (estamos falando, de novo, do aumento de 
intensidade de um processo) levando a considerar a história das diferentes relações 
entre o próximo e o distante (Ribeiro, 2008:15). 


De esta manera, hablar de transnacionalismo implica hablar de interconexiones 
entre lugares culturales y eso presupone asumir que existen flujos, y más aún, concebir 
a la cultura bajo la metáfora del flujo (Hannerz, 1997). Por su parte, la asunción de 
flujos habilita abordar relaciones y dinámicas sociales que trascienden lo local y que 
presuponen otras configuraciones espaciales y temporales. 


1. Las traducciones no siempre son coincidentes; algunos limitan el término sólo a partir de la segunda 
generación y otros lo hacen extensivo también para la primera generación. En este caso, siempre que me refiera 
a Nikkei estaré denotando inmigrantes japoneses y su descendencia. 


Ulf Hannerz (1997) establece dos usos o dos perspectivas con que ese concepto 
puede ser usado. Por un lado “flujo” implica un dislocamiento, una circulación. Por 
otro, también implica una nueva síntesis; es decir, entender a la cultura misma como un 
flujo y como tal, apuntar a las reorganizaciones y resignificaciones que van teniendo 
lugar, es decir, a la invención cultural; 


“para manter a cultura em movimento, as pessoas, enquanto atores e redes de atores, 
tém de inventar cultura, refletir sobre ela, fazer experiéncias com ela, recordá-la (ou 
armazená-la de alguma outra maneira), discuti-la e transmiti-la (Hannerz, 1997: 12). 


En definitiva, una noción de flujo con un componente espacial que presupone lo 
temporal (la movilidad, el tránsito) y uno temporal que no necesariamente presenta 
implicancias espaciales (el cambio, el proceso). Más que una novedad, lo que aquí se 
introduce es una clave para abordar los procesos y las consecuencias de la globalización. 

No obstante lo anterior, ni la noción de flujo ni la asunción de una profusa circu- 
lación deben hacer olvidar que existen centros y periferias y que por ende, los flujos 
son direccionados y que eventualmente encuentran contraflujos (Hannerz, 1997). Y 
de lo anterior se desprenden dos consecuencias importantes: por un lado y de manera 
general, que en el proceso globalizador existe una distribución desigual de poderes 
y bienes (Appadurai, 2001 A y B; Hall, 2005) y por otro lado, que existen reorgani- 
zaciones culturales concretas en espacios concretos (Hannerz, 1997); el “Fenómeno 
Dekassegui” con todo el cúmulo de relaciones que comporta es apenas un correlato 
de este tipo de dinámicas. 

Al marcarse con la incidencia de esos flujos una discontinuidad en la distribución 
de significados se está frente a un limite o borde o frontera (Hannerz, 1997); ese es el 
límite que en lo local está dado en gran medida por el componente étnico del grupo. 

Entrando en este caso concreto, identifico tres principales ámbitos en donde ope- 
rarían dinámicas transnacionales que marcan una fuerte conexión entre Latinoamérica 
y Japón: los flujos de información establecidos a través de los medios masivos de 
comunicación y la telefonía, la circulación de mensajes y objetos, y también diversos 
fenómenos relacionados al consumo entendido como espacio de diferenciación simbó- 
lica (Garcia Canclini, 1995). Asociado a lo anterior en donde predomina la circulación 
de discursos escritos, orales o visuales, está el establecimiento de flujos de personas, 
dinero y objetos. Además de los Nikkei hijos, que hoy día se desplazan mucho más 
que antes, sea para trabajar o para ir de visitas, familiares y amigos que están en Japón 
envían objetos, mensajes y remesas; incluso los que están en Japón vuelven a sus paí- 
ses de origen, en algunos casos de manera definitiva y en otros apenas para retornar 
al tiempo pasado. 

Es oportuno señalar que cuando hablo de una conexión entre países de Latino- 
américa y Japón, el caso más sobresaliente es el brasilero por ser el país con mayor 
cantidad de Nikkeis en el mundo (Takeuchi, 2008). De hecho, en este texto se trabajará 
con casos de Nikkeis de Brasil, pero entendiéndolos en tanto ‘casos particulares de 
lo posible? y sabiendo que encuentran un correlato en países como Perú, Argentina 
o Paraguay donde la presencia Nikkei también es importante, e incluso en Uruguay, 
donde la presencia Nikkei es menor. 


El “Fenómeno Dekassegui”, o un flujo inverso 
, J 


El movimiento migratorio de Japón hacia afuera de las islas es de larga data y debe 
ser contextualizado en un proceso de desarrollo industrial y urbano que tuvo lugar 
a partir del inicio de la era Meiji en 1868, período que puso fin a más de doscientos 
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cincuenta años de reclusión insular conocido como “Era Tokugawa” caracterizada 
por un régimen feudal, y que culminó en 1912. Autores como Vieira (1973) señalan 
que tal proceso de modernización no consistió en un corte abrupto con la era feudal 
sino que más bien fue la consolidación de un proceso que ya se venía gestando desde 
bastante tiempo atrás con la introducción de tecnologías y técnicas occidentales tanto 
en la industria como en el ejército así como en cierta apertura al mundo a través de los 
tratados comerciales de 1858 y 1866 que insertaron a la isla en un circuito mercantil 
mundial. 

La forma que encontró el Japón de la era Meiji para competir en un contexto de 
expansión capitalista occidental, signado por la intervención mercantil europea, fue 
precisamente la transición de una economía y unas relaciones de producción basadas 
en la agricultura a unas asentadas en la industria y todo ello directamente impulsado y 
controlado desde el Estado que financió emprendimientos a nivel de minería, comuni- 
caciones y transportes así como diversas medidas tributarias en pos del fortalecimiento 
industrial. Vieira (1973) reconoce tres características distintivas en el proceso de in- 
dustrialización de Japón: como ya fue dicho, el impulso desde el Estado a emprendi- 
mientos industriales en detrimento de la economía agrícola así como el control de las 
inversiones y el control fiscal, por otro lado un proceso de expansión interna y externa 
asentado en un nuevo sistema educativo así como en la incorporación de conocimientos 
occidentales, en el refuerzo militar, en la apertura de consulados, en la formación de 
profesionales en el exterior, etc. La tercer característica viene como consecuencia de 
lo anterior y está relacionada con una acelerada urbanización como correlato de un 
considerable aumento poblacional y un fuerte movimiento campo/ciudad. 

Es este contexto de inicio de la industrialización en Japón que propicia un profundo 
proceso migratorio que comienza como una redistribución poblacional desde zonas 
rurales a urbanas entre las tres principales islas japonesas, para pasar trascender los 
límites nacionales y comenzar a expandirse hacia zonas de fronteras como Hokkaido 
y Okinawa que terminaron siendo anexadas al territorio japonés, para finalmente el 
proceso migratorio devenir una expansión imperialista que procuró encontrar soluciones 
a problemas demográficos y económicos y que acabó también anexando Taiwán, Kara- 
futo, Corea y Manchuria (Vieira 1973). Es en este contexto que se da la emigración de 
un contingente poblacional muy pobre y proveniente de las zonas menos desarrolladas 
de Japón, hacia destinos diversos entre los que se destacan Filipinas, Hawaii, Canadá, 
EEUU, Perú y Brasil. 

Contrariando a la extendida explicación ‘malthusiana’, de que la emigración en el 
Japón de finales de S XIX comienzos de SXX sería apenas una respuesta a la presión 
demográfica nacional, la autora de referencia sostiene que por detrás de este movimiento 
de personas también había fuertes implicancias económicas, sociales y políticas. Es 
decir, a través del flujo migratorio, el gobierno japonés establecería diversas acciones 
de expansión de Capital, importación de mercancías, tratados de amistad, etc. 

S1 bien los destinos de emigración japonesa a lo largo del tiempo han sido amplios 
y vastos, una coyuntura histórica determinada? propició que entre Japón y Brasil ocu- 
rriese cierta intersección de necesidades complementarias; en definitiva se trataba de 
un país que llevaba a cabo una emigración altamente planificada y controlada desde 
el Estado, y de otro que impulsaba la población de un vasto territorio. Mediante polí- 
ticas inmigratorias concretas que incluían la importación de mano de obra calificada 
así como la formación de colonias agrícolas que en gran medida hizo que la presencia 


2. A partir de 1925 Brasil se transformó en el principal receptor de inmigración japonesa debido a la prohi- 
bición de toda actividad inmigratoria en los EEUU, la cual incluía a Hawaii, recientemente anexado. 


Nikkei en Brasil haya sido tan exitosa que al día de hoy se cuenta cerca de un millón 
y medio, entre inmigrantes y su descendencia (Takeuchi, 2008). 

Hace cien años el flujo de migrantes era en sentido Japón-Brasil, sin duda alguna 
hoy día el sentido se ha invertido, o dicho más correctamente, más que japoneses lle- 
gando a Brasil, hay mayormente brasileros (o japoneses radicados en Brasil) llegando 
a instalarse en Japón. 

Una modalidad de desplazamiento y residencia en Japón de gran relevancia para 
la colonia Nikkei brasilera y latinoamericana, y estrechamente vinculado con la glo- 
balización y el transnacionalismo es lo que se conoce como “Fenómeno Dekassegui”. 

La palabra “dekassegui” surge de la unión de dos conceptos: “deru” que significa 
“salir” y la palabra “kasegu” que significa “ganar dinero” (Koga y Amaral, 2010: 2, 3) y 
antes de ser utilizada con los extranjeros se usaba ya para denominar a los inmigrantes 
internos que se desplazaban para los grandes centros industrializados a buscar trabajo; 


o termo é utilizado para designar aquelas pessoas que vivem em pequenas províncias, 
geralmente no extremo sul ou no norte do Japáo, que deixam sua terra natal para trabal- 
har temporariamente nos grandes centros industriais como Tóquio ou Osaka, retornando 
após o decurso de certo período de tempo (Koga y Amaral, 2010: 3). 


Se conoce como “Fenómeno Dekassegui” al flujo masivo de trabajadores Nikkei 
que a partir de mediados de la década del 80 comienzan a desplazarse a Japón con el 
fin de trabajar en fábricas y empresas en expansión, altamente necesitadas de mano de 
obra y que a su vez realizaban una oferta económica importante por trabajos que no 
necesariamente exigían una gran calificación (Kawamura, 2008; Rosini 2004 y 2008, 
Ferreira, 2008). 


Em 1985 começaram a surgir nos jornais em lingua japonesa editados em São Paulo 
anúncios de procura de máo-de-obra. Agéncias de viagens dirigidos por Nikkeis foram 
ativos na arregimentagào da mesma. O processo de ida desses trabalhadores foi num 
crescendo a partir do ano seguinte para atingir o seu pico em 1991, como se pode 
notar na evolução das cifras em 1985 - 13,8 mil; 1986 - 13,4 mil; 1987 - 12,2 mil; 
1988 - 16,7 mil; 1989 - 29,2 mil; 1990 - 67,3 mil; 1991 - 96,3 mil e em 1992 - 81,4 
mil. (Wakisaka s/d) 


Sin entrar en mayores detalles en lo que refiere a la situación de los inmigrantes 
extranjeros legales e ilegales trabajando en Japón en esa época, a los efectos de los 
intereses de este texto baste señalar que a partir de 1990 entra en vigor en Japón una ley 
que pretende regular la entrada de trabajadores inmigrantes y entre otras consecuencias 
termina beneficiando a los Nikkei latinoamericanos en general, los cuales son mayori- 
tariamente brasileros, peruanos y argentinos, permitiendo la entrada y la residencia a 
los nipodescendientes de hasta la tercera generación, es decir, hasta sansei*. De ahí en 
adelante la comunidad Nikkei fue cada día más numerosa. Es claro no obstante que ese 
beneficio en lo que tiene que ver con la entrada y permanencia en el país, no encuentra 
un correlato en el tipo de empleo ofrecido. 


Segundo a emenda da Lei de Migragáo, somente poderiam entrar no Japáo, para fins 
de trabalho, japoneses e seus descendentes, além dos cónjuges de qualquer nacionali- 
dade, posição que privilegiava os brasileiros nipo-brasileiros em relação aos brasileiros 
de outras origens. (...) Náo obstante a entrada privilegiada no mercado de trabalho, a 


3. Cabe recordar la nomenclatura utilizada: issei (1° generación, o sea inmigrantes japoneses), nissei (2° 
generación, es decir, primera generación nacida fuera de Japón), sansei (3° generación, o sea nietos de issei), 
yonsei (4° generación), gossei (5° generación). 
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maioria dos brasileiros ocupa posições nos estratos inferiores da sociedade, emprega- 
da em trabalhos desqualificados, rejeitados pelos trabalhadores nipónicos altamente 
escolarizados. (Kawamura, 2008: 81, 82). 


Hay unanimidad en la bibliografía en que el principal motivo y el más excluyente 
para viajar a Japón es económico y en la mayoría de los casos, retornar al país; “des- 
cendentes de japoneses se dirigem ao Japáo para ocupar empregos que náo exigem 
qualificagào e buscam amealhar o máximo de dinheiro possível para, na maioria dos 
casos, retornarem ao local de origem.” (Ferreira, 2008: 9). Es claro no obstante que 
por detrás de esos motivos manifiestos hay una fuerte carga subjetiva y emocional. 
En el caso de los issei, esta es una importante oportunidad de reencontrarse con sus 
familiares o de volver al lugar de procedencia, etc. Y en el caso de los descendientes, de 
llegar a un lugar que es exótico y familiar al mismo tiempo en donde viven o vivieron 
padres, abuelos, tíos. 

Generalmente los dekasseguis brasileros viajan ya con contratos de trabajo a través 
de empleadoras*; empresas intermediarias que venden mano de obra brasilera y lati- 
noamericana, a industrias Japonesas?. Mayormente las empleadoras están ubicadas en 
Sáo Paulo. Una vez en Japón, es común que el dekassegui viva en apartamentos ofre- 
cidos o alquilados por la misma fábrica así como también se vincule mayormente con 
Nikkei de su mismo país o latinoamericanos. Al haber ido creciendo con el decurso del 
tiempo la población Nikkei en ese país, fueron estableciéndose comercios y servicios 
que tienen que ver con productos latinoamericanos. Como se verá ejemplificado más 
adelante, una característica bastante significativa y recurrente entre los dekassegui es 
la instauración de una dinámica de ir y volver; un proceso en el que se reside en Japón 
para luego volver a su país de origen, para luego regresar a Japón, y así sucesivamente. 

Cabe señalar no obstante una particularidad en lo que hace a la documentación de 
todo japonés que no se nacionalizó brasilero, y es que sólo puede permanecer fuera 
del país por dos años; antes del fin de ese período debe regresar para continuar con sus 
papeles en orden. De allí que todos los japoneses que emigran y que desean regresar 
a Brasil están como máximo dos años en Japón. Es claro que la mayoría de los casos 
retornan nuevamente a Japón por un nuevo periodo y así comienzan en un régimen 
deambulatorio que puede durar años. Bien cabe aquí esa observación de Clifford para 
el caso de los Porto Riqueños que viajan todo el tiempo entre San Juan y Nueva York 
y que parece ser como una “señal de los tiempos”; más pertinente que preguntar de 
dónde se es?, sería decir entre donde y donde se está?: 


Todos están más o menos permanentemente en tránsito... La pregunta no es tanto “¿De 
dónde es usted?” sino “¿Entre dónde y dónde está usted?” Los puertorriqueños que 
no pueden soportar la idea de permanecer en Nueva York. Que atesoran su pasaje de 
regreso. Los Puertorriqueños asfixiados “acá”, revividos “allá”. (Clifford, 1999: 53) 


Ni lo económico ni lo relativo a la documentación consiguen explicar cabalmente 
ese ir y venir, y de hecho es interesante constatar que los modelos clásicos de la de- 
mografía devienen insuficientes para dar cuenta de este proceso en donde además de 
intervenir cuestiones económicas, sin duda alguna también operan cuestiones identi- 
tarias y hasta afectivas (Fabreau, 2010 A). 

Kawamura (2008) establece que al comienzo de este proceso migratorio que ya 
tiene cerca de veinticinco años, la mayoría de los inmigrantes eran jóvenes que tenían 
4. En Brasil denominadas “empreiteras” y en Japón “buróká” (brokers) (Kawamura, 2008). 


5. Según Kawamura (2008), las ciudades japonesas con mayor concentración de brasileros son: Hamamatsu, 
Hekita, Kosai, Toyohashi, Toyota, Yokkaichi, Suzuka, Ogaki, Kani, Minokamo, Ota, Oizumi e Lida. 


una expectativa de pronto regreso al Brasil (en este caso) y con una mejor situación 
económica. Japón es pensado entonces bajo el signo de la transitoriedad; y es por esa 
razón que las preocupaciones concernientes a los derechos sociales laborales quedaban 
en segundo plano y generalmente eran proyectadas para años más tarde al momento del 
regreso. No obstante ello, genera preocupación el hecho de hoy día tener una población 
de inmigrantes con una importante proporción de personas con una edad mayor a los 
cincuenta años; muchos de ellos sin mayor cobertura de beneficios por parte del Estado. 
Obviamente esta población es de las más vulnerables en contexto de crisis económica. 

Hay bastante escrito y detallado sobre las expectativas con que los Nikkei empren- 
den el viaje, las características de la vida social de los dekasseguis en Japón, así como 
de las estrategias económicas por ellos desplegadas en lo que refiere a los motivos de su 
estadía así como de su permanencia”. Quizás la característica que estos casos presenten 
sea la de una coyuntura propicia para ir y hacer una importante suma económica, cosa 
que comenzó a ser algo más difícil a partir de la década del 2000 con las sucesivas 
crisis económicas mundiales. 


Entre Kobe y Pernambuco 


Durante mi investigación de Maestría en la única colonia agrícola japonesa que ac- 
tualmente hay en el Estado de Pernambuco (Fabreau, 2010 B), pude constatar no so- 
lamente que prácticamente todos los colonos issei habían regresado a Japón en varias 
oportunidades, sino que además varios de ellos habían ido como dekasseguis; cosa que 
no dejó de resultarme sorprendente pues ese tipo de prácticas suelen asociarse más que 
nada a los Nikkeis del Sudeste. Los primeros colonos dekasseguis viajaron a fines de la 
década de 1980 comenzando así una profusa dinámica de idas y vueltas entre un lugar 
y otro. Hasta el día de hoy, hay colonos o hijos de colonos trabajando temporariamente 
en Japón. Japón para ellos es más que nada un “lugar proveedor”; un lugar a donde se 
va a trabajar denodadamente con el fin de ahorrar, ayudar a la familia que quedó en 
Brasil, hacer una diferencia económica importante con la cual pagar deudas o iniciar 
algún proyecto productivo o comercial cuando regrese. Es claro no obstante que por 
detrás de los motivos económicos hay motivaciones de indole subjetiva y correlatos 
y efectos de ese viaje en el plano de la construcción de su identidad (Fabreau, 2006). 

La presentación de dos casos, aunque de forma panorámica, permitirá visualizar 
algunas de estas cuestiones. 

La Sra. Noguchi”, con cerca de cincuenta años de edad y luego de trabajar por casi 
treinta años intentando diversos rubros productivos sin mayor progreso económico 
decide ir a trabajar a Japón quedando su marido en la colonia junto a sus hijas, lo 
que conforma una situación atípica en lo que hace a relaciones de género y más aún 
tratándose de japoneses agricultores. Esa fue la primera vez que salieron dekasseguis 
de Rio Bonito; en total cinco personas: Noguchi junto con otros cuatro colonos que 
eran familiares entre sí. 


Ai uma pessoa falou, ‘vai para Japão a trabalhar, ai é muito melhor”. Aí num momento 
ele queria ir, mas logo não quis. Ai eu disse ‘você não quer ir, eu vou lá”. E ganhei 
dinheiro mesmo. Fui eu, e mais quatro. Aí dois anos trabalhamos lá e voltamos. Tem 
que voltar porque senáo perde papeis do Brasil e náo deixa entrar. Ai voltei, comprei 


6. Ver por ejemplo: Ferreira, 2008; Kawamura, 2008; Koga y Amaral, 2010; Rosini, 2004 y 2008. 


7. Todos los nombres y apellidos que se mencionan no se corresponden con los verdaderos nombres y ape- 
llidos de los entrevistados. 
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esta casa, carro novo para ele, televisáo, fogáo, geladeira, tudo novo porque tudo tava 
velho. Roupa dele, tudo. Aí deixei o dinheiro para ele, e fui de novo para Japáo e 
trabalhei seis anos lá. Ele ficou aqui. Eu trabalhava num hospital. Só hospital. Ganha 
dinheiro, viu? Era dekassegui. 


Kobayashi San es uno de los cuatro colonos que fueron junto a la Sra. Noguchi. El 
contexto de la decisión del viaje fue más o menos parecido al del caso precedente: un 
productor rural con una edad en el entorno de los cuarenta años que no obtenía buen 
rendimiento en su producción, a lo que se le sumaba una deuda en el banco. Este caso 
deja ver claramente lo favorecidos en lo económico que se vieron aquellos que fueron 
al comienzo de esa gran demanda de mano de obra. 

Luego de ir a hacer una prueba de selección y de capacitación en Sáo Paulo, centro 
neurálgico de Brasil y ciudad donde la presencia Nikkei es importantísima y alcanza 
las cinco generaciones, los cinco emprendieron el viaje para Japón. Mientras la Sra. 
Noguchi fue a trabajar a un hospital a cuidar adultos mayores en estado de internación, 
los otros cuatro colonos fueron a trabajar a una fábrica. Estos vivían en un apartamento 
proporcionado por la empresa mientras que la entrevistada vivía en un sector del hos- 
pital. Ese primer viaje fue de 1989 a 1991. 

Kobayashi San decidió ir junto a su esposa dejando sus hijos al cuidado de su sue- 
gro, quien vive en el predio vecino. Hoy es Kobayashi San quien cuida a su nieto de 
un año mientras su madre es dekassegui en Japón. La situación concreta del cuidado 
de ese niño no es sencilla, de todas formas es claro que además de los lazos de solida- 
ridad familiares ha de estar operando el hecho de que más que nadie, un dekassegui 
comprende a otro dekassegui. 


A primeira vez que a gente foi, foi em ‘89; eu tinha quarenta e pouco. Já tinha filhos; 
eles ficaram todos com os avos. Ficamos quase dois anos lá, porque a gente tem que 
voltar antes de completar dois anos, senáo perde os papeis aqui. O contrato geralmente 
é de um ano, e quando vencer, geralmente pode renovar. Fui para a cidade de Yokokai- 
chi, perto de Nagoya. 

Cheguei lá na industria que eu trabalhei, eles deram ai apartamento, tudo. Náo precisava 
pagar nada. Energia, água, tudo por conta da industria. E a gente recebia praticamente 
livre, só a despesa da alimentação. E gostei tanto que eu passei quase dois anos, voltei 
ao Brasil, depois retornei de novo. Fui trés vezes assim. Todas as vezes que eu vou pra 
lá, sáo quase dois anos que eu fico lá. Trabalhei seis anos. 


Es afirmado abiertamente que el dekassegui llega a Japón a realizar trabajos poco 
calificados y en aquellos puestos que los japoneses que viven allí mayormente no 
quieren aceptar. Paralelamente a ello, el Nikkei dekassegui va interiorizando esa misma 
idea y aceptándola sin mayores cuestionamientos; su objetivo es a término y consiste 
en ahorrar la mayor cantidad de dinero posible. Así comienza una dinámica de trabajo 
de doce y hasta catorce horas diarias de trabajos monótonos y cansadores, los cuales no 
necesariamente le aseguran una estabilidad laboral sino que una vez allí, el dekassegui 
puede entrar en una dinámica de ir de un trabajo a otro por cortos lapsos de tiempo y 
realizando cualquier tipo de función. 

En el caso de Kobayashi San, puede verse que si bien el régimen es extenuante y 
el entrevistado reconoce que realizaba aquellos trabajos rechazados por los japoneses 
nativos, el contexto laboral que suele ser reconocido como precario parece ser no obs- 
tante más organizado y con normas de calidad y seguridad superiores a las que puede 
haber en muchas fábricas de Latinoamérica, cosa que el entrevistado reconoce. 

Su relato muestra varias situaciones signadas por el contexto transnacional dentro 
del ambiente de trabajo: una sección de la fábrica está compuesta por Nikkei latinoa- 


mericanos quienes no hablan fluidamente el Japonés. A falta de intérpretes, le solicitan 
al entrevistado, que es un issei llegado a Brasil a los ocho años, que pase a trabajar 
como traductor y pese a que éste no saber hablar en español, consigue llevar a cabo 
esa función. 

Ya fue mencionado que en este contexto el principal motivo de viajar a Japón es 
económico y poco de la forma de vida local satisface al Nikkei, quien por otro lado 
mayormente se relaciona con otros Nikkei latinoamericanos con quienes comparte 
lengua, gustos, valores, etc. Y también se señaló esa estrategia económica que no deja 
de ser significativa y es el hecho de que los colonos van a Japón a hacerse de un capital 
importante para luego invertirlo en el mismo lugar que dejaron. En lugar de utilizar 
esa diferencia económica para iniciar un nuevo proyecto en otro lugar, generalmente la 
utilizan para continuar produciendo en la colonia, o eventualmente para pagar deudas 
y luego continuar trabajando en el predio. 

Más allá de las eventualidades y del contexto adverso, hay una importante dimen- 
sión subjetiva tras el viaje a Japón. Indefectiblemente junto con las razones manifiesta- 
mente económicas hay otro tipo de razones y expectativas. En los casos que presento, 
se trata del regreso luego de más de treinta años a un lugar que ya no era igual, pero 
que al mismo tiempo conservaba algo familiar además de familiares directos. 

Del relato de Kobayashi San: 


Eu fui pra o Japáo, mas também para conhecer aonde nasci. Agora, coisa engragada: eu 
e a minha esposa famos juntos; “olha, vamos para conhecer minha cidade donde onde 
eu nasci’. Ai indo de carro, chegando perto... eu sai do Japào com 7 anos de idade, 
quando voltei tinha mais de 40 anos. Quando se aproxima uma rua, eu olhei e disse 
“olha, parece que eu morava por aqui; eu me lembro disso aqui, parece que aquela 
casa ai’. Não tinha certeza, mas mostrei assim mais ou menos onde era. E ai depois fui 
para a casa do meu tio, eu já tinha comunicado com ele e meu tio veio me receber, eu 
fui lá, e depois perguntei a ele ‘da para me mostrar onde era que eu morava?, vamos, 
disse” e foi ali. 


En ambos casos se puede percibir una considerable tensión entre el estar en un 
lugar o en otro; en Japón tienen la posibilidad vida material resuelta y holgada pero 
en unas condiciones de trabajo, sociabilidad y vivienda bastante diferentes de lo que 
desearían, por otro lado, en Brasil está la familia y “lo familiar” pero en un contexto 
algo adverso en lo que refiere a lo económico. Y a ello se le suma el hecho de ser dos 
lugares cargados de afectividad. No obstante ello, ese Japón al que llegan es bastante 
diferente al que dejaron o al que imaginan. 

La Sra. Noguchi comenta: 


Náo me sentia muito japonesa náo; tava muito atrasada. Japáo muito pra frente. 

Não queria voltar lá; aqui é melhor. Lá só trabalhar correndo. Só isso. Parece que 
nasce pra trabalhar lá. Não gostei. Não tem descanso. Achei diferente de quando sai. 
Achei melhor. Mas a gente parece pessoal atrasado. Os japoneses de lá dizem que náo 
recebem gaijin’. Eles falam, ‘vem de Brasil” ai ficam espantados achando que você vai 
morar lá. Mas para eles não éramos gaijin. 


De todas formas se suele reconocer que hay otro tipo de razones junto a las econó- 
micas, o en el caso de los hijos, también se desea que ellos vayan a conocer el país, a 
conocer el mundo, a no quedarse en un lugar pequeño como el que actualmente viven. 
Así Japón, se convierte en un lugar lejano pero a la vez presente, al que se va ante todo 
a buscar dinero pero también experiencia y madurez. 


8. Extranjero. Connotación peyorativa. 
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Quisiera por último mostrar algunas reflexiones que realiza Kobayashi San sobre 
su relacionamiento más allá de lo laboral. Habiendo llegado a Brasil con siete años, 
Japón pese a ser su país de origen no dejaba de ser al mismo tiempo un lugar difuso y 
en cierta forma, ajeno. Si el Nikkei aquí es alteridad, también en Japón lo es aunque de 
un modo diferente; ya no será necesariamente lo visible lo que lo coloque en un lugar 
diferencial sino lo simbólico. 

Es significativo notar cómo en el segundo y tercer párrafo él se posiciona como no 
japonés, o mejor aún, como descendiente de japoneses para luego en el cuarto párrafo 
señalar que nació allí pero se crió en otro lugar. Es esa ambivalencia que emergió en 
su discurso la que opera en su identidad y que se manifiesta de manera contrastiva; 
aquí es japonés, allá es brasilero, y en aquellos ámbitos en que emergen dinámicas 
transnacionales está entre los dos lugares. 


Japáo era completamente diferente do que eu imaginava. 

Dá pra sentir a diferencia entre aqui e lá. Porque eu quando cheguei no Japáo, tinha 
medo até de andar de ônibus porque tudo escrito em kanji”, né? Tudo em kanji e ai 
tinha medo de se perder. Mas com certo tempo, primeiros dois anos a gente ficou 
assim, mas depois a gente aprendeu tudo e andava por Japáo sozinho por tudo canto 
sem problema nenhum. 

Depois que a gente fala para eles que a gente náo é do Japáo, aí é outra coisa, já muda 
de fisionomia, ai é bem atendido. Náo sei por que era isso. 

Sempre que converso com japonés de lá eu digo, ‘olha, eu nasci aqui mas me criei 
em Brasil? aí fico nem japonés nem brasileiro; aí fico assim meio a meio. Sempre que 
eu falo com japonés de lá, sempre falo do Brasil, como é que é o Brasil, do futebol, 
carnaval, e aqui é japonés. 

Para mim até hoje, eu me considero como brasileiro. Fago o que Brasil faz, náo separo 
assim, japonés do brasileiro; eu sou mais brasileiro do que japonés. Eu náo sou muito 
achegado a essas coisas assim (festas, bom odori), nem ia. As vezes o pessoal brasileiro 
fazia me sentir mais japonés do que eu me sentia; muitos brasileiros já me perguntaram 
se eu sabia karaté e tal, é que japonés gosta, né? Judó, Karaté. 

Eu era uma crianga; sete anos de idade, ai praticamente eu me criei dentro do Brasil. 


A modo de cierre: trayectoria vital y dislocación 


Dar cuenta de la trayectoria vital de un Nikkei sin tener en cuenta la instancia del viaje a 
Japón sería algo insuficiente; no solamente por la importancia de la experiencia concreta 
sino también en función de los efectos que dicha experiencia provoca en diferentes 
planos. Viajar y permanecer en Japón significa dependiendo del caso, o el reencuentro 
con su lugar natal si es issei, o el encuentro con una alteridad exótica y familiar a la vez 
si es descendiente, esa alteridad recorrerá un camino inverso en donde ya no será lo 
visual la principal marca de alteridad. El viaje contribuye a llenar un espacio signado 
muchas veces por referencias contradictorias, llega para construir sentido. No necesa- 
riamente llega para solucionar un conflicto sino más bien contribuir a objetivarlo. El 
viaje en definitiva implica una instancia para pensar la alteridad; la propia y la ajena10. 

En el plano de lo espacial, la dislocación presupone conexiones y éstas pre- 
suponen relaciones y flujos; más aún, trabajar sobre identidades en contextos trans- 
nacionales es de una forma u otra trabajar sobre conexiones, relaciones y flujos. En 
este caso concreto, probablemente la más asimétrica de todas las conexiones sea la 


9. Ideogramas de origen chino que conforman uno de los cuatro sistemas de escritura que hay en Japón. 
10. Estas cuestiones han sido desarrolladas en Fabreau (2006 y 2010 A y B) 


que se establece entre esa colonia del interior de Pernambuco y Japón, muchas veces 
englobada bajo la forma Brasil-Japón. 

Fue interesante percibir que cuando se hablaba del Japón contemporáneo, todos 
los Nikkei terminaban posicionándose como Nikkei y no como japoneses; es apenas 
en relación a un Japón imaginado y atemporal con el que muchos issei se identifican y 
se equiparan. Fue en el trabajo de campo donde pude constatar lo que Lili Kawamura 
establece en su interesante texto sobre los brasileros en Japón: Japón es un lugar de 
transitoriedad, al que se va a trabajar, a hacer una diferencia económica, etc. (Kawamu- 
ra, 2008), y en tanto tal, las condiciones de vida en ese lugar se sabe que no son las 
mejores, pero pasan a un segundo plano. También pude notar que es mayormente ese 
Japón atemporal e imaginado el que alimenta la identidad transnacional: el Japón del 
Karaoke, de la televisión, de la comida, el Japón de donde se vino y a donde no se 
puede volver a pesar del permanente deambular. 
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PRESENTACIÓN 


Ciudades en perspectiva 


Un estudio socio-espacial sobre 
Manaus y Montevideo 


L. Nicolás Guigou Mardero 
José Basini 


El presente artículo es el primer producto del proyecto binacio- 
nal Ciudades en perspectiva: un estudio socio-espacial sobre 
Manaus y Montevideo. Dicho proyecto fue aprobado en el año 
2010, en el marco del Programa de Cooperación Internacional 
de la Fundación CAPES (Coordenagáo de Aperfeigoamento do 
Pessoal de Nível Superior, MEC, Brasil) y de la Universidad de 
la República (UDELAR, Uruguay). 

El mismo tiene una duración de dos años y su plan de trabajo 
está siendo implementado a través de misiones de trabajo y de 
estudio entre investigadores brasileños y uruguayos, docentes 
y alumnos de posgrado de la Universidad de la República y de 
la Universidade Federal do Amazonas, correspondiendo a cada 
equipo una coordinación nacional. De esta manera, los miem- 
bros de ambos equipos se encuentran desarrollando actividades 
conjuntas y articuladas en las dos ciudades, a través de una 
metodología antropológica de índole comparativa, interinstitu- 
cional y transdisciplinaria, focalizando su investigación en el 
concepto de socio-espacialidad y en los campos analíticos que 
de esta matriz se derivan. 


Cooperación Internacional: convergencias y trayectorias 


En el citado proyecto, convergen una serie de actividades realizadas conjuntamente 
por los responsables del equipo de investigación brasileño-uruguayo. 

Destacamos desde finales de los 90”, el desempeño como coordinadores de 
grupos de trabajos (GT) y de talleres temáticos en congresos científicos de carácter 
internacional en el área de la Antropología Social, tanto en Brasil como en Uruguay, 
y asimismo, en otros países del MERCOSUR. Más recientemente fueron realizadas 
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distintas actividades académicas en el marco del reciente acuerdo de Cooperación 
Técnico - Científica entre la Universidade Federal do Amazonas y la Universidad 
de la República, convenio gestionado por los coordinadores de este proyecto. En la 
línea de este acuerdo académico, han sido organizados de forma coordinada, cursos 
y conferencias en las ciudades de Manaus y Montevideo. Cabe consignar entre las 
actividades llevadas a cabo, el curso de Antropología Visual desarrollado en la ciudad 
de Manaus en 2007, organizado por el Departamento de Antropología y el Posgrado 
de Antropología Social de la Universidade Federal do Amazonas. Otros cursos y 
conferencias se realizaron en Montevideo entre 2007 y 2009. Dichas disertaciones 
fueron desarrolladas en el ámbito de la Licenciatura en Ciencias Antropológicas del 
Departamento de Antropología Social de la Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Educación (UDELAR) y en la Cátedra de Antropología Cultural de la Licenciatura 
en Ciencias de la Comunicación (UDELAR). 

En el año 2008, y en el eje del mencionado convenio, se publicó el libro “Fronteras, 
diálogo e intervención social en el contexto pan-amazónico”, que fuera el fruto del 
esfuerzo editorial de tres universidades latinoamericanas: la Editorial de la Universidade 
Federal do Amazonas (Brasil), la Editorial de la Universidad de Guadalajara (México) 
y la Universidad de la República-Editorial Nordan (Uruguay). 

La primera presentación de este emprendimiento editorial, fue realizada en la 
LICCOM (Universidad de la República), con la presencia de representantes de las 
universidades vinculadas al citado emprendimiento. También en el año 2009, dicha 
publicación fue presentada en la Sala de Cultura de ANTEL de la ciudad de Rivera 
(Uruguay). 

Durante la presentación de la misma, que se intituló “Pensar desde la frontera”, 
estuvieron presentes autoridades consulares, académicos y público en general del Brasil 
y del Uruguay. En lo que respecta a la coordinación brasileña dentro del mencionado 
proyecto, existe una experiencia de participación y colaboración entre colegas del 
posgrado de Antropología Social, en el cruzamiento de líneas de trabajo diferenciadas 
y objetos de estudios tales como pueblos tradicionales (indígenas, “ribereños”, pesca- 
dores artesanales), estéticas territoriales, urbanismo, turismo, hospitalidad y espacios 
públicos, entre otros. También la Universidade Federal do Amazonas, a través del 
Departamento de Antropología y el Programa de Posgrado en Antropología Social y el 
Proyecto Nueva Cartografía Social de la Amazonia, es miembro de la Red de Estudios 
Socio-espaciales — RESE, creada en el 2004 en el Instituto de Estudios Regionales de 
la Universidad de Antioquia (Medellín — Colombia). 

Hasta el presente, dicha red se encuentra compuesta por más de diez universidades 
americanas y europeas, habiéndose creado una maestría con concentración en esta área 
de estudios y realizado dos congresos internacionales. 

En el último, llevado a cabo en la ciudad de Sevilla en el año 2009, la coordinación 
brasileña integró una mesa redonda sobre Demo(a)grafías, presentando un trabajo 
sobre la ciudad de Manaus, intitulado La sobremodernidad en la Amazonia: Manaus 
eclosión de espacios y velocidades. 

En la actualidad, Manaus está abocada a la organización del II Congreso Inter- 
nacional sobre socio-espacialidad (noviembre de 2011), cuyo tema abordará la diná- 
mica de las ciudades, las fronteras y la movilidad humana. En tal sentido, el proyecto 
binacional CAPES — UDELAR tendrá una participación significativa a partir de las 
investigaciones y otros tipos de emprendimientos en curso sobre la temática de la 
socio-espacialidad comparada. 


Los objetivos del proyecto 


Con anterioridad, hacíamos referencia a que el presente proyecto resulta parte de un 
programa de cooperación internacional que orienta la realización de misiones de trabajo 
y de estudio por dos coordinaciones, una de cada país participante. 

La especificidad de este estudio radica en la integración y articulación de dos 
equipos de investigación a través de una metodología comparada entre dos ciudades 
capitales con características ciertamente diferentes. 

Algunos aspectos de este estudio lo constituyen: 


1. El abordaje de la dimensión estética de los espacios de socialización referen- 
ciados por las áreas que los producen, y que a su vez poseen su enclave en los 
imaginarios urbanos caracterizadores de las ciudades de Manaus y Montevideo. 


2. La cooperación de interfases analíticas entre investigadores, profesores y estu- 
diantes de posgrado de dos instituciones, estimulando la creación de las redes 
de investigación comparada sobre las ciudades mencionadas. 


3. La producción de una cartografía indicadora de los distintos espacios de so- 
cialización no de ni en sino a través de la ciudad. En otras palabras, una car- 
tografía capaz de integrar diferentes campos significativos, asentados en los 
sistemas viales y su topología, el paisaje sonoro, los conjuntos arquitectónicos, 
los espacios públicos de paseo —plazas, parques, bares, costaneras , ramblas, 
ferias, monumentos históricos—, la ciudad contemporánea con sus múltiples 
temporalidades, la relación social diferenciada inter-ciudades e intra-ciudad, la 
relación ciudad-río — ciudad-ciudadano (“naturaleza urbanizada”), entre otros, 
ampliando la discusión sobre los contextos urbanos brasileños y uruguayos 
a partir de investigaciones incentivadas por redes de conocimiento y por los 
núcleos de investigación vinculados al proyecto. Los mismos son: el Laborato- 
rio de Estudios Pan amazónicos — Prácticas de Pesquisa e Intervención Social 
— LEPAPIS (UFAM- Brasil) y el Programa de Investigación en Antropología 
Visual, de la Imagen y las Creencias — PIAVIC (Dpto. de Antropología Social, 
FHUCE, UDELAR — Uruguay). 


4. La creación de bases de datos a partir de las narrativas de los habitantes y vi- 
sitantes de ambas ciudades. También las iconografías y cartografías sociales, 
los flujos, la movilidad territorial, los grupos religiosos, étnicos, etarios, las 
estéticas sociales y culturales, la polivalencia y polisemia de identidades y 
alteridades, en suma, lo tangible de la dinamicidad y permeabilidad de la vida 
social urbana. 


5. El estudio de las memorias colectivas plurales, fragmentadas y dilaceradas de 
las ciudades contemporáneas, considerando al mismo tiempo, las narrativas 
que conectan y desconectan las polifónicas y espectrales dimensiones multi- 
temporales y multi-espaciales citadinas. 


Aspectos teórico-metodológicos 


Los procesos socio-espaciales configuran un problema inicial en tanto nos colocan en 
una instancia epistémica elusiva, dentro de una variedad de elementos que encuentran 
su dominio en el espacio de las redes y de los flujos, sean de naturaleza económica, 
simbólica o política, junto a tradiciones de conocimiento y de saberes constituidos y 
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transmitidos. Dicho de otra forma, el desafío presentado nos plantea la pertinencia 
de estrategias de investigación e instrumentos analíticos dinámicos para entender los 
movimientos que se originan en los contextos cambiantes de las dos ciudades (Manaus- 
Montevideo), con inscripciones urbanas originales, con temporalidades precisas y 
con geografías tan fecundas como sugerentes desde los marcos de dos de las cuencas 
hidrográficas más importantes de América del Sur. 

De esta manera, la socio-espacialidad abre un abanico amplio de posibilidades para 
indagar la ciudad como un laboratorio abierto donde la hibridación, las mezclas y los 
regímenes de transformación puedan ser visualizados y comprendidos, sin claudicar 
la atención en la aplicación de procedimientos rigurosos de investigación. 

Resulta entonces necesaria la ruptura epistemológica con el monoteísmo de un 
supuestamente único método etnográfico —unicidad que guarda por cierto toda una 
geopolítica del conocimiento (Mignolo, 2007, 2008 ) nada ingenua—' y al mismo 
tiempo, continuar esa ruptura con un cuestionamiento cierto a las estéticas canónicas 
y pos-canónicas de la representación. Siguiendo este recorrido, abordamos el estudio 
realizando una evaluación crítica de los procedimientos asépticos que operan por 
medio de la purificación de los objetos (¿o de los sujetos?) para producir “realidades” 
ciudadanas. 

Asimismo, dicha evaluación también contempla el uso abusivo en la contempora- 
neidad de procedimientos etnográficos de experimentación, que parecen tener más que 
ver con modalidades solipsistas, autocentradas y situaciones vitales no resueltas de los 
sujetos investigadores (con la consabida ausencia de ética, ya que la ética es el Otro), 
que con la preocupación de tratar de dar cuenta de mundos socio-culturales cada día 
más complejos propios de los entramados urbanos actuales. 

Considerando estas instancias y preocupaciones teórico-metodológicas, se entien- 
de en esta investigación a la producción de conocimiento y su validación dentro de 
procesos de subjetivación, o más aún, en la cualidad relacional entre actores sociales, 
agencias, tecnologías, redes, nudos y enclaves a través de la ciudad. Allí, los contextos 
de enunciación son permanentes, en tanto las manifestaciones urbanísticas resultan de 
formas de habitar el espacio y formas de pensamiento que suponen elecciones y también 
conflictos cartográficos o “guerras de mapas” en lo que respecta a los estilos de habitar 
y circular, que los grupos de interés diferenciados y en pugna —a modo de mero ejemplo: 
pueblos tradicionales, minorías étnicas y raciales, grupos religiosos, planificadores ur- 
banos, empresarios, agentes estatales, demarcaciones periféricas, “parias urbanos””, las 
también mal llamadas “tribus urbanas”, entre otros— conformando este tenso montaje 
implícito maneras de inscripciones y reinscripciones que llaman a estrategias, tácticas 
y choques socio-culturales y socio-económicos constantes y decisivos. 

Otro aspecto metodológico a destacar en el presente proyecto CAPES-UDELAR 
estriba en el estudio de las trayectorias de los grupos, su morfología y sus fijismos o 
sinuosidades identitarias, que revelan estilos y estrategias de habitar la ciudad.* 


1. Ala afirmación de la existencia de un único método etnográfico, se la acompaña en general con el dispo- 
sitivo discursivo de intentar establecer también una única pregunta etnográfica como norte de una investigación 
dada. Esta vocación por la unicidad refleja modalidades fálicas de conocimiento, cuya ceguera metodológica 
postula una relación transparente sujeto investigador/sujeto-investigado, al mismo tiempo que trata de sanear 
dicha transparencia -tratando así de sortear el individualismo metodológico subyacente a esta propuesta-, por 
medio de iteratividades discursivas, que plantean la necesidad permanente de objetivaciones varias y distorsiones 
pseudo-poéticas de las mismas. 


2. Ver: Wacquant, Loic. 2001. 


3. Considerando el aporte levistraussiano de establecer la identidad en tanto “fondo virtual” (LEVI-STRAUSS, 
1981), las dimensiones contrastivas de la misma expresadas en el aporte bourdiano, y las más contemporáneas 


Temporalidades, velocidades y espacialidades que son construidas — al mismo tiem- 
po que sufren el impacto de las propias dimensiones urbanas, más allá de sus prácticas 
y posibilidades simbólicas — conformando así modalidades de habitar y vivir la ciudad, 
que exigen la investigación de las trayectorias, memorias y narrativas de dichos grupos, 
en la medida que conforman memorias plurales y matrices espacio-temporales de la 
ciudad. La “guerra de mapas” es también conflicto, redes de alianza, construcciones 
del Otro (el Otro-vecino, el Otro-enemigo, como “tipos ideales” con todas las variantes 
del caso) que exigen etnografiar las diferentes temporalidades, enunciados, narrativas 
y memorias de los grupos que hacen las ciudades. 


La transversalidad de los estudios socio-espaciales 


Los estudios socio-espaciales se basan en la comunicabilidad reflexiva de comunida- 
des de pensamiento y comunidades académicas que producen perspectivas sobre la 
producción social de los espacios (Derrida, 1994). En otros términos, se trata de una 
amplia área cognitiva que contribuye a conectar múltiples relaciones que vinculan los 
procesos espaciales y las prácticas sociales. 

Ese interés teórico-metodológico que influye en la contemporaneidad sobre 
categorías de organización del mundo en su dimensión espacio-temporal, describe 
el recorrido y la convergencia de diferentes áreas del conocimiento, en tanto aporta 
nuevas perspectivas que fructifican en la interdisciplinaridad y transdisciplinaridad, y 
en nuevos métodos, sujetos a un permanente debate, experimentación, ampliación de 
dominios, y sistematizaciones. Tal es el caso de la geografía, el urbanismo, la arqui- 
tectura, el arte, la filosofía, la matemática, la antropología, la política, la sociología, 
entre otras ciencias, que permiten una reflexividad discontinua, aunque en diversas 
escalas y “diafragmas visuales”, para aprehender los espacios de socialización y la 
socialización de los espacios. 


Los demos o laboratorios abiertos 


En este contexto, la delimitación categórica del “adentro” y el “afuera” —como el 
“programa Newton-Kant” postulara para la fisica moderna y la filosofía transcendental-, 
se vuelven métodos incompletos o falsas epistemologías (Bateson, 1988). También 
van en este sentido, las teorías de Boyle y de Hobbes que desde la física y la política 
postularan los laboratorios “en el vacío” para aislar “ruidos” y “desvíos”, y así producir 
hechos científicos supuestamente puros. Ambos referencian e instrumentan la ciencia 
moderna a partir de una purificación crítica mediante dos prácticas que siempre han 
sido diferenciadores natos: la traducción entre géneros de seres y la purificación de 
dos zonas ontológicas: los humanos y los no humanos (Latour, 2007). 

Los estudios socio-espaciales por el contrario, tratan de desarrollar prácticas 
espaciales en laboratorios abiertos —-demos—, los cuales, habiendo dejado atrás tanto 
la mirada de una “neutralidad axiológica” o un “desde ninguna parte”, no solamente 
intenta comprender “genealogías” y “conectividades” de las múltiples formas de lo 
espacial en mundos, como el mundo urbano, sino también la producción de imagina- 
rios, imaginaciones y espacios de sujetos y objetos socialmente reensamblados. (Auge, 
1994; Guerra, 2009; Latour, 2005). 


perspectivas sobre la identidad de índole performático (identidad en tanto identificaciones de corte más evanes- 
centes), rescatamos —sin olvidar la metafísica que carga— la idea ricoeuriana de la identidad en tanto doble juego 
entre mismidad (idem, same,gleich) e ipseidad (ipse,self,Selbest). Ver: Ricoeur, Paul. 2004; Guigou, N. 2008. 
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Socio-espacialidad comparada: algunos tópicos de interés 


Una temática presente en la vida de las ciudades es la planificación urbana y el or- 
denamiento territorial como metas del Estado-Nación moderno. Con todo, podemos 
hablar en los márgenes y pliegues del “espíritu del estado” (Bourdieu, 1996) desde otras 
territorialidades y modos específicos de habitar el espacio social, conforme al ethos 
de los grupos en cuestión. Estos pliegues, que de forma impresionista pueden resultar 
más evidente para la ciudad de Manaus por la proliferación de grupos diferenciados 
establecidos tales como los portugueses, japoneses, judíos, armenios, chinos, así como 
por la presencia de densos contextos ciudadanos indígenas y “ribereños”, o bien por 
la peculiar utilización de los ríos amazónicos como itinerarios y periplos (rutas) entre 
el interior del Estado y la metrópolis Manaus (Basini, 2008; Basini & Guigou, 2008), 
se visibilizan también en la tan centralizada ciudad de Montevideo. Pese a esta afir- 
mación, cabe consignar que para el caso de la capital del macro-cefálico Uruguay, la 
cartografía social requiere sin duda para su ejecución del establecimiento de una tarea 
arqueológica más osada dadas las características del proceso civilizatorio radical que 
habría exterminado las poblaciones indígenas nativas, invisibilizando remananentes 
indígenas y en parte, y de manera ambigua, negando (y afirmando) la cultura afro- 
uruguaya, así como determinado ex origine el componente inmigrante europeo y la 
contribución fundacional de las élites “criollas”, los hijos de los hidalgos españoles. 

La hiperintegración poblacional y los mitos del Estado habrían producido un efecto 
crucial para la manutención de un imaginario hegemónico basado en una predestinada 
monotonalidad (Ardao, 1971; Basini, 2003; Guigou, 2003; Real de Azua, 1991). 

Se evidencia así que la indagación de los procesos civilizatorios y las reformas so- 
ciales, políticas y económicas en el espacio urbano constituyen un aspecto relevante para 
cotejar ambas ciudades, que en la finitud de los citados procesos —nuestra contempora- 
neidad— mantienen (numéricamente, claro está) similares contingentes poblacionales.* 
Cabe indicar, que en términos antropológicos-históricos, Manaus supo protagonizar 
un auge particular en el siglo XIX, dada la bonanza concentrada y operada dentro del 
Ciclo del Caucho, siendo conocida en diversos ambientes sociales como el “París de 
las Selvas” (Herzog, 1982). Dicho Ciclo del Caucho, ha dado lugar a varias etnografías 
de corte neo-exótico, tales como el clásico de Taussig “Shamanism, Colonialism and 
the Wild Man: A Study in Terror and Healing (1987). 

En esa suerte de París selvático hiperreal que supo ser Manaus, el teatro Amazo- 
nas sigue constituyendo una tarjeta postal de ese período. Una obra monumental pues 
de Eduardo Ribeiro, quien fuera el gran transformador de la topología manauara al 
iniciar una urbanización aséptica consumada en el “enterramiento” de los arroyos. 
Esta tradición urbanística de larga duración, perdura hasta el día de hoy a través del 
Programa Social y Ambiental de los Igarapé de Manaus — PROSAMIM, conducido 
por el Gobierno del Estado de Amazonas. (Berno de Almeida, 2009; Ferreira, 2009; 
Mota, 2008; Nascimento, 2002; Nugent, 2006; Pereira, 2006). 

Tanto en el contexto histórico mencionado así como en la actualidad, ese tipo de 
transformación espacial adquiere una doble connotación: la purificación y la substi- 
tución. Dicho de otro modo, mediante este movimiento de captura se establece una 
operativa doble: apartar la naturaleza próxima y emular una sociabilidad exótica (pa- 
seos y callejuelas) venida desde Europa. Ironía mediante, la operación mimética supo 


4. Hacemos aquí alusión a el número de habitantes de la ciudades, y no, obviamente, a sus características 
y singularidades. Manaus posee aproximadamente 1.800.000 habitantes, mientras Montevideo tiene, también 
aproximadamente, 1.300.000 habitantes. 


dar un buen resultado: la nueva “ciudad-lux” (Manaus) sería precisamente la primera 
ciudad-capital del Brasil en proporcionar para sus moradores el servicio público de 
luz eléctrica. En el caso de Montevideo, extendiendo estos términos al Uruguay, las 
reformas sociales más importantes se inician en el siglo XX con el triunfo del batllis- 
mo. José Batlle y Ordoñez, electo Presidente de la República por dos períodos, cola- 
bora a desarrollar un proceso civilizatorio radical, siendo célebre la frase concedida 
a su autoría de “hemos vencido a los blancos y a los negros” (Methol Ferre, 1969) en 
referencia al partido político opositor, el Partido Blanco, vencido en la guerra civil de 
1904 y que representaba los sectores rurales y los caudillos de la campaña (interior del 
país) en oposición a los doctores que detentaban el poder centralizado por la capital y 
ciudad-puerto, Montevideo. (Guigou, 2003). Los “negros” eran los curas que en ese 
tiempo vestían de ese color y representaban para el batllismo el obscurantismo y la 
ausencia de racionalidad, al igual que el programa “bárbaro” y pre-moderno de los 
caudillos rurales, objetivado emblemáticamente en la figura de Aparicio Saravia, el 
último y más célebre, pues dirimiría con su muerte los dos proyectos de país en pugna. 

En suma, Batlle y Ordoñez encarnaría los mitos civilizatorios del Uruguay como 
“Suiza de América”, los mitos fundadores del equilibrio social o de una gran mesocra- 
cia a partir de una hiperintegración de sus ciudadanos, teniendo Montevideo como el 
modelo a seguir a partir de grandes obras urbanísticas que perdurarían más allá de la 
administración batllista. (Guigou, 2000; 2005). Montevideo se construye así, en tanto 
manifestación urbana por excelencia del proceso civilizatorio uruguayo: un enclave 
imaginariamente europeo, civilizado y blanco, con predios emblemáticos —como el 
Parlamento- que muestran la materialización de una religión civil (Guigou, 2003), en 
un espacio público laicizado (Guigou, 2010). 

Al mismo tiempo, si dicha religión civil tuvo (y aún tiene) como núcleo de sen- 
tido la sacralización de la democracia, Montevideo ha sido inscripta en tanto espacio 
político (espacio de la polis) de esa democracia, trazando material y simbólicamente 
el espacio público desde (y para) los sujetos-ciudadanos que lo habitan, a través de 
la construcción de la “rambla” en las orillas del Río de la Plata, de libre acceso para 
todos los habitantes, y la elaboración de una red y espacialidad urbana que permitió 
(y de manera relativa permite) la libre circulación de los peatones imagen también 
emblemática de esta religión civil uruguaya—, privilegiando esa circulación humana- 
ciudadana, en detrimento del actual cuadro latinoamericano de ciudades dominadas 
por la traslación maquínica de los automóviles y otros medios mecánicos de transporte. 

Otro elemento diferencial y diferenciador entre Montevideo y Manaus se consti- 
tuye en torno de la construcción urbana de la imagen de la naturaleza. En el caso de 
Montevideo, la naturaleza es un remanente del proceso civilizatorio urbanizado. 

Se trata de una naturaleza domesticada, con especies —particularmente arbóreas— 
traídas de Europa, para imitar una imagen parisina. La naturaleza no es en la perspectiva 
urbanizada montevideana —ni tampoco en un país extremadamente urbanizado como 
el Uruguay (aproximadamente un 70% de su territorio) un elemento de riesgo o una 
dimensión que deba ser considerada en el planeamiento urbano. 

Esto habla de un proceso civilizatorio radical, de una visión de la ciudad como 
espacio de imposición, de una percepción socio-espacial con características específicas. 

Asimismo, en esta dimensión comparativa Manaus/Montevideo, cabe también 
remarcar a la topología como marca espacial no-diacrítica, en cuanto fuga de las 
líneas proyectadas por los administradores y hasta de los modelos esbozados por los 
planificadores urbanos (Hall, 2007). La topología, explica Serres (apud Lévi - Strauss, 
1981) surge a principio del siglo XIX con dos imperativos fundamentales: hallar un 
espacio o espacios que fugan justamente de la medida. En este sentido es importante 
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pensar la arquitectura vial de Manaus y Montevideo para entender ciertas inscripcio- 
nes espacio-temporales más profundas, así como indagar el paisaje urbano a partir de 
la velocidad, de sus códigos y lógicas, la propia lógica de la carrera —abriendo otro 
campo de estudios como es el caso de la dromología (Benegas, 1996; Borges, 2005; 
Deleuze, 2005; Virilio, 1997). 

Ese asunto a ser analizado debe operar con cierta autonomía, pero integrado a 
otros referentes, algunos de ellos indicadores de cambio, que en el caso de Manaus 
puede aprehenderse a partir del proceso de crecimiento del parque automotriz y otros 
fenómenos concurrentes: la explosión del crecimiento demográfico, aumento de las 
áreas urbanas en detrimento de las áreas rurales y sub-urbanas y también aspectos de 
orden económico y de políticas públicas como incentivos promovidos por los órganos 
federales y estatales, y la especulación del mercado automotriz y de inmuebles, teniendo 
como telón de fondo la Zona Franca de Manaus (Becker, 2006; Harvey, 2001). 

En el caso de Montevideo, la ausencia de esas políticas de incentivo y de otros com- 
ponentes inversos poblacionales, habría colaborado a generar otro tipo de velocidades 
o dromologías en el contexto de relaciones socio-espaciales y temporales relentecidas. 

Por último, en esta escueta lista que hace a elementos constitutivos de una socio- 
espacialidad de corte comparativo, es de destacar el ingreso al entramado urbano no 
solamente desde aspectos visuales u ópticos en general tradicionalmente hegemónicos, 
considerando otros registros y/o sensibilidades desarrolladas por los actores que habi- 
tan y circulan por la ciudad, otorgándole particular importancia a los pasajes sonoros 
citadinos (Bejarano, 2006; Lizarazo, 2007; Moraes, 2007; Soulages, 2005 ). 


Asuntos pendientes (y a modo de conclusion) 


Las indagaciones comparativas, abren, desde una perspectiva clásica, el pasaje de 
la etnografía situada espacio-temporalmente a la Antropología Social (Lévi-Strauss, 
1984). Las múltiples dimensiones comparativas, intentan seguir, desde una perspectiva 
asentada en buena parte en una etnografía multifocal (Marcus, 2001), los ethos —en 
el sentido de Bateson (Bateson, 1990)- amazónicos/montevideanos de habitar en/-a 
través- de la ciudad. 

En esta multifocalidad —aparte de los items socio-espaciales citados—, ingresan 
también las arduas relaciones entre capitales y Estado-Nacionales, los espacios de 
significación que incluyen lo citadino y a su vez se adentran en imaginarios de corte 
nacional, en el cual el perspectivismo local centralizado puede percibir, para el caso 
brasileño, a Manaus como un espacio a civilizar (con la legitimación correspondiente 
a las diferentes modalidades económicas extractivitas siempre presentes), o bien a 
Montevideo, como la “única” ciudad realmente existente en el Uruguay. 

Redimensionando en términos antropológicos-etnográficos a las artes comparativas 
desde el perspectivismo* de la socio-espacialidad, este proyecto binacional pretende 
avanzar por encima de colonialismos intelectuales regionales, provincianismos antro- 
pológicos o bien prácticas de desconocimiento institucionalmente instrumentalizadas, 
para avanzar, desde tradiciones antropológicas específicas, hacia la continuación de 
productos etnográficos realmente dialógicos. 


5. Debemos de aclarar una vez más que el perspectivismo referido posee nulo parentesco con la metafísica 
de Viveiros de Castro, asentándose sí en el pensamiento no domesticado de Gilles Deleuze y en el perspecti- 
vismo clásico nietzscheano, ambos con mayores posibilidades heurísticas y teóricas, como todo pensamiento 
realmente intempestivo. 


Asimismo, el aspecto comparativo adquiere mayor fuerza cuando se aúnan a las 
modalidades propositivas ciertas directivas teóricas capaces de postular no solamente 
contenidos (peligrosamente sustancialistas) de rasgos diacríticos comparables, sino 
también configuraciones estéticas de las modalidades y artes comparativas, y que 
pueden sintéticamente expresarse en los siguientes puntos a saber: 


a) la llamada “herida colonial” (Cairo; Mignolo, 2008).debe entenderse desde una 

etnografía en tanto crítica cultural (Marcus, Fischer, 1986) que sea capaz de 
abordar el “entre-medio” -el in-between de Bhabha- (Bhabha, 2002), teniendo 
en cuenta tanto las fronteras como las dimensiones identitarias centralizadas 
en los estudios urbanos. 
Pero la herida no se sutura, ni considerando meramente los emblemas capa- 
ces de visibilizar y garantizar identidades, ni tampoco ingresando solamente 
desde las márgenes, desconociendo los efectos de realidad (y de poder) de las 
representaciones emblemáticas (Bourdieu, 1996) que aglutinan las dispersas 
identidades urbanas ya sea en Montevideo, ya sea en Manaus. 


b) En cuanto a la folclorización, como efecto no deseado de algunos comparati- 
vismos antropológicos, la des-reificación de las tradiciones y costumbres (su 
des-folclorización)- es pasible de ser llevada adelante, teniendo en cuenta las 
reales y cruentas relaciones de poder que constituyen la cotidianeidad de los 
habitantes de la ciudad, sin caer por ello en la llamada dominología (Grignon, 
Passeron, 1997) obsesionada de manera monotemática por el poder, ni tampoco 
en la sujetología (Sahlins,2004; 2006) que termina siempre postulando dimen- 
siones creativas y resistentes en los sujetos -también los urbanos- altamente 
convenientes a los intereses del investigador. 


c) Por último, es fundamental tener presente en las configuraciones estéticas 
resultantes de las modalidades y artes comparativas, las precisamente pers- 
pectivas antropológicas estetizantes, que postulan una mirada arqueológica 
de las ciudades desde una pos-folclorización experimental que tras supuestas 
rupturas de encuadres analíticos, nos llevan a situaciones teóricas regresivas 
o nulas. 


Tanto las derivas antropológicas ingenuas de reenvío al proyecto benjaminiano 
(proyecto en cierto sentido absorbido en tanto el montaje, las modalidades evocativas 
e invocativas de las imágenes son parte común de las estéticas urbanas actuales), así 
como los esteticismos sociológicos que reducen desde conductores, hilos o pasajes a 
las memorias -aplicable esto también a las memorias urbanas- a meras actualizacio- 
nes productoras de sentido disponibles para sujetos metafísicos de consciencia?, son 
(pese a los parentescos terminológicos) limitantes a las modalidades socio-espaciales 
de corte comparativo que se afincan también, en términos teóricos, en operativas de 
producción de sentido incluyentes de dimensiones no conscientes y reensambladas 
(Latour, 2005). 


6. Sobre esta mirada sociológica ver: Hervieu-Léger, Danielle. 2005. 
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Imagen de Montevideo. Fuente: NASA. 
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RESUMEN 


1. Antecedentes 


Marcas y Huellas 


en el Paisaje Urbano 


La Casa Quinta de 
José Joaquín de Viana, 
Primer Gobernador de Montevideo 


Verónica N. De León 


“La conservación de las poblaciones o áreas urbanas históricas 
sólo puede ser eficaz si se integra en una política coherente de 
desarrollo económico y social, y si es tomada en consideración en 
el planeamiento territorial y urbanístico a todos los niveles. ” 
Carta Internacional para la Conservación de Poblaciones 

y Areas Urbanas Históricas. ICOMOS, octubre 1987 


Los bienes patrimoniales y específicamente la arqueología 
urbana, son el objeto de la presentación del estudio en curso. 

Se repara en diferentes opciones y lineamientos de actua- 
ción, considerando al patrimonio, en este caso la Casa Quinta de 
José Joaquín de Viana (nombrado en 1749 primer Gobernador 
de Montevideo) como instrumento de conocimiento, además de 
recurso histórico-cultural, económico y social. La conservación 
de un bien patrimonial se corresponde con el uso y protección 
adecuada, inserta en políticas integrales que permiten un de- 
sarrollo local, fundándose en la identidad, cohesión social y 
saberes compartidos. 


Palabras claves: conservación-uso, patrimonio, arqueología 
urbana, desarrollo local, identidad. 


La Investigación “Cuenca del Arroyo Miguelete” centra su atención, en la casa civil 
más antigua de la ciudad de Montevideo si bien en la época se ubicaba fuera de la 
ciudad, al ser parte de una chacra. 
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La mayoría de los estudios de arqueología histórica en Montevideo, hasta el mo- 
mento, han versado sobre el centro histórico de la capital, conocido como “Ciudad 
Vieja”, aunque la investigación histórico-arqueológica sobre la ciudad colonial no 
se limita a esa zona. Los antiguos espacios rurales están llamados a jugar un papel 
fundamental en el avance del conocimiento histórico-cultural, sobre la producción y 
sociedad de épocas pasadas. 

En lo inmediato, la prioridad es la delimitación, caracterización y diagnóstico 
del estado de la Casa Quinta! del primer Gobernador de Montevideo, don José 
Joaquín de Viana. 

Se priorizan, entre varios objetivos, aquellos que participan y hacen a su estado 
actual de conservación, y que son previos a cualquier actuación arqueológica posterior. 
En este sentido desde la Comisión Especial Permanente del Prado (en adelante CEPP) y 
el Centro Comunal Zonal N° 15 (en adelante CCZ 15) se han realizado varios avances, 
conformando un equipo integrado por diferentes especialistas: arqueólogos, arquitectos, 
ingenieros y botánicos, entre otros. 

Se efectuaron diferentes actividades de difusión como ser presentaciones sobre el 
avance de las investigaciones, o el concurso fotográfico denominado “Casa Quinta del 
Gobernador José Joaquín de Viana y su entorno urbano, arquitectónico, paisajístico 
y patrimonial” (2009), organizado por la Comisión CEPP, Comisión de Amigos del 
Patrimonio del Barrio Atahualpa, Centro Municipal de Fotografía (CMDF) y Foto 
Club Uruguayo. 

La Casa Quinta es considerada aquí como “sitio arqueológico”, dado que reúne 
una concentración de vestigios arqueológicos. Allí están presentes elementos que in- 
dican actividad humana sostenida, elementos estructurales y suelos de ocupación. La 
casa quinta tuvo desde su construcción un continuo uso a través de los años, siendo 
visibles en su estructura diferentes momentos históricos (modificación de aberturas, 
techo, entre otros). 

Recordemos que no hablamos de arqueología únicamente cuando las estructuras 
están enterradas sino que comprende investigación y conocimiento sobre todo aquello 
que haya dejado marcas, producto de la actividad humana en el pasado. 

El estado actual del sitio comienza a mostrar síntomas de deterioro estructural 
importante y que dificulta tremendamente cualquier plan de investigación, de puesta 
en valor. Por lo cual planteamos que el inicio de los trabajos arqueológicos debe ar- 
ticularse con otras disciplinas relativas a sus aspectos generales, en el marco de una 
intervención de “urgencia”. 


1.1 Noticia sobre José Joaquín de Viana 


José Joaquín de Viana y Saenz Perez y Martínez, nace en 1728, en Lagrán, (Navarra, 
País Vasco) España. Caballero por R.C. 12 de abril de 1750, Caballero de Calatrava?. 
Inicia su carrera militar en 1735 y combatió en Italia durante la Guerra de Sucesión 
Austríaca (1740-1748), alcanzando el grado de coronel. En 1749 el Rey Fernando 
VI lo nombra primer Gobernador de Montevideo, siendo en ese momento Teniente 
Coronel con solo 31 años. 


1. Terrenos o lotes que se adjudicaban, en este caso al Gobernador, y se llamaban “suertes de chacras” 


2. La Orden de Calatrava es una orden militar y religiosa, se funda en el Reino de Castilla en el siglo XII por 
el abad Raimundo de Fitero. Su objetivo inicial, proteger la villa de Calatrava, ubicada cerca de la actual Ciudad 
Real. Pertenece al grupo de las órdenes cistercienses y en la actualidad únicamente tiene carácter honorífico 
y nobiliario. Lugares y monumentos relacionados con la Orden se sitúan en la provincia de Navarra (España). 


En 1751 (14 de marzo) toma posesión de su cargo ante el Cabildo de Montevideo 
hasta 1754, volviendo a gobernar entre 1771 y 1773. Este momento, marca además 
la instalación de la francmasonería en Montevideo al asumir el cargo de gobernador 
Javier de Viana, que había sido iniciado en España. 

Reorganizó la Estancia del Rey, con ganados decomisados a los contrabandistas. 
Funda en 1756 la ciudad de Salto, en 1757 la ciudad de Maldonado. 

En 1755 se casa con María Francisca Alzaybar, apodada “La Mariscala “, sobrina 
de Francisco de Alzaybar quien organizó la llegada de los primeros pobladores y fuera 
hombre de confianza del Rey. 

A principios de 1773 renunció, falleciendo poco después, a los 55 años. Sustitu- 
yéndolo Joaquín del Pino. 


2. Breve marco histórico 


La disputa con los portugueses, quienes en 1723 ocuparon la península de Montevideo, 
con la excusa de proteger de los piratas el tránsito de embarcaciones entre Brasil y 
Colonia del Sacramento, llevó a la monarquía española a comenzar el poblamiento de 
la Banda Oriental (Álvarez, Arana y Bocchiardo 1987:12). 

Para ello España forjó un plan estratégico de implantación progresiva de población 
a modo de asiento militar. El primer paso fue tomar el enclave donde se establecería 
posteriormente Montevideo. Entre 1723 y 1730 se concretó la fundación de San Felipe 
y Santiago de Montevideo, con una jurisdicción que limitaba al este con las Sierras de 
Maldonado y el Cerro Pan de Azúcar, al Oeste el arroyo Cufré, al Norte los Rios Santa 
Lucía y San José y al Sur el Río de la Plata (Ferres 1944:9). 

La ciudad impuesta se caracterizó por la distinción de un núcleo urbano y su entorno 
agrícola adyacente. De tal manera cada centro contó con una jurisdicción territorial 
definida por el núcleo amenazado, el ejido, los pastos comunes, los propios, las suertes 
de chacras. De esta manera la existencia de lo urbano se conformaba por el territorio, 
soporte y base de la existencia (Paula 2000:226). 

El trazado de la ciudad respondió en líneas generales a las Leyes de Indias para el 
establecimiento de ciudades. La 
corona española entendía a la ciu- 
dad como una unidad económica 
integrada por el casco urbano y 
un espacio circundante (chacras) 
ubicadas algunas en lo que hoy 
es el Prado. 

El reparto de chacras comen- 
zó en 1726; estas se ubicaban 
sobre la cuenca del Arroyo Mi- 
guelete, (ver mapa). Finalizada 
la adquisición se habían repartido 
84 de ellas. 

El objetivo de las estancias y 
chacras cercanas a la ciudad era 
garantizar la supervivencia del 
enclave, mediante el abasteci- 
miento de productos alimenticios o eas a T 
(Figura 1). Figura 1. 
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Sabemos que en 1764 la quinta del Gobernador J. J. de Viana estaba en pleno fun- 
cionamiento, de acuerdo al relato del abate Pernetty, viajero francés. En su diario de 
viaje evoca algunos aspectos que hacen al lugar y sus características: 


“Después de más de una hora de marcha llegamos al bosque del Gobernador, el cual es 
un huerto delicioso, formado de manzanos, durazneros, perales e higueras, plantadas en 
filas poco regulares, con excepción de la del medio que tiene más de media legua. (....)”. 


Toda ciudad es una manifestación social compleja, que responde a diferentes in- 
tereses económicos y aspectos de la cultura en la que se inserte; en este sentido, ya se 
señaló que Montevideo surge como respuesta a los intentos del Imperio de Portugal, 
por extender sus dominios hasta la orilla septentrional del Río de la Plata (Arteaga y 
Coologhan 1992:136). 

Conocer más allá de la construcción en sí, es hoy posible gracias a la Arqueología 
de la Arquitectura, comprendiéndola como “....un instrumento de conocimiento histó- 
rico que proporciona una serie de herramientas que permiten por un lado analizar con 
detenimiento las construcciones de cualquier periodo histórico, y con ello identificar, 
individualizar y articular cronológicamente sus fábricas, pero por otro también per- 
miten generar conocimiento histórico, ya que su análisis posibilita la comprensión de 
su historia real, pero no sólo la de las propias construcciones como objeto en sí, sino 
también la de los contextos sociales y productivos que las generan” (Azkarate 1998, 
en Mañana Borrazás et al. 2002:23). 


3. Casa Quinta del Gobernador José Joaquín de Viana 


3.1 La zona, en la actualidad 


Esta parte de la ciudad se caracteriza por su calidad residencial, viviendas unifamiliares 
de baja altura, con retiro enjardinado. 

El nombre del barrio “Aires Puros” describe las características ambientales del 
lugar, el que tiene una topografía elevada con buenas visuales de la ciudad, cercanía 
del arroyo y predominio del verde en espacio público y privado (Figura 1). 

Actualmente, desde el punto de vista urbanístico, el deterioro de la casa y entorno, 
afecta directamente al barrio desvalorizando la calidad urbana, favoreciendo situaciones 
de conflicto y riesgo para la zona. 

Las principales dificultades desde el punto de vista edilicio son: peligro de colapso 
y pérdida de lo que resta de la construcción. 


3.2 Estado actual de la casa 


La construcción, de la que actualmente quedan vestigios, constituye un ejemplo típico 
de arquitectura colonial. Actualmente se conforma por varias habitaciones sin techo, 
siendo una sola la que aún lo mantiene. Se registran varios muros caídos, así como la 
presencia de una importante cantidad de vegetación en ella. Su estado actual se puede 
definir como muy malo; el grado de deterioro pone en riesgo la integridad y estabilidad 
de la estructura, si bien ella ha sido apuntalada y la vegetación podada en reiteradas 
oportunidades. 

De las tareas ya iniciadas algunas aún no han concluido, y otras están en proceso: 


e gestiones administrativas, limpieza (desmalezamiento) y la delimitación del 
predio (cercado). 


e Elaboración de proyecto ejecutivo de recuperación arqueo-arquitectónica. Se 
han manejado diversas alternativas para la definición del proyecto ejecutivo de 
la recuperación o rehabilitación del bien patrimonial, donde se deberán definir 
políticas y estrategias apropiadas. 

e Articulación y coordinación con posibles actores vinculados a la temática. Se 
prevé establecer un plan de obra y trabajos de investigación arqueológica, entre 
otros. 

e Actualmente se cuenta con el apoyo de organismos e instituciones? que respal- 
dan esta propuesta y pueden contribuir con el financiamiento, al menos en su 
etapa inicial, la socialización del patrimonio. 


Es necesario puntualizar que el patrimonio construido es un yacimiento en el que 
se recogen huellas del tiempo, convirtiéndolo en un documento histórico, que debemos 
decodificar, “leer” mediante técnicas analíticas propias de la arqueología (Azkarate 
1998, en Mañana Borrazás et al. 2002:23). 

Es indispensable el estudio y evaluación del sitio arqueológico, su entorno natural 
y social, en simultáneo con el diagnóstico de la construcción, la identificación de los 
agentes que causaron o causan el deterioro del lugar y la necesidad de una intervención 
inmediata para su conservación y gestión (Pedrotta y colaboradores 2004). 


“Según Scarlato la conservación debe ser el resultado de la protección más el uso y 
el aprovechamiento.” Y agregó: “la innovación puede ser agresión pero también una 
formidable herramienta para la conservación y el uso inteligente. Conservar no es dejar 
todo sin tocar sino que implica manejar. Y manejar requiere conocimiento y su aplica- 
ción. En el mundo presente, conservar naturaleza requiere de la ciencia y la tecnología. 
De todas las ciencias.” (UNESCO Oficina regional 2008: 27) 


Si se observa la situación o estado de la propiedad en 2009, así como su entorno, 
dista mucho de lo que encontramos hoy en día: proceso de deterioro rápido y alarmante. 

Anteriormente se mencionaron las posibles amenazas que pueden poner en riesgo 
la continuidad y existencia del sitio patrimonial. Se señaló por tal motivo la necesidad 
de diseñar un plan de actuación o estrategia adecuada para poder evitar su destrucción. 

Los procesos de degrada- 
ción y los riesgos en la conser- 
vación del patrimonio material 
aumentaron considerablemen- 
te. Recordemos que el deterioro 
del bien, afecta inmediatamen- 
te al entorno desvalorizando 
la calidad urbana y colabora 
con situaciones de conflicto 
e inseguridad para el barrio. 
Esta Casa-Quinta, elemento de 
características únicas en Mon- 
tevideo, aún persiste a pesar de 
su precariedad cada día más 
visible (Figura 2). 

En 2009, para el día del 
Patrimonio, se colocó cartelería Figura 2. 


3. Ministerio de Educación y Cultura, Ministerio de Turismo y Deportes, Intendencia de Montevideo y 
Municipio “C”. 
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Figura 3. 


informativa en el lugar y el sitio fue ingresado en el Circuito Patrimonial del Prado. 
Si bien este hecho tuvo sus beneficios no podemos dejar de reconocer los efectos 
negativos. Entre ellos sobresale el vandalismo y el robo, hechos que no se registraban 
cuando aún se desconocía, o no se había difundido en el barrio la noticia sobre el valor 
histórico de la casa y su entorno. 

La Casa-Quinta se encuentra en la zona comprendida por el Plan de Protección, 
Ordenamiento y Mejora de los barrios Prado-Capurro. Sin embargo los hechos demues- 
tran que estos conceptos no lo han abarcado, sino todo lo contrario. 

Vale mencionar que el sitio fue declarado Monumento Histórico en el año 1975, 
a pesar de lo cual no ha recibido un tratamiento adecuado a esa jerarquía. (Aspectos 
de protección y gestión de patrimonio, que están explicitados en la Convención de 
UNESCO 2003, que Uruguay oportunamente ratificó en el 2005). 

Como se mencionó, los mayores riesgos son el colapso y pérdida de lo que resta 
del bien. El objetivo que se planteaba, en una primera instancia, a través de políticas 
socioculturales y de gestión, era transformar este espacio “olvidado” en un Museo 
Abierto para el disfrute de la sociedad en su conjunto. Apostando a los aspectos mate- 
riales e inmateriales de la cultura. 

Uno de los peores factores que perjudican actualmente a la integridad del sitio es, 
paradójicamente, la información conocida sobre su valor testimonial y la no conse- 
cución de las medidas implementadas. Esto ocasionó que el tiempo y la depredación 
hicieran su labor. 

En suma, por uno u otro motivo, el comenzar las diferentes intervenciones en el sitio 
y luego su “abandono” (tampoco cuenta con vigilancia o seguridad) han propiciado 
un acelerado avance y aumento en el vandalismo realizado sobre el bien. 

El esfuerzo dedicado a la protección del patrimonio debe entenderse como una 
inversión. El patrimonio puede ser un motor para la recuperación económica de lu- 
gares, edificios y conjuntos urbanos, siempre que se respete su carácter. El fin último 
de toda restauración es el uso, en sentido amplio, del elemento recuperado. 


4. Hitos en el paisaje urbano 


La Casa Quinta de J. J. de Viana presenta la necesidad, en primer lugar, de ser vi- 
sualizada continuando con su rehabilitación, exposición, uso y cuidado. Todos estos 


ítems ineludiblemente deben contar con un plan de gestión, en el que se conozcan de 
antemano, y sobre todo por parte de los vecinos, los usos y valores que están presentes 
en ella. De otro modo sería una recuperación más en la cual la población no participa 
directa ni activamente, abriendo el camino nuevamente hacia el “olvido”. 

La zona vivió diferentes transformaciones y diversos momentos históricos que la 
identifican y están presentes en ella. Esto hace que el sitio en cuestión agregue “cu- 
riosidad” a una parte de la ciudad, si es que podemos decirlo así; avanzaríamos en el 
conocimiento observando cómo se constituía Montevideo hace 150 años y los diversos 
cambios sufridos hasta llegar al día de hoy. 

La meta en la recuperación de este sito es otorgar a las personas, al barrio y a la 
zona el orgullo y la satisfacción de pertenecer y ser parte de ella. 


4.1 La transversalidad 


“* ..biodiversidad y diversidad cultural son parte de una nueva noción de desarrollo sos- 
tenible; la calidad ambiental es (debe ser) un atributo de atracción turística y el cuidado 
ambiental es, antes que nada, un valor cultural. A la vez que los valores culturales de una 
sociedad son de interés turístico y parte inseparable del ambiente.” (UNESCO 2008) 


Debería comprenderse lo cultural (en sentido amplio) como derecho de “ser”, siendo 
a su vez un proceso de desarrollo colectivo. Es así que cultura, tradición e identidad 
se mezclan y producen una fusión, muchas veces permanente, que forma parte de la 
identidad de un pueblo. Las identidades y las memorias no son entidades concretas 
sobre las que pensamos, sino contenidos con los que pensamos, reinterpretamos y 
resignificamos. La cultura material, comprendida como objeto, es aquella huella que 
deja la conducta aplicada por las personas. 

Reafirmamos que la cultura, desde un punto de vista antropológico, debe ser consi- 
derada como el conjunto de los rasgos distintivos espirituales y materiales, intelectuales 
y afectivos que caracterizan a una sociedad o a un grupo social y que abarca, además 
de las artes y las letras, los modos de vida, las maneras de vivir juntos, los sistemas de 
valores, las tradiciones y las creencias (UNESCO 2008). 


Figura 4. 
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Actualmente interesan diferentes aspectos y se realiza un fuerte énfasis en los 
mismos, ellos son: la identidad, la cohesión social y el desarrollo de una economía 
fundada en el saber. 

La cultura cambia, es dinámica, va tomando formas diversas a través del tiempo y 
del espacio. Esta multiplicidad de formas es visible en la originalidad y la pluralidad 
de las manifestaciones, de las identidades que forman los grupos y que componen la 
sociedad. La diversidad cultural es, para el género humano, tan necesaria como la 
diversidad biológica para los organismos vivos. 

Constatando que la cultura se encuentra en el centro de los debates contemporá- 
neos sobre la identidad, la cohesión social y el desarrollo de una economía fundada 
en el saber, proponemos la necesidad de trabajar sobre un modelo de Desarrollo Local 
para el tratamiento del sitio arqueológico de la casa del Gobernador J.J. de Viana, con 
adecuada integración y respeto dentro del acervo patrimonial y en la memoria social, 
“El Desarrollo Local es la expresión de la solidaridad local creadora de nuevas rela- 
ciones sociales, que se manifiesta en la voluntad de los habitantes de un espacio para 
valorizar las riquezas locales y crear así las condiciones que permitan el desarrollo 
económico” (Guigou, s/d). 


Consideraciones finales 


Todo el esfuerzo debe regresar en mayor medida a la sociedad misma, con la meta de 
implicarla en la promoción y protección de su patrimonio, entendido en sentido amplio. 
Es decir, el que se compone no sólo de la realidad material sino de un conjunto de 
símbolos, valores, tradiciones escritas y orales que actúan como soporte de cohesión 
y sentimiento de pertenencia a través del tiempo. 

Presente y futuro: se procura que los bienes culturales sean elementos adecuados 
para generar desarrollo, factor de identificación y enriquecimiento de la comunidad. 

Incluir el patrimonio en una adecuada política integral basada en el desarrollo 
sostenible resulta enriquecedor para la sociedad que sepa valorarlo y cuidarlo, debido 
a que es en sí mismo un recurso cultural, social y económico. 
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Organización sindical y 
prevención de riesgos en 


el sector de la construcción 


Un abordaje iniciado desde el 
Programa de Antropología y 
Salud, FHCE, 2010 


Mauricio Carrasco Jara 


e Somos el “ser que ha llegado (h) a / (c) ser”, en tanto ar- 
ticulamos habilidades, las coordinamos y las extendemos 
territorializándonos. 


e El trabajo es fundamento de nuestra distinción evolutiva. 


e Construir y modificar son acciones y prerrogativas de los 
individuos, de la sociedad. 


e La noción biblica/mitica, arraiga en distribuciones de saber y 
ética en torno al trabajo. 


La especie humana inicia su recorrido adaptativo y proactivo en la coordinación in- 
tegrada de sus habilidades hacia la materia y otras especies circundantes, de las que 
se diferencia justamente por su capacidad de intervención dinámica. El homo habilis 
deviene en homo faber. Una de las primeras actividades debió ser la búsqueda de co- 
bijo, un lugar que protegiera de otros seres vivos que recorrían, al igual que nuestros 
ancestros, el territorio en busca de alimento y espacio protector. Este es el primer gran 
trabajo que preparó a la especie para conservar y desarrollar las habilidades con las 
que sorprendería a los otros mamíferos. 

De los relatos fundacionales, el judeocristiano, sentencia: “...y te ganarás el pan 
con el sudor de tu frente”. Trabajar es el desafío, el castigo y/o la liberación. Una triada 
de puntos de vista: la evolución, la culpa, o la autonomía plena. 

Sea cual sea la prevalencia en nuestra interpretación —que por cierto, no se agota en 
estas tres posturas- el trabajo es la actividad que nos define con mayor claridad como 
especie. Y de los trabajos, el que primero se nos da es el de construir habitat. 
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Construir, hacer para ser y no para padecer, sería la feliz ecuación del que constru- 
ye, pero la historia del trabajo de los constructores oscila entre ejercicio libre y feliz 
de la imaginación creativa, preparando máquinas y utensilios para el cotidiano, hasta 
la obligación de los esclavos construyendo pirámides o colosales monumentos para 
panteones de dioses caprichosos. 


Exigencia, control y prácticas en gestión de sociabilidad 


Del sudor de los constructores de pirámides al rigor del capital inversor en nuestro 
hábitat de hoy, se ha llegado lejos en múltiples aspectos. En lo particular, observamos 
actualmente una creciente preocupación sobre el cuidado, la salud e higiene de quienes 
trabajan construyendo viviendas y ciudades. 

En términos sociales, o institucionales, el trabajador de la construcción ha pasado 
por diferentes situaciones, desde la esclavitud hacia la auto constitución de clase, corpus 
indispensable, figuras visibles organizadas dentro de su cultura distintiva, concientes de 
estar sujetos a contingencias de urgente solución, además de la tarea asignada -desde 
la intelligentsia- para ser gestor de cambios sociales. 

En cierto modo los trabajadores de la construcción compusieron un ejemplo históri- 
co de la clase trabajadora, a la que se le suman todos los demás explotados nacidos con 
la revolución industrial', destinados a ser el eje del cambio revolucionario para la 
primera teoría marxista. Hoy por hoy, la cultura del trabajador y del trabajo pasa 
por cambios de comprensión, desde sus componentes pensantes, intelectuales 
orgánicos (según A. Gramsci), a sus explotadores clásicos y las nuevas formas 
de gestión del status quo. 

El trabajo en general, no sólo el de los trabajadores de la construcción, está en la 
bisagra del tercer milenio: hay en carpeta temas tales como la precarización del trabajo, 
la flexibilidad abusiva en los convenios contractuales, evasión o postergación en el pago 
de pensiones y beneficios en salud, bajos salarios, empleabilidad estacional, cesantía o 
desocupación prolongada en jóvenes y gente grande, desplazamiento de las fábricas y 
puestos de trabajo para eludir impuestos o buscar “mejores condiciones para la inver- 
sión”. Hay diferencias, según se trate del punto de vista del empresario o del empleado. 


La memoria de los olvidos: 
evadir el pensamiento del riesgo en el trabajo 


La salud e higiene laboral, en sentido amplio, se convierten en tema de interés para 
la antropología. La antropología se ha vuelto más aguda, más interrogativa, ha com- 


1. “...La primera revolución, se ubica en el periodo de 1760 a 1870 app, en Inglaterra. La infraestructura base 
fueron los canales y la navegación, y la tecnología característica se refleja en la maquinaria textil, las máquinas 
herramientas, la máquina de vapor para la elaboración de productos tradicionales como alimentos, vestido y 
productos para el hogar, en las ciudades. 

La segunda revolución, se ubica en el periodo comprendido entre 1870 y 1970 aproximadamente. La infraes- 
tructura que caracteriza este periodo es el tren, los barcos de vapor, los teléfonos y telégrafos. La tecnología 
característica se orienta a maquinaria eléctrica, el motor de combustión y el desarrollo de productos químicos. La 
producción se organiza en masa como en la primera revolución, además de la distribución que se suma a lo masivo. 

“La tercera revolución se inicia en 1970 aprox. La infraestructura de éxito son las redes y las telecomunica- 
ciones, así como los sistemas de transportación masiva (sobre todo la aérea). La tecnología ahora enfocada a 
la microelectrónica, la tecnología de la información y la administración del conocimiento y el crecimiento de 
las empresas de servicio (no de ensamble)”. Extracto de la página Web de Keisen Consultores, del profesor Dr. 
Nobuo Kawabe, de la Universidad de Waseda (Japón), 10/12/2010. 


prendido su avance como ciencia humana, con una visión más cercana desde los temas 
antiguos de todo lo pensable, la finalidad o sentido de nuestro habitar en este espacio 
tiempo a los avatares de nuestra existencia aquí y ahora. 

El tiempo, nuestro tiempo, acelera muchos procedimientos y maneras de hacer. 
Desde la máquina simple, de poleas, a la de motor a vapor, se generó la actualización 
de saberes y métodos precipitando comprensiones, que al poco tiempo tuvieron que 
adecuarse a las máquinas de combustible fósil, luego eléctricas y nucleares -con los 
consiguientes peligros de entropía y sabotaje- hasta las de hoy, máquinas informáticas, 
susceptibles al pirateo y la infección viral. 

En cada proceso se ha comprometido el qué-hacer y estatuto del Ser humano: 
¿cuáles son las pertinencias?, ¿cuáles los derechos?, ¿cuáles los aprendizajes a de- 
jar?, ¿cuáles adquirir para construir cultura, la cultura de la urgencia que nos depara 
cartografías nuevas, ni mejores ni peores? Desde esta distancia sólo diremos que son 
distintas para lo urbano, lo rural, lo contemporáneo y lo tradicional. 

En todo este devenir (que algunos llaman ““progreso”), el hombre ha percibido 
con más fuerza algunos mensajes imborrables: todo es perecedero, caduca y, cada día, 
con mayor velocidad. Nadie es imprescindible, podemos ser reemplazados por otro/a 
y/o por máquinas o softwares. Pero al mismo tiempo se percibe que no hay sustitutos 
para la propia vida, somos lo único que tenemos y con lo que podemos contar: nuestra 
integridad o salud es el bien más preciado, a la vez que el más frágil. La única forma 
de protegernos es sabiéndonos mortales, falibles, sustituibles, caducos pero por sobre 
todo seres sociales, capaces de organización, concientes de las ventajas y desventajas 
que se juegan en el plano laboral. 

¿Cuánto cuesta una vida humana? Esa pregunta, en contexto de paz y crecimiento 
deseado por un país, vale todo el esfuerzo de los trabajadores, empresarios y adminis- 
tración política, para que nunca nadie, groseramente, tenga el descaro de cuantificar 
y vocear ese ideario que amparó la tristemente conocida “Fábrica Inmunda”? que los 
nazis implementaron con insumos humanos, de las etnias que según su delirio 
no tenían estatuto humano. 


Petitorio de los trabajadores del SUNCA? como comprensión 
de una institucionalización de la protección 


Con estadísticas en proceso, discusiones y propuestas se prepara un documento de 
tipo regulatorio que sancionará para el Uruguay un acuerdo tripartito (compuesto por 
representantes del sindicato*, representantes de las empresas y representantes de 
gobierno). Hasta ahora existe un fluido diálogo que se concentra en permitir la 
elaboración de ese documento. Tal vez el cómo concretar las demandas sea el 
asunto más complicado, pero el acuerdo en las necesidades y actualizaciones 
de las normativas es unánime. 

De momento los problemas más relevantes planteados con urgencia son el de las 
estadísticas que lleva el Banco de Previsión Social (BPS), tan genéricas e incompletas 


. La Escuela de Fran! , A fines de los años treinta trabajaba en la “Dialéctica del iluminismo”, que acabó 
2. La Escuela de Frankfurt, a fines de 1 treinta trabajaba en la “Dialéctica del il $ b 
por transformarse en la visión tenebrosa a la que podría conducir un “racionalismo barbárico”, a la luz del Na- 
zismo y sus fábricas letales como Auschwitz. Esto despojó los estudios de Max Horkheimer y Teodor Adorno, 
de toda vocación liberadora y de su creencia ilustrada que animó sus primeras investigaciones neomarxistas. 


3. Sindicato Único Nacional de la Construcción y Afines 


4. Agradezco a Daniel Garrido, integrante del SUNCA y encargado de los temas de Prevención, Salud e 
Higiene, por aportar los datos anexados y conceder una entrevista en la que se basan estas afirmaciones. 
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que no proveen datos significativos, más allá del Nombre del trabajador y el Motivo 
del accidente laboral. Este problema es aparentemente simple, ergo, de los que más 
cuesta resolver. Se requiere una base de datos con mayor precisión, que adjunte cam- 
pos como: empresa o empleador, tipo de accidente: caída de altura superior a 2 mts, 
golpe con herramienta, herida abierta, fractura expuesta, TEC cerrado, TEC abierto, 
etc. En síntesis, datos que ayuden a los prevensionistas a construir los programas de 
los cursos que dictan o que el Estado puede ofrecer. De otra manera, se actúa desacer- 
tadamente, cayendo en la redundancia, lo obsoleto e ineficaz, resultando perjudicial 
para toda la estructura del trabajo de la construcción, desvalorizando y banalizando 
esta instancia de creación de cultura de la salud, prevención e higiene laboral en el 
sector de la construcción. 

Como dato sin confirmar, durante este año las muertes por accidente en la cons- 
trucción en Uruguay no sobrepasaron las 10, pero la referencia sobre accidentes con 
carácter invalidante ha aumentado. La especulación gira en torno al poco entrenamiento 
en el uso de nuevas máquinas, herramientas y tecnologías que se han incorporado al 
trabajo. Tampoco queda claro si la cantidad de empleados están sindicalizados y por 
ende son susceptibles de ser incorporados a charlas y cursos de prevención de riesgo, 
salud laboral e higiene. 

Finalmente, esta iniciativa (del sindicato) ve con preocupación que las campañas 
mediáticas en torno al tema sean, como hasta la fecha, de carácter circunstancial, 
desaprovechando la formación de una conciencia ciudadana al respecto, por medio de 
una sostenida y variada inserción en escala y medios para crear el clima de necesidad 
y posibilidad concreta de alcanzar una cultura saludable e higiénica en los lugares de 
trabajo, tanto de la construcción como el de otros sectores afines y/o asociados. 


Noticias de último momento 


Se “subieron” a la página Web del SUNCA (http://www.sunca.org.uy) los últimos 
documentos que dan cuenta del avance en los acuerdos, de la sana inquietud del sin- 
dicato por preservar el bienestar, la salud y la seguridad en el trabajo, por el necesario 
y continuo aprendizaje que deben proponer y defender.* 


1. Acta de acuerdo (de 36 artículos) entre los trabajadores de SUNCA y los em- 
pleadores, del día 3 de diciembre de 2010. Acta que será efectiva, exigible y 
obligatoria a partir de su registro y publicación por el Poder Ejecutivo 


2. Conclusiones del tercer Congreso Nacional sobre SEGURIDAD, HIGIENE Y 

SALUD LABORAL en la industria de la Construcción ” MIGUEL GUZMAN” 

19 y 20 de octubre 2010, Auditorio del LATU, Montevideo, Uruguay. 

e Conclusiones del taller: “Propuestas ante las Nuevas Tecnologías de la In- 
dustria de la Construcción”. 

e Conclusiones del taller: “Gestión de la Seguridad en la Industria de la Cons- 
trucción”. 

e Conclusiones del taller: “El papel del Tripartismo en la Industria de la Cons- 
trucción”. 

e Conclusiones del taller: “Rol de los órganos del Estado”. 


5. En el año 2010 se han difundido en los medios de comunicación datos (permisos de obra presentados 
en las Intendencias, metros cuadrados , etc.) sobre la realidad de un “boom” de la construcción en todo el país, 
mayor en la franja costera, principalmente los departamentos de Colonia, Montevideo, Maldonado y Rocha. 
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RESUMEN En los meses de Noviembre y Diciembre del año 2010 se llevó 

a cabo en la ciudad de Salto (120.000 habitantes aprox.) la 

ejecución de la primera fase del estudio multinacional, en este 

caso centrado en el estudio de condiciones para la prevención 

del Dengue. Las actividades realizadas en esta primera etapa se 

desarrollaron en forma simultánea, y con fines comparativos, en 

seis ciudades diferentes de América Latina y el Caribe?. 

La especie Aedes aegyptis que tiene hábitos antrópicos, se 
encuentra preferentemente en ambientes urbanos donde hay 
mayor densidad poblacional; instala sus criaderos en depósi- 
tos o recipientes con agua limpia, a la sombra. En cuanto a la 
importancia del terreno, de la organización espacial, ya está 
establecido que “las características urbanísticas de una ciudad 
(geografía, infraestructura y equipamiento público colectivo, 

normativas edificatorias, tamaño de las parcelas, factor de ocupación, espacios no edi- 
ficados, cobertura vegetal, nivel de edificación, focos de riesgo, usos no residenciales 
de las cons trucciones y dinámicas viales (rutas de acceso, tránsito interno preferido, 
interrelación entre los distintos barrios) pueden influir sobre la abundancia y dispersión 


1. “Investigación eco-bio-social sobre el Dengue y la enfermedad de Chagas en América Latina y el Caribe”. 
El Director General del Proyecto en Uruguay es el Dr. César Basso (Facultad de Agronomía -UDELAR), la 
Directora del Área Socio-Cultural es la Dra. Sonnia Romero (FHCE -UDELAR), el Asistente Responsable Local 
del Area Socio-Cultural en el Dpto. de Salto es el Lic. Martín Gamboa (FHCE —UDELAR, Regional Norte). 


2. Fortaleza (Brasil), Girardot (Colombia), La Habana (Cuba), Machala (Ecuador), Acapulco (México) y 
Salto (Uruguay). 
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del vector como parte de los factores que afectan al sistema Aedes”. (En: Basso, C. 
2010: 214. Abordaje ecosistémico para prevenir y controlar al vector del dengue en 
Uruguay, Universidad de la República, 282 pp.) 


Fase 1: Análisis Situacional 


La primera etapa del Proyecto consistió en realizar un “análisis de situación” en 
varias zonas de la ciudad de Salto seleccionadas previamente, con un diseño al azar 
que delimitó los “clusters”. El presente análisis se basó en la ejecución de dos tipos 
de micro-encuestas en las diferentes zonas, denominadas “clusters”, de dicha ciudad. 
La primera de estas fue una Encuesta de Hogares? (con el objetivo de diagnosticar los 
posibles factores socio-culturales que coadyuven a la transmisión del Dengue), mientras 
que la segunda implicó una Encuesta Larvaria/Pupal en las viviendas. 

En total se realizaron las encuestas en toda la ciudad de Salto divididas en 100 
encuestas (formulario socio-cultural de 4 páginas) por cada “cluster”, resultando 
finalmente 2.000 encuestas en el total de 20 clusters. El lapso de tiempo que duró la 
encuesta de hogares fue de casi un mes. Ambas micro-encuestas no fueron realizadas 
en forma paralela ni simultánea, aunque existió una coordinación permanente entre los 
jefes de campo de los dos grupos encargados de llevarlas a cabo. 

En ese sentido, la primera tarea de campo realizada fue la encuesta de hogares. 
Posteriormente comenzó la encuesta larvaria/pupal* únicamente en aquellos hogares 
que habían sido contactados previamente por el primer grupo de encuestadores. 

Esto determinó que una misma vivienda fuera encuestada dos veces con un intervalo 
de una semana y media aproximadamente entre una encuesta y otra. Las dos encuestas 
aunque integradas en el mismo proyecto, tuvieron objetivos diferentes: la primera se 
focalizó en el relevamiento de las características socio-culturales y económicas [ecoti- 
pos] y la encuesta larvaria/pupal se centró en la búsqueda de larvas de Aedes Aegypti?. 


Mapa del Departamento de Salto 
g (Uruguay). A la izquierda, en el 

» Salto en Uruguay círculo gris, ubicación de la Ciudad 
de Salto. (http://www.salto.gub.uy) 


3. Los doce encuestadores que participaron en esta primera etapa son estudiantes avanzados y graduados 
recientes de la Licenciatura en Trabajo Social -FCS, Regional Norte. Formaron parte del grupo de encuesta de 
hogares: Br. Florencia Amado, Br. Sergio Maglio, Br. Victoria Forti, Br. Andrea Medina, Br. Florencia Spina, 
Lic. Carla Gallo, Br. Magdalena Lucas, Br. Yessica Dos Santos, Br. Sabrina Volpe, Br. Karina Taruselli, Br. 
Leticia Núñez y Br. Yolanda Soria. 


4. La encuesta larvaria/pupal consistió en la extracción de muestras de agua de recipientes y/o tanques hallados 
dentro de las viviendas, para establecer el índice de larvas y/o pupas por vivienda. 


5. Cabe señalar que en la etapa 0.1.2 de la Fase 1 se realizará un cruzamiento de la encuesta entomológica y 
la de hogares utilizando un software especial. 


El enfoque eco-bio-social en la lucha contra el vector del Dengue 


En Uruguay (a diferencia de los restantes países de América Latina y el Caribe) el Den- 
gue no existe como enfermedad, aunque se encuentre el “vector” o mosquito. En ese 
sentido, esta característica distintiva con respecto a los otros países de Latinoamérica 
trasciende la simple explicación de un alto porcentaje de efectividad de las campañas 
de prevención. Los factores por los cuales el Dengue todavía no se ha instalado como 
enfermedad en el Uruguay son múltiples y sólo pueden ser explicados a través de un 
enfoque eco-bio-social, incluyendo posibles formas de prevención de proliferación 
del vector del Dengue. Por tal razón, desde la primera fase del Proyecto (Fase 1 0.1.1) 
se conformó un equipo multi-disciplinario de investigación que involucra a ecólogos, 
climatólogos, antropólogos, entomólogos, epidemiólogos y veterinarios para completar 
el abordaje de la prevención y el control del Dengue. Además de basarse en un estudio 
multi-método (que emplea enfoques cualitativos y cuantitativos), la comunicación 
permanente entre las diversas disciplinas durante las fases tiene como meta triangular 
las fuentes de evidencias. 


Los “clusters” como unidades geográficas de análisis 


Para la determinación y el registro de las características socio-geográficas de las 
“unidades de hábitat doméstico” el Proyecto diseñó una selección aleatoria de zonas 
dentro de las ciudades a las que denominó: “clusters”. Los clusters —o sitios- pueden 
comprender la totalidad de un barrio determinado, aunque en el caso de Salto la mayoría 
de los clusters bordean gran parte de los barrios no llegando a cubrirlos totalmente. 
La elección de los clusters en la zona urbana de cada ciudad se realiza al azar, lo cual 
implica de antemano que no exista una “representatividad” socio-geográfica de las 
unidades domésticas en las encuestas y las muestras. 

La conformación del sistema de clusters como “unidades geográficas de análisis” 
tiene como objetivo realizar un diagnóstico de la estructura espacial y de los patrones 
de zonación ecológica dentro de una ciudad. Este sistema aleatorio permite identificar 
áreas de contacto entre los sitios que pueden mostrar las transiciones o límites abrup- 
tos [ecotopos] entre zonas 


que tienen características Le O 
diferentes a nivel geográfico, a O — i i : 
socio-cultural y económico 1 Ir Hindi PS AA > 
[ecotipos]. i il ui PE 4 | fui 
Tomando como referencia y PRESO fazio boa Y 
estas “unidades geográficas f g [Ho plo il i; O f 
de análisis”, las encuestas 04, {id A Apa ! 


se ejecutaron en cada uno Z >. : 
de los clusters delimitados6. “br A TAN 
f 


En el caso de Salto, en la C MA IZ í 

mayoría de los clusters hubo FU, medi TS © 
r Y E $1 

que trascender la cuadrícula A il PM 

delimitada debido a la poca melo. 


densidad demográfica de al- 
gunas zonas. Esta alteración 


Mapa de la Ciudad de Salto con la ubicación de los 20 clusters 
en forma de cuadrícula. Diseño de Mapa: Arq. Ingrid Roche. 


6. Es decir, 100 encuestas por cada cluster. 
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significó el despliegue de una serie de estrategias por parte de los jefes de campo de 
ambos grupos. 


Agenda Futura 


La próxima etapa del Proyecto continúa en el mes de Febrero 2011 y culmina a media- 
dos de Abril del mismo año. Se identificarán referentes locales de cada zona, es decir, 
personas que tengan no sólo un liderazgo en esa zona en particular sino también un 
amplio conocimiento de las problemáticas de la comunidad, con motivo de realizar un 
trabajo de concientización con los actores involucrados. En esta actividad se pretende 
generar una actitud pro-activa de los actores locales en relación a la prevención y control 
del vector. El trabajo con los actores locales y la comunidad tendrá como eje central 
reuniones periódicas en centros comunales -o zonales- aplicando la técnica cualitativa 
de lo que se conoce como “grupos focales”. 

El inicio de la Fase 2 (0.2.1) comenzará a mediados del 2011 y tendrá como primera 
actividad la implementación de intervenciones puntuales basadas en las evidencias 
anteriores y el posterior análisis de su factibilidad. En la etapa subsiguiente (0.2.2) 
se realizará una estimación de la viabilidad y la eficacia de las intervenciones para la 
gestión de los ecosistemas sobre la base de un análisis eco-bio-social. 

La última etapa de la Fase 2 (0.2.3) recomendará una batería de estrategias para 
las intervenciones intersectoriales adaptadas a la realidad y la problemática de la co- 
munidad. 

Se prevé la comunicación e intercambio permanente entre los equipos de las di- 
ferentes ciudades comprendidas en el proyecto, así como reuniones de trabajo para 
comparación y ajuste de resultados.” 


7. Los equipos ya se reunieron en el 2009 para definir el proyecto en Antigua, Guatemala, y en el 2010 en 
Cuernavaca, México, para concertar ajustes metodológicos. 


3. Dossier 

Taller Internacional de Urbanismo Activo 
y Curso de Antropología de la Ciudad 
(Maestría FHCE). 


El Dossier recoge aportes y actividades en el marco del Taller Internacional 
Urbanismo Activo sobre la Ciudad Vieja de Montevideo, que fue organizado 
conjuntamente por el Taller Danza de Facultad de Arquitectura (Montevi- 
deo) y por la Universidad de Roma Tre, Italia. Docentes y estudiantes de la 
Maestría en Antropología en la Cuenca del Plata (Curso Antropología de la 
Ciudad), fuimos invitados a integrarnos en sesiones plenarias y en trabajo 
de campo. Colaboraron dirigiendo salidas de campo M. Rossal, E. Onega 
y E. Abin. Responsable del Curso Sonnia Romero (FHCE); invitado Alberto 
Sobrero, Universidad de La Sapienza, Roma. 


Participaron estudiantes de Roma Tre (Italia); del Curso Antropología de la 
Ciudad, Maestría FHCE y del Taller Danza de Arquitectura (UDELAR). 


Estudiantes del Curso de Maestría (Facultad de Humanidades): Sandra Che- 
lentano, Amparo Domenech, María Noel García Simón, Jaqueline Ledesma, 
Macarena Montañez, Marina Pintos, Virginia Rial, Eloísa Rodríguez, Rosmary 
Scalanschi, Emilia Abin y María Jimena Lemos. 


PROFESORES 
INVITADOS 


Programa Taller de 


Urbanismo Activo 


Sobre la Ciudad Vieja de 
Montevideo 


Montevideo 
6-7-8-9 y 10 de abril de 2010 


Facultad de Arquitectura — Universidad Roma Tre: 


Mario Cerasoli (coordinador) 

Arquitecto, investigador y profesor de Planificación Urbana 
en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Roma Tre, 
Departamento de Estudios Urbanos. 


Fracesco Careri 

Arquitecto, investigador y profesor de Diseño Arquitectónico 
en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Roma Tre, 
Departamento de Estudios Urbanos. 


Walter Barberis 

Arquitecto, investigador de Planificación Urbana en la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad Roma Tre, Departamento de 
Estudios Urbanos. 

Adriana Goni Mazzitelli 

Antropóloga, investigadora de Planificación Urbana en 
la Facultad de Arquitectura de la Universidad Roma Tre, 
Departamento de Estudios Urbanos. 


Facultad de Humanidades y C. de la Educación- Instituto de Antropologia — Udelar 


Sonnia Romero 


Antropologa, Directora del Departamento de Antropología Social y Profesora Agregada 
de Antropología Social en la Facultad de Humanidades y C. de la Ed.- UdelaR 
Investigadora de la REAHVI-Red Académica de Asentamientos Humanos, Habitat y 


Vivienda. 


Elizabeth Onega 


Arqueóloga, Instituto de Antropología-FHCE-Investigadora arqueología histórica. 
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Marcelo Rossal 

Asistente del curso de Antropología Social, investigador identidades barriales, FHCE 
— UdelaR. 

Emilia Abin 

Antropóloga Social, investigadora identidades barriales, FHCE — UdelaR. 


Facultad de Arquitectura Udelar 


Marcelo Danza (coordinador del Taller de Urbanismo Activo) 
Arquitecto, profesor de Diseño Arquitectónico en la Facultad de Arquitectura y titular 
del Taller Danza, UdelaR. 


Miguel Fascioli 
Arquitecto, Asistente de Diseño Arquitectónico en la Facultad de Arquitectura y titular 
del Taller Danza, UdelaR. 


Disertantes 


Ernesto Sposito 

Arquitecto, profesor adjunto de la Facultad de Arquitectura de la UdelaR, coordinador 
del Plan Especial Ciudad Vieja 2004, Oficina Ciudad Vieja, Intendencia Municipal de 
Montevideo. 


Fernando Puntigliano 
Ingeniero, Presidente de la Administración Nacional de Puertos del Uruguay hasta 
octubre de 2009. 


Eduardo Marquez 
Empresario, promotor de recuperación de casas antiguas en la Ciudad Vieja, entre 
otras, la Casa Mauá. 


Luis Zino 
Arquitecto, profesor adjunto de la Facultad de Arquitectura de la UdelaR. 


Gonzalo Morel 
Arquitecto, Director of Architecture and Planning Ciudad y Región, Montevideo. 


Melissa Gutierrez 

Licenciada en Ecoturismo Directora del Area Turismo Responsable y Alternativo As- 
sociación Retos al Sur Uruguay e Istituto di Cooperazione Economica Internazionale 
Italia. 


Colectivo Fábrica de Paisaje 
Autores de varias intervenciones, trazado en calles y veredas de la línea de la muralla 
de la ciudad colonial. 


Cronograma de Actividades 


Martes 6 abril 
Salon de la Facultad de Arquitectura 


10:00 Saludos y presentacion del Taller de Urbanismo Activo: 
Gustavo Scheps, Facultad de Arquitectura de Montevideo 
Francesco Jurlaro, Instituto Italiano de Cultura de Montevideo 
Marcelo Danza, UdelaR — Taller Danza 
Mario Cerasoli, Universidad Roma Tre — Dipartimento di Studi Urbani 


10:30 La Ciudad Vieja en el tema del planeamiento: la experencia italiana en la 
modulacion de la tutela 
Mario Cerasoli y Walter Barberis 


11:30 El Plan Especial Ciudad Vieja 2004 
Ernesto Sposito 


12:30 Presentación del trabajo en grupos en el Taller 
tutores: Laura Pesarin, Michele Carpani, Miguel Fascioli, Valentina Sportello 


14:00 Paseo en la Ciudad Vieja 
Ernesto Sposito 


Salon 18 — Taller Danza 

19:00 Presentación del colectivo Fábrica de Paisaje-FA 
Fabio Ayerra, Marcos Castaings, Martín Cobas, Federico Gastambide, Javier 
Lanza, Diego Pérez 


Miércoles 7 abril 


Salon 18 —Taller Danza 


10:00 Conferencia: Nomadismo y ciudad 
Francesco Careri, Roma Tre 


11:30 Presentación de la actividad de exploración cultural, artistica y sensitiva 
de la Ciudad Vieja. 
Adriana Goñi Mazzitelli, Francesco Careri 


14:00 Salida de campo en tres grupos por la Ciudad Vieja: conducen 
Emilia Abin, Elizabeth Onega, Marcelo Rossal (Instituto de Antropología) 


Salon 18 — Taller Danza 


18:30 Sesion plenaria de discusión sobre lo relevado en las salidas 
Emilia Abin, Elizabeth Onega, Marcelo Rossal 


20:00 Exposiciones Antropologia de la Ciudad. Historia y geografia cultural de 
la Ciudad Vieja. 
Sonnia Romero, Adriana Goñi Mazzitelli 


Jueves 8 abril 
Ciudad Vieja 


10:00 Mesa redonda: Ciudad Vieja, el punto de vista de los actores 
F. Puntigliano, Luis Zino, Gonzalo Morel, Eduardo Márquez, Melissa Gutierrez 
Coordinan: Mario Cerasoli y Marcelo Danza 

12:30 Caminata en grupos en el puerto 
F. Puntigliano, E. Sposito, M. Cerasoli, W. Barberis 


Salon 18 — Taller Danza 


15:00 Organización de grupos para el trabajo en taller 
Tutores: Laura Pesarin, Michele Carpani, Miguel Fascioli, Valentina Sportello 


15:30-20:00 Trabajo en grupos 
Tutores: Laura Pesarin, Michele Carpani, Miguel Fascioli, Valentina Sportello 
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Viernes 9 de abril 
Salon 18 Taller Danza 


10:00-20.00 Trabajo en grupos 
Tutores: Laura Pesarin, Michele Carpani, Miguel Fascioli, Valentina Sportello 


Sábado 10 de abril 


11:00 Presentación de los trabajos realizados 
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Antropología y Urbanismo: 
Tres itinerarios de 


la Ciudad Vieja de 
Montevideo 


Entre el 6 y el 10 de abril del 2010 se llevó a cabo el Taller de 
Urbanismo Activo sobre la zona más antigua de Montevideo, 
llamada Ciudad Vieja. Este taller internacional propuso pensar 
la Ciudad Vieja como un “laboratorio de pruebas” de la arquitec- 
tura y del urbanismo de y en Montevideo. La idea de pensar las 
ciudades latinoamericanas como “laboratorio de pruebas” tiene 
que ver con la construcción reciente de estas ciudades —en com- 
paración con las ciudades históricas europeas- y una supuesta 
libertad creativa por parte de los arquitectos y urbanistas que 
habrían planteado, plasmado en el espacio de la ciudad, distintas 
interpretaciones de modelos arquitectónicos europeos. En esa lí- 
nea, el Taller de Urbanismo Activo decía expresamente que había 
que pensar la Ciudad Vieja como “un lugar de superposición de 
legalidades varias donde conviven lo formal con lo informal, lo 
central con lo marginal, el turismo con la necesidad, el trabajo 
con la vivienda, el puerto con la rambla y demás situaciones que, 
más que antagonismos, evidencian un límite por demás difuso 
y por momentos espeso al punto de no poder separase lo uno 
de lo otro” (Folleto de cronogramas y actividades del Taller de 
Urbanismo Activo, Fac. de Arquitectura 2010). 

En el marco de estas jornadas, signadas por la concepción de un Urbanismo Activo, 
el Taller Danza (dirigido por el Arq. Marcelo Danza) invitó a participar a la Universidad 
de Roma III, Italia, a la Escuela de Arquitectura de Talca, Chile', y a un grupo de an- 
tropología social de FHCE, que ya contaba con antecedentes de trabajo y cooperación 
en la materia. Por esta razón en dicho Taller se dio una coyuntura excepcional, con la 
participación de estudiantes de urbanismo de Italia, estudiantes y asistentes de Taller 
Danza de la Facultad de Arquitectura y estudiantes de la Maestría de Antropología de 


1. El sismo que acababa de ocurrir en Chile dificultó la concurrencia de estudiantes de Talca. 
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la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, que estaban realizando el 
curso de Antropología de la Ciudad, dictado por la Dra. Sonnia Romero. 

En el marco de la colaboración institucional e integración interdisciplinaria en la 
programación del Taller se incluyeron instancias a cargo de antropología; así se formó 
un pequeño equipo que tuvo a su cargo organizar y liderar tres recorridos simultáneos 
por la Ciudad Vieja y luego sesión plenaria para análisis conjunto de los diferentes 
relevamientos y percepciones. El equipo de antropología estuvo compuesto por Eli- 
zabeth Onega, Marcelo Rossal, Emilia Abin, convocados por S. Romero, en función 
de sus investigaciones antropológicas y/o arqueológicas en la zona. De acuerdo a sus 
conocimientos diseñaron tres itinerarios por la Ciudad Vieja en clave antropológica. El 
primero de los recorridos, a cargo de Elizabeth Onega, propuso mirar la Ciudad Vieja 
poniendo el acento en un abordaje histórico- arqueológico, para entender desde una 
perspectiva espacial cómo fue modificándose el espacio a través del tiempo, desde la 
fundación de la ciudad colonial hasta la actualidad. El segundo, “arrabalero” ya que 
recorría parte del Bajo o bordes originarios del barrio, fue dirigido por Marcelo Rossal. 
Y el tercer recorrido, centrado en el circuito turístico más actual y que ponía el acento en 
el proceso de recualificación y sus efectos en el barrio, estuvo a cargo de Emilia Abin. 


Marcelo Rossal 
Elizabeth Onega 
Emilia Abin 


Visitando el lugar donde se encuentra el tramo 
más largo de muralla del antiguo Montevideo, 
en espera de acondicionamiento para ser ex- 
puesta. 

Fotos de Jacqueline Ledesma 


Primer itinerario 
Historia y arqueología 
de la Ciudad Vieja 


Elizabeth Onega 


El barrio Ciudad Vieja, es el antiguo casco histórico colonial de 
la ciudad fundacional de San Felipe y Santiago de Montevideo. 
Zona caracterizada en la actualidad por su poli funcionalidad, 
habitada por un entramado poblacional complejo, con proble- 
máticas propias, resultado de su trasformación en el tiempo. 

Cada grupo humano que ocupó este espacio, fue modificán- 
dolo, de acuerdo a las necesidades y valores simbólicos de su 
tiempo. Conformándose una estratigrafía compleja producto de 
la utilización y reutilización del espacio. 

Considerando a la ciudad como registro en el tiempo, es 
que diseñamos nuestra recorrida, con el objetivo de realizar un 
abordaje espacial, de ciertas zonas de este casco histórico. 

Tratamos a través de nuestra recorrida de reconstruir parte 
del circuito defensivo amurallado de la ciudad colonial, de la 
cuál hoy en día quedan muy pocos vestigios, algunos tramos 
de muralla a la vista de los visitantes y otros ocultos dentro de 
predios. 

El recorrido comenzó desde la ubicación de lo que fue la Ciudadela de Montevideo, 
de la que permanece el testimonio de la puerta de la Ciudadela, sobre la actual plaza 
Independencia. Seguimos hasta el Cubo del Norte (plaza), tratando de reconstruir la 
cortina defensiva Este (Ciudadela, Batería de San Pascual, Cubo del Norte) 

Caminamos desde el Cubo del Norte hasta el Fuerte San José, recorriendo toda la 
cortina defensiva Norte(Cubo del Norte, Bóvedas, Puerto Chico, Atarazana y Apostade- 
ro Naval, Fuerte San José), relacionada con la defensa marítima de la ciudad colonial. 

Valiéndonos de materiales gráficos (planos), relatos conocidos y de nuestra ima- 
ginación, tratamos de reconstruir en cada lugar, los distintos usos que tuvieron los 
espacios en el tiempo, desde la fundación de la ciudad hasta la actualidad, las historias 
relacionadas, identificando las marcas aún presentes de esas diversas ocupaciones. 
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Abordamos las problemática de la conservación de los bienes patrimoniales, frente a 
una explosión de la construcción con diversos fines (vivienda, oficinas, hoteles, nego- 
cios, iniciativas turísticas). Hablamos sobre cómo lograr un equilibrio entre espacios 
funcionales, que respondan a las necesidades actuales logrando la conservación de los 
bienes patrimoniales, sin normativas vigentes adecuadas. 


Plano Histórico 


; — Recorrido 
A COMIENZOS o 

MAP OF MONTEVIDEO AND ITS 

FORTIFICATIONS: 

BECINING OF XIX CENTURY 


Plano Histórico con superposición 
del diagramado actual de la Ciudad 


== Recorrido 


Segundo itinerario 
Sur, paredón y después... 


Marcelo Rossal 


El miércoles 7 de abril, animados por el entusiasmo que provoca 
tener que comunicarnos en dos lenguas distintas pero afines 
(español e italiano, en un revivir del llamado cocoliche de anti- 
guos inmigrantes) y una soleada tarde de otoño, nos dimos cita 
en la puerta de la Ciudadela para salir desde allí en tres grupos 
distintos, considerando tres temáticas también diferentes. 

El grupo que me tocó guiar fue por la zona Sur, paredón y 
después'. La temática de la que hablamos fue la del Bajo mon- 
tevideano, donde el descendiente de esclavos se mezcló con el 
gaucho relocalizado por las políticas modernizadoras del agro? 
y el inmigrante que llegó en aluvión por la zona portuaria de 
la ciudad. 

Arrancamos en el Bajo del Yerbal -donde confluyeron 
clases populares del campo y la ciudad (también de la Vieja 
Europa) alumbrando al tango compadrón”— y nos dirigimos a 
la Rambla Sur. 

Bajamos a la playita del Barrio Sur y fuimos por el nivel del mar reconstruyendo 
con la imaginación la antigua playa que había antes de la imponente construcción de la 
Rambla Sur. Este fue un momento de emoción para los urbanistas de ambos mundos. 

El profesor italiano, que acompañaba este recorrido, nos pidió que aguzáramos 
nuestra percepción para imaginar aquella playa cortada por la obra, con sus lavanderas, 


1. Alude a la letra del conocido tango Sur, que refiere en verdad a la ciudad de Buenos Aires, pero con simi- 
lares tintes rioplatenses aplica para el Montevideo de época. 

2. Se refiere al alambramiento de los campos desde 1875. 

3. Milonga del primer tango / que se quebró, nos da igual / en las casas de Junín / o en las casas de Yerbal; 
como reza el séptimo verso de la milonga que el porteño Borges nos dedica a los orientales. 

Tango compadrón aparece tanto en la canción “Adiós mi barrio”, inmortalizada por Los Olimareños como 
en el tango, bien contemporáneo, “La fabriquera”, de Daniel Melingo. 
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con las muchas lenguas mezclándose (español con voces africanas, italiano, francés) 
a orillas del Plata. También para sentir el río, que cuando sube inunda parte del Bajo, 
dejaba sin techo a los humildes orilleros del Sur decimonónico. 

Luego pasamos por la Casa del Inmigrante y hablamos con su director, el colega 
Valderrama. Los inmigrantes de hoy que en número significativo vienen de países 
andinos, contribuyen a repoblar la Ciudad Vieja vaciada en las décadas de 1980/90. 
Seguimos nuestra recorrida hacia la Casa de Garibaldi, museo histórico. El “héroe de 
dos mundos” nos recibiría del lado norte de la Ciudad Vieja, como muchos del grupo 
eran italianos había cierta emoción. Pero quedó incompleto ese recuerdo y homenaje 
al mítico combatiente italiano, viejo internacionalista con paisanos en todas partes; su 
casa estaba cerrada por lo avanzado de la hora. Acabó nuestro recorrido cerquita del 
Mercado del Puerto, antes principal lugar de abastecimiento de la zona portuaria, hoy 
enorme plaza de comidas y comercios con souvenirs. Una muy gentry boutique-café nos 
retuvo para la conversación y nos encontramos con los otros grupos para intercambiar 
sobre nuestras respectivas experiencias de la Ciudad Vieja. 


Tercer itinerario 
Gentrification y 
decadencias 


Emilia Abin 


El tercer recorrido tenía el acento puesto en un proceso que 
comenzó a principio de los años 1990: la recualificación urbana 
del casco histórico de Montevideo y sus efectos. Recorrimos, 
a través de la arquitectura, la época de glamour de principio 
de siglo con los grandes edificios y casonas de las clases pu- 
dientes. Luego el vaciamiento del barrio, su desvalorización y 
su poblamiento por personas de bajos recursos con estrategias 
habitacionales de inquilinato y ocupación. Historias de los ex 
hoteles Pirámides, Colón y Alhambra, sus períodos de ocupa- 
ción y luego de desocupación forzosa. Y finalmente el proceso 
de revalorización en curso, materializado en la restauración o 
reciclaje de varios edificios históricos, también en algunos ca- 
sos su abandono permanente. Los desalojos de fincas, ventas y 
posterior instalación por parte de personas con mayores medios 
y mayor capital cultural. 

La apuesta a la Ciudad Vieja como el centro turístico más dinámico de la ciudad, se 
constata en la instalación de cafés, restaurantes, locales comerciales de diseño, galerías 
de arte, atelier de artistas. La especulación inmobiliaria actual que dejó varios edificios 
deshabitados, ya que los precios altos descartan el acceso para sectores sociales con 
medios o bajos recursos. Edificios destruidos o muy deteriorados tienen todavía intacta 
la posibilidad de ser comprados para su remodelación. 

A lo largo del recorrido se dio entre italianos y uruguayos, urbanistas, arquitectos 
y antropólogos un diálogo centrado en la ciudad como un espacio usado, vivido, ima- 
ginado y sentido, y quizás disputado. 

En una misma cuadra podíamos ver la historia del barrio plasmada en la arquitec- 
tura: un edificio de 1920 que fue un hotel de lujo, luego un hotel ocupado y desalojado 
por la policía, un edificio declarado patrimonio histórico nacional, cedido posterior- 
mente por la Intendencia a un emprendimiento privado -un banco, por ejemplo- que lo 
reacondicionó y utiliza. El edificio de al lado puede ser una vieja pensión que alquila 
piezas por 170 pesos al día. Al lado puede haber una oficina pública. Luego un baldío. 
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Un edificio de los años setenta. Un café con ropa y objetos de diseño, en una estética 
de vanguardia cosmopolita. Y por qué no, una casa vieja tapiada con un cartel que 
muestra cómo va a quedar luego de las obras de reciclaje. 

Los estudiantes italianos hicieron referencia al poco cuidado que se había tenido 
en respetar la estética de la zona en tanto sitio histórico y patrimonial. Cuestionaron el 
nombre del barrio. “Vieja” es despectivo, decían. Alude a un lugar deteriorado, ruinoso, 
abandonado. Discutimos la denominación ‘Ciudad Vieja” versus “casco histórico”. 

También nos detuvimos especialmente en el uso social de un espacio tan emble- 
mático como la Ciudad Vieja. En el mismo espacio se encuentran los que trabajan, 
los que pasean y los que viven. Es la City, el centro financiero de la capital y del país, 
es el casco histórico de Montevideo y es también barrio popular. Hay una población 
flotante muy alta, de personas que trabajan y que pasean durante el día. Hay restauran- 
tes, bares, cafés, tiendas comerciales, casas de diseño, joyerías, anticuarios, librerías, 
galerías de arte, ateliers, museos. Hay un recorrido propuesto y una zona excluida de 
los recorridos. Hay una población visible y otra invisible. Hay una historia conocida 
y otra silenciada. La población que vive en el barrio es muy variada: hay personas 
adineradas, hay personas de capital cultural elevado, población de escasos recursos 
económicos, de poco capital social y cultural, hay familias de afro descendientes, hay 
una comunidad significativa de peruanos y de coreanos, hay europeos que son los 
habitantes más recientes. 

Al final del recorrido pensamos la Ciudad Vieja como un lugar vivido, que combina 
tiempos históricos distintos, realidades sociales disímiles y proyectos de barrio no nece- 
sariamente compatibles. Es un concentrado de la vida en la ciudad y de la vida pasada 
y actual en el barrio, del ritmo acelerado del mundo capitalista y el de las estrategias 
alternativas de superviviencia, todo en una pocas cuadras a la redonda. 
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El testimonio de una de las participantes de los recorridos da cuenta de la intensidad 
de la experiencia, de la ambigüedad de una zona que no logra fijar todo su potencial: 

“Es bien diferente caminar estas cuadras guiados por una intención a priori, que 
hacerlo en forma azarosa o intuitiva; en el primer caso hay un grado de conciencia 
que está dado por la información previa y que se actualiza a medida que avanza el 
recorrido. Un factor importante en esta experiencia es que el grupo está formado por 
italianos y uruguayos, implicados en el Taller de Urbanismo Activo. Esos “otros” —los 
italianos — demandan e inquieren explicaciones a los locales. 

“Preguntan, ¿cómo han dejado que estos edificios lleguen a esta situación? qué 
fue lo que sucedió aquí? ¿Por qué las casas están vacías, tapiadas? ¿Y ese fresco en la 
pared de un terreno baldío, cómo es posible?” 

Expresan lo que también los uruguayos, que creen compartir la memoria de la 
ciudad, también se preguntan pero no verbalizan; la mirada de los extranjeros descubre 
lo que aquí se ha naturalizado, se ha dejado sin cuestionar. 

La escenografía los sorprende en sus contrastes. Un trozo de la vieja muralla pasa 
a ser una excusa para la contemplación, la discusión sobre la arquitectura, la sociedad 
y el paisaje actual. 

Un indicador del valor (poco) que se le ha asignado a materiales del pasado co- 
lonial es que el tramo más largo de muralla que se conserva, 40 metros, se encuentra 
actualmente dentro de un viejo depósito abandonado; en realidad en espera de que se 
concrete un proyecto de “puesta en valor”, financiado con apoyo de la Intendencia de 
Montevideo y el Gobierno de Cataluña”. (Montañez, Macarena; Curso de Antropología 
de la Ciudad, 2010, FHCE). 


La Deriva 


Una práctica de artistas, 
A a y dr Juliocoe para 
entender la ciuda 


Adriana Goñi Mazzitelli 


Desde el ano 2006 se vienen realizando una serie de intercam- 
bios entre el Departamento de Estudios Urbanos de la Univer- 
sidad de Roma Tre, el Departamento de GlotoAntropologia de 
la Universidad La Sapienza de Roma, distintos actores de la 
Facultad de Arquitectura y del Instituto de Antropologia de la 
UDELAR. Todos estos intercambios, de docencia, investigacion, 
e intervencion urbana, han enriquecido en Uruguay el proceso 
de construccion de un trabajo “en” la ciudad y sobre “la” ciudad 
(Hannerz, 1980, Sobrero, 2002). Gran parte de estas contribucio- 
nes dispersas se encuentran publicadas en los diferentes números 
del Anuario de Antropología Social, por lo que es natural que 
estas últimas experiencias, como el taller de Urbanismo Activo 
en la Ciudad Vieja de Montevideo, co-organizado entre el De- 
partamento de Estudios Urbanos de la Universidad de Roma 
Tre, el Taller Marcelo Danza de la Facultad de Arquitectura 
y docentes del Instituto de Antropologia de la UDELAR se 
encuentre en este Anuario 2010-2011. Se avanza de esta forma 
un paso adelante en estas actividades internacionales hacia la 
reflexion y formacion de jóvenes en estos cruces disciplinarios 
y en estas nuevas formas de explorar, reflexionar y proponer 
transformaciones en la ciudad. 

La “contaminacion” (entre arte, antropologia y arquitectura), como se llama en 
italiano a la mezcla de saberes en forma positiva, se ha realizado en actos que pare- 
cen tan sencillos, como el atravesar una ciudad a “zonzo” (Careri, 2006), o sin metas 
aparentes. Hasta trabajar por años en barrios, o fracciones urbanas, explorando cada 
situacion en su originalidad, como si fueran cada una experiencias insólitas. En esta 
acción para entenderlas, con el “extrañamiento” natural que promueve la antropología, 
la mirada del artista que busca los mensajes estéticamente más atractivos y simbóli- 
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cos de las culturas y el pragmatismo de la arquitectura para realizar intervenciones 
concretas (materiales o inmateriales) se abordan los territorios urbanos con una óptica 
innovadora. La finalidad es la de caminar junto a los grupos que habitan estos terri- 
torios, en el proceso de despertar la creatividad social para incitar transformaciones 
que se opongan a las estructuras de comportamientos individualistas, discriminación, 
segregación urbana y étnica, prefigurando escenarios de integración social y cultural, 
posibles en contextos urbanos. 

El taller de Urbanismo Activo ha provisto la ocasión de que participaran varios 
docentes, de diferentes disciplinas e incluso de diferentes países, (por Facultad de 
Arquitectura Marcelo Danza y Miguel Fascioli, por el Instituto de Antropologia Son- 
nia Romero, Marcelo Rossal y Elizabeth Onega, con la colaboracion de Emilia Abin, 
por la Universidad de Roma Tre Mario Cerasoli, Francesco Careri, Walter Barberis y 
Adriana Goni Mazzitelli). 

Fueron involucrados también urbanistas uruguayos expertos en la Ciudad Vieja, 
como el arquitecto Ernesto Espósito, y expositores representativos de distintas rea- 
lidades públicas y privadas de esta zona. El Ex Director del Puerto de Montevideo, 
Arquitectos que promueven la regeneración reestructurando casas antiguas, y otras 
figuras que participaron de forma espontánea por el Ministerio de Turismo y el circuito 
artistico de la Ciudad Vieja. 

El objetivo del taller era hacer conocer a estudiantes uruguayos e italianos esta parte 
de la ciudad de Montevideo, desde la perspectiva de informaciones dadas por diferen- 
tes especialistas y exploraciones realizadas en trabajo de campo, para luego formular 
observaciones y propuestas sobre los fenomenos que alli se están desarrollando. Así 
se escucharon exposiciones generales sobre la realidad actual de la Ciudad Vieja, se 
siguieron recorridos guiados por antropólogos y arqueólogos, Marcelo Rossal, Eliza- 
beth Onega y Emilia Abin, contemplando realidades micro en el territorio, desde lo 
que queda de la antigua muralla, a la Casa del Inmigrante Cesar Vallejo o a encontrar 
vecinos que la atraviesan en actividades de su vida cotidiana. 

Por último una parte del grupo de docentes italianos propuso realizar una Deriva 
Nocturna por la Ciudad Vieja y un poco más allá de sus límites, explorando los diver- 
sos escenarios de vida, cultural, arquitectonica y social de la misma. En este dossier 
se encuentran contribuciones y reflexiones de antropologos y estudiantes de Maestría 
que participaron en el Taller; nosotros queremos detenernos en las “derivas”, como 
forma de gran interés para explorar y componer una mirada inédita sobre la ciudad. 


¿A que se llama “deriva urbana”? 


La deriva nace con los situacionistas franceses y consiste en recorrer la ciudad reto- 
mando uno de los actos mas primitivos del hombre: el errar nómada, de-construyendo 
el sentido de los lugares prefigurados para caminar, la calle, la autopista, y tomando 
rutas alternativas, saltando cercas, y portones, tomando atajos trazados en la hierba, 
huyendo a barreras sociales e imaginarias entre porciones de la ciudad y dejándose 
llevar por los consejos de quienes se va encontrando en el camino. El tiempo lento 
de las derivas retoma la acción y dimensión de las posibilidades del hombre en la 
naturaleza, el caminar se hace a pie, los sentidos son nuestros aliados y las estrategias 
de supervivencia las de nuestra creatividad. Se reconocen y atraviesan de esta forma 
geografias culturales diversas que puestas una al lado de las otras en el acto de andar 
“como práctica estética” (F.Careri, 2006), nos devuelven la imagen de una ciudad o 
de un territorio en su complejidad a distintas escalas. 


Este errar de viandante, curioso, que quiere descubrir con todos los sentidos las 
realidades urbanas que se le presentan delante, superan las restricciones de las ciencias 
sociales, y los encuadramientos de la arquitectura; tanto es así que fueron los artistas 
quienes lo propusieron. Según Francesco Careri la vision nómada inicia con la historia 
del hombre, pero en la época moderna se retoma en 1921 cuando el movimiento Dada 
organiza en Paris una serie de visitas-excursiones a los lugares más banales de la ciu- 
dad para re conquistar el espacio urbano. En 1924 organizan un vagabundeo a campo 
abierto. Estas formas de explorar las ciudades “modernas” y su entorno, por parte de los 
dadaistas como inicio del anti-arte ha servido a otras disciplinas para desestructurar las 
miradas en un sencillo acto de atraversar lugares fisicos con estilos de vida y culturas 
diversas al interior de la misma ciudad. 

Este movimiento ha profundizado en la de-construcción máxima de las creencias 
contemporáneas de que las ciudades son un conjunto de casas, que el hombre necesita 
un techo y una casa fija para tener un lugar en la misma. Tanto es asi que en 1956 y 
1957 la Teoría de la Deriva se fortalece y uno de sus exponentes más altos, Constant, 
proyecta un campamento nómada para los gitanos de Alba al que siguió nombrando 
como la ciudad ideal o New Babylon, la ciudad nómada. Otros artistas como Guy 
Debord y Asger Jorn presentan las primeras imagenes de una ciudad basada en la dé- 
rive. Los literarios y el mismo Constant ayudan a desarrollar las teorías situacionistas 
retomando aspectos lúdico-creativos y sentando bases para vanguardias literarias y 
arquitectónicas a venir. 

En la segunda mitad del SXX se suceden artistas que mediante actos creativos 
cambian el punto de vista sobre el territorio, el paisaje y el lugar del hombre en ellos. 
Asimismo la arquitectura y el urbanismo se acercan a dimensiones micro (Atilli, De- 
candia, Scandurra 2007). Y la antropología encuentra el desafío de aplicar su visión 
micro de las situaciones sociales y culturales, aplicar este conocimiento para valorizar 
las culturas locales urbanas, encontrando en las prácticas culturales locales las claves 
para acompañar acciones de resistencia creativa de estos territorios a la homologación 
de la globalización (Althabe& Selim 2000, Augé 1995). 

Esta libertad de pensamiento que evidencian los artistas, nos ayuda a visualizar 
la transformación del espacio urbano, como algo posible y no algo lleno de esquemas 
que deben ser seguidos como han sido marcados (Sclavi, 2006). Entre otras cosas 
porque los motivos de las urbanizaciones de nuestras ciudades no siempre, casi nunca, 
responden a que esta sea “la casa de la sociedad”, como en su estado original destaca 
Salzano eran las agrupaciones urbanas iniciales. (Salzano, 2007). 

Las urbanizaciones se superponen con distintas miradas y en cada época histórica 
los paradigmas de los urbanistas y los intereses económicos públicos /privados que 
las mueven crean barrios, fragmentos de ciudad, edificios y nuevas estructuras que 
difícilmente son controlados o deseados por sus habitantes. ( Davis, 2006, Merklen, 
2009, Neuwirth, 2005). 

Los artistas crean situaciones e intervenciones urbanas inventando para esos es- 
pacios propuestas espontáneas y creativas con las personas que los hacen ver futuros 
posibles y deseados para su habitat inmediato (Boal, 2002,Villasante, 2006). Los 
antropólogos y arquitectos ayudamos a que esas intervenciones se coloquen dentro de 
procesos culturales y fisicos de estos espacios, con la finalidad de reforzar a las personas 
en su protagonismo, en la valorización de su identidad, para defender o transformar 
el mismo. Estas actividades se encuentran al interno de nuevas disciplinas que son el 
Arte Cívica o Arte Relacional, la Antropología Urbana Aplicada y la Planificación y 
Proyectación participativas, que en sus versiones mejores llegan a tener apoyos de los 
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gobiernos locales con una alta dosis de autoconstrucción y autogestión de estos espacios 
y las prácticas culturales que se desarrollan en ellos. 

En el mundo encontramos varios ejemplos, sin ir más lejos Piedra Buena Arte en el 
multitudinario Buenos Aires, o las Recetas Urbanas de Santiago Cirujeda en los vacíos 
urbanos de ciudades en España, y el Arizona Studio que trabaja con la difícil realidad 
de la frontera mexicana-estadounidense o las experiencias del grupo Stalker en Italia 
con los gitanos, ocupaciones ilegales y otras realidades complejas. 

De la misma manera encontramos grupos interdisciplinarios e intentos de usar el 
arte como transformador social en procesos de planificación participativa como lo son 
los Presupuestos Participativos, iniciados en Brasil pero aplicados en todo el mundo, 
las Agendas XXI locales, o los planes urbanos de comunidad, en particular aplicados 
por organismos internacionales y gobiernos locales en paises del Sur del Mundo. 
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ANEXO 


Como cierre de esta presentación resulta ilustrativa la reproducción de notas tomadas en 
ocasión de un antecedente de deriva por Montevideo, como ejemplo de las sensaciones 
y preguntas que despierta este instrumento vivencial. 

Esta deriva fue realizada por dos integrantes del grupo Stalker — Universidad de 
Roma Tre, con un grupo de estudiantes de arquitectura y jovenes arquitectos uruguayos, 
por la periferia de Montevideo. 
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o Derivando Montevideo 


Las jóvenes arquitectas Emanuela Di Felice y Azzurra Muzzonigro escriben de su 
experiencia explorativa. 


“Recién llegamos a Uruguay, cuando Javier, que conoce el trabajo de Stalker y 
de los situacionistas, nos llama para que participemos en la segunda deriva urbana en 
Montevideo. Además de él nos recibe un grupo de cinco o seis chicos, animados por 
la curiosidad de leer la cuidad periférica e informal que crece bajo sus ojos de forma, 
según una primera mirada, caótica y misteriosa. 


“No todo el grupo está guiado por las misma razones, hay quien quiere descifrar 
el futuro de la cuidad a través de su manchas informales, quien tiene ganas de cambiar 
puntos de vista, quien simplemente está curioso. De todas formas están animados 
por lanzarse y entender los mecanismos, así que nosotras también nos animamos a 
acompañarlos. 
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“El sábado parte la “deriva”. El grupo es ahora consistente, también vinieron un 
video operador y un chico que trabaja en una radio. La idea es de atravesar un fragmento 
de territorio en transformación que rodea la cuidad consolidada, que ya está habitado de 
manera informal, aproximadamente a la altura del futuro anillo perimetral que, según 
el proyecto urbano, circundará la cuidad para descentrar el tráfico pesado y que sin 
duda va a provocar profundas mutaciones en términos de densidad y calidad del habitar. 

“¿Quien vive en estos territorios? ¿A que lógicas responde la sobrevivencia de estas 
personas? ¿en qué medida el diseño urbano puede influir para determinar las dinámicas 
de pertenencia a esta parte de territorio? 

Animados por estas interrogantes partimos hacia la aventura. 


El Andar 


“Con mucho apuro tomamos las cosas necesarias: cuadernos, grabador de sonido, 
cámaras. 

La cita es en la estación del Cerro con el grupo de la universidad. Desde la Posada 
al Sur en la Ciudad Vieja tomamos el primer ómnibus y superada la parte abandonada 
de la cuidad, cruzamos plaza Independencia con sus edificios “cristalizados”. 


Ya afuera del centro mientras atravesamos la feria del sábado suben dos músicos 
que cantan murga uruguaya, un increíble canto de iniciación a nuestro viaje urbano. 

Pasamos por barrios de casitas bajas con jardines bien cuidados con sus rejas que 
tienen aún el olor de pintura recién puesta. 

“En una hora llegamos a la estación, con un salto bajamos del bus, y con gran 
adrenalina nos juntamos a los chicos y empezamos el camino oficial. Los ojos de todos 
están alertas, las oidos saben capturar cada rumor, el alma se abre y cada realidad que 
se encuentra se acerca tanto hasta hacerse propia. 

“Pasamos un viejo puente, y a lo lejos observamos una vieja fábrica de hormigón 
de color azul. Todo es precario, la calle está en construcción, en cada lado hay pozos 
de agua del temporal de la noche anterior. Hay solo dos casas en ladrillos, las demás 
tienen el color de la lata oxidada. 

Nos encontramos con Aida, vive aquí desde hace veinte años, su esposo construyó 
esta casa, le puso la luz y el agua, ella está en el patio esperándolo. 

Decidimos entrar en ese mundo, vamos en grupo, saludamos a todos, queremos 
demostrar que es posible... entre las barracas, encontramos muchos jóvenes, probable- 
mente más jóvenes que nosotros, viven del reciclado, son recolectores, sus caballos 
comen entre la basura. 

“Es difícil encontrar sus miradas, no confían en nadie y nada y entendemos la 
inutilidad de nuestras palabras en una realidad tan incierta. 


Afuera de la cuidad conocida 


“Más allá de la calle ancha que llega hasta 
el centro de Montevideo todo es distinto, 
es un barrio de viviendas, humilde pero 
ordenado, parece desierto para ser un 
sábado con sol. 

Caminando con evidente pinta de 
gente del centro, atrapamos la atención 
de un ser etéreo en su chaleco naranja 
fosforescente, ella se llama Sahira, tiene 
veintiséis años y cinco hijos, se acerca, 
nos hace pocas preguntas y decide de 
acompañarnos a caminar. 

Nos cuenta sus días, donde come y 
que hace, saluda todos en la calle (quiere 
aparecer en la televisión) pero no todos 
le contestan el saludo, ella fuma la pasta 
base. 

Nos damos cuenta que estamos en el 
medio de “tráficos”, que no somos bien 
“aceptados”, así que salimos del barrio 
entre decenas de zapatos colgados a los 
hilos de la luz!. 

“Ahora las casas son bajas pero los 
jardines no tienen olor a pintura, son Casa del arquitecto en medio del asentamiento. 


1. Calzado colgando de cables que atraviesan la calle, se conoce como una forma de indicar una “boca” de 
venta de droga. 
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casas auto construidas. De repente notamos una casa blanca, estilo ‘le Corbusier” 
con formas virtuosas, elegimos entrar empezando por llamar el dueño.”¿Es tuya esta 
casa blanca? Somos arquitectos, ¿nos dejas entrar?” nos mira y le sale una risa, él una 
vez soñaba con ser un gran arquitecto, pero el viaje de un año (viaje curricular en la 
formación en Fac. Arquitectura) cambió sus planes y esta construcción es la síntesis 
de su camino por el mundo; el sabe perfectamente la cantidad de hierro que puso, la 
cantidad de hormigón que mezcló y la que le falta. Los estudiantes uruguayos que nos 
acompañan vuelven recién de este viaje tradicional de la Facultad de Arquitectura de 
Montevideo, así que llenan a Gabriel de preguntas y él las contesta todas olvidándose 
de su almuerzo caliente en la mesa. 

Al fin encontramos un mar de hilos dorado de atardecer, nos sentamos en círculo 
cerrando el camino urbano con un acto humano. 


Charlas en la hierba 


“Muchas las emociones sobre ese día tan intenso, y así sentados en la hierba intentamos 
darle forma acompañando nuestras palabras con mate caliente. 


Prohibido pasar hambre 


“Primero es la imagen de puertas abiertas: los chicos de arquitectura nos cuentan 
que sienten con fuerza el hecho de ir andando y presentarnos a la puerta de la casa de 
personas que no estamos acostumbrados encontrar sino fuera de su contexto (por la calle 
recolectando basura o en trabajos humildes). Esto nos permitió invertir la perspectiva 
de observación poniéndonos de repente en una condición favorable al encuentro y al 
conocimiento. En segundo lugar la impresión que en los lugares que atravesamos el 


concepto de intimidad sea bien diferente de lo que estamos acostumbrados: todo el 
mundo conoce a su vecino y, es más, no hay manera de no entrar en contacto. ¿Es la 
informalidad del diseño urbano o de la condición de sus habitantes (¿o en qué medida 
el uno y el otro?) la causa de esta proximidad con el lugar y entre las personas? ¿Es 
posible pensar en trabajar con los que viven el territorio poniendo nuestros conoci- 
mientos al servicio de la recalificación y transformación del barrio desde su interior? 

S1 tuviéramos que trabajar en estos barrios esta deriva seria el inicio que nos gus- 
taria tener, no solo en este sino en los barrios que están alrededor y en su conexión 
con la ciudad. 


“Llenos de estos interrogantes, aunque al mismo tiempo más unidos y fuertes, nos 
saludamos mientras el sol se va poniendo detrás de los techos de lata oxidada y las 
cisternas azules del agua”. 
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Punto de vista 
antropológico sobre 
temas de la ciudad' 


Sonnia Romero Gorski 


“Le 13 aoút 1977, Roland Barthes note dans son journal: ‘Tout 

d'un coup, il m'est devenu indifférent de ne pas étre moderne”. 

Phrase stupéfiante si l’on y réflechit bien. A cette date, en effet, il 

était fortement recommendé, sinon même vital, d’ètre moderne et, 195 
dans le domaine esthétique, c’est Barthes lui méme qui apposait 

le précieux label. (...) Il ne cessait de séparer l’actuel du caduc, 

le contemporain du périmé. Et le voici qui, seul avec lui méme, 
reconnait que la ligne de partage passait par son propre coeur.” 
(Finkielkraut, A. 2005:19) 


Tomo como punto de partida diferentes elementos teóricos que 
ayudan a pensar ejes que atraviesan no sólo conocimientos, 
sino razones, preguntas y enigmas que implican lo humano 
y sus circunstancias dentro de temas que refieren a la ciudad. 
Las ciudades como habitat integralmente construido por la es- 
pecie humana han contenido y reflejado desde illo tempore? la 
complejidad de los sistemas sociales y económicos, del sistema 
bio-psiquico de sus habitantes y constructores. A la complejidad 


1. Conferencia en el Taller Internacional de Urbanismo Activo - Facultad de Arquitectura y Curso de Maestría 
Antropología de la Ciudad, FHCE, 2010. Una versión más amplia y con ilustraciones fue presentada en la Mesa 
08, Cidades, Cotidiano e as Tópicas Socioculturais de Imaginario Latinoamericano, en la RAM 2009 en Buenos 
Aires. Ver también artículo en la revista hábitat/vivienda de la Sociedad de Arquitectos de Maldonado, 2010. 


2. Los nombres de ciudades legendarias pueblan relatos míticos, episodios bíblicos, como el de la reina de 
Saba (Malraux, 2007); sin que tengamos dataciones exactas para los diferentes emplazamientos citadinos sabemos 
por lo menos que en Oriente Medio los sitios datan de 11.000 años antes de nuestra era. En cuanto a densidad 
y complejidad hay ejemplos antiguos como la ciudad de Angkor, en Camboya, que en el siglo XIII abarcaba 
casi 1000 km cuadrados y albergaba cerca de 750.000 habitantes. (Dossier, National Geographic, julio 2009). 
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Punta del Este: de 
balneario a ciudad. 
En el extremo de la 
i península se distingue 
claramente la zona 
donde se respetó la 
forma y el estilo ori- 
ginal del balneario. 
(Foto tomada de la 
Revista SAU Maldo- 
nado, octubre 2010) 


histórica, a las visiones diferenciadas de las personas debemos agregar en un segundo 
movimiento la complejidad teórico-interpretativa de las diferentes disciplinas que 
trabajan sobre la ciudad. En cuanto a la antropología hay que decir que cuenta ya con 
una considerable acumulación de estudios y textos sobre la ciudad, sobre lo urbano. 

Los ejes podrían organizarse en torno a la posibilidad de repensar la temporalidad, 
redimensionar las relaciones entre lo particular y lo universal en el marco del doble 
proceso de fragmentación y de globalización; en torno a la posible autonomía del 
imaginario, buscando demostrar que no hay simple generación de respuestas frente a 
estímulos externos. Es asimismo importante interrogar la imbricación de los sujetos 
con lo histórico-social, político y antropológico, para “descubrir” que las subjetivida- 
des individuales producen culturalmente “pactos narcisistas” sobre un “pacto social” 
colectivo. Las subjetividades al componer imágenes sobre lo construido desafían la 
certeza sofocada, no verbalizada, del carácter finito de las personas, de las obras, de 
las civilizaciones. 


1. Lo urbano atrapado en el discurso de la modernidad 


En el mundo urbano y cotidiano la vida transcurre en contextos cambiantes, las activi- 
dades, los intercambios, los organismos, las instituciones, plantean no sólo escenarios 
sino condiciones para enfrentar la diversificación o la permanencia, la adaptación o el 
conflicto. Pretendo evocar la crucial disyuntiva que se plantea - en la materialidad del 
habitat -entre lo tradicional y lo moderno. Este binarismo primario captura todavía, y 
siempre con insistencia, el sentido de argumentos que se tejen en proyectos destinados 
a impactar estructuralmente, estéticamente, a la ciudad. El estado, el capital y hasta los 
sindicatos de la construcción pueden asumir la enunciación y la defensa de proyectos 
de modernización de las ciudades, proyectos no siempre atentos al interés o al apego 
al espacio urbano de los habitantes, de la sociedad civil. 

Veamos con más precisión y en palabras de Bruno Latour de qué estamos hablando 
cuando hablamos de lo moderno, de la dificultad que implica tomar posición en una 
tambaleante línea de fuga que siempre va descartando o dejando atrás algo, “Con el 
adjetivo moderno se designa un régimen nuevo, una aceleración, una ruptura, una re- 


volución del tiempo. Cuando las palabras “moderno”, ‘modernización’, “modernidad” 
aparecen, definimos por contraste un pasado arcaico y estable. Además, la palabra 
siempre resulta proferida en el curso de una polémica, en una pelea donde hay gana- 
dores y perdedores, Antiguos y Modernos. “Moderno”, por lo tanto, es asimétrico dos 
veces: designa un quiebre en el pasaje regular del tiempo, y un combate en el que hay 
vencedores y vencidos. Si hoy en día tantos contemporáneos vacilan en emplear ese 
adjetivo, si lo calificamos mediante preposiciones, es porque no nos sentimos tan se- 
guros de mantener esa doble asimetría: ya no podemos designar la flecha irreversible 
del tiempo ni atribuir un premio a los vencedores. En las innumerables peleas de los 
Antiguos y los Modernos, los primeros ganan tantas veces como los segundos, y nada 
permite ya decir si las revoluciones culminan los antiguos regímenes o los rematan. De 
ahí proviene el escepticismo llamado curiosamente posmoderno, aunque no se sepa si 
es capaz de remplazar para siempre a los modernos”. (Latour, 2007: 28) 

De manera coincidente con las afirmaciones de Latour, escuché a Michel Mafesoli 
aclarar que el concepto de modernidad (la palabra apareció hacia 1848 con la emer- 
gencia de los nacionalismos, hasta ese momento el estado de civilización se describía 
como pos medioevalidad), surge en un momento crítico, terminal: según M. Mafesoli 
estamos tomando conciencia del fin de esta modernidad, donde la posmodernidad 
no sería realmente un concepto, sino una metáfora provisoira. Habría una mutación 
antropológica en la que hace aparición la figura de la crisis como representación, ma- 
terializada en representaciones (en imaginario social, diría C. Castoriadis) que de todas 
maneras son cuestionadoras. Mafesoli propone un pensamiento radical en el que cabe 
volver a las raíces, acercarse al sentido común. Señaló como características esenciales 
de la modernidad la huella secuencial, la verticalidad -la ley del padre -, la idea de tras- 
cendencia como aquello que viene de lo alto. En la modernidad todo va a ser reducido 
al Uno, al todo como Uno. Este monismo va a suscitar la gran paranoia occidental: el 
mundo occidental juega a la negación. La gran marca de la tradición moderna es el 
progresismo, seguir la flecha del tiempo. Para finalizar con esa figura propone el circulo 
regresivo, la figura de la espiral, sinergia entre lo arcaico y el desarrollo tecnológico. 
Las tribus e internet. La expresión que utilizó Mafesoli revela ese eterno retorno del 
sentido: habló del sentido social que vuelve al agujero, a la tierra, que se hace cargo 
del fin de un mundo, si bien no del fin del mundo. (Conferencia Michel Mafesoli, Fac. 
de Ciencias Sociales, Montevideo, setiembre 2009). 

En ese movimiento o retorno nos encontramos con lo tradicional, el tradicionalismo. 
Apropósito, a comienzo de la década de 1990 Georges Balandier se aplicaba en ubicar 


Proyecto de ‘modernización’ 
en zonas residenciales de la | 
ciudad de Montevideo. En | 
terrenos próximos al Yacht 
Club se proyectaba la cons- 
trucción de torres de 40 
pisos, lo que desencadenó 
movilizaciones en contra 
por parte de vecinos y co- 
merciantes. Vista aérea del 
Puerto del Buceo. Año 1999. 
(Foto 412FMCMA.CMDF. 
IMM.UY - Autor: Daniel 
Sosa/CMDF. Tomada de la 
Revista SAU Maldonado, 
octubre 2010) 
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el orden y el desorden, o caos, fuera de un esquema evolucionista y hacía precisiones 
sugerentes sobre las dinámicas del tradicionalismo que se presenta (como contracara 
de la modernidad) “... bajo varias figuras, y no bajo el único aspecto de una herencia 
de obligaciones, que imponen el encierro en el pasado”. 


“Distingamos tres modalidades principales. El tradicionalismo fundamental tiende a 
mantener los valores, los modelos, las prácticas sociales y culturales más arraigadas. 
El tradicionalismo formal, que no excluye al anterior, utiliza formas conservadas cuyo 
contenido ha sido modificado; establece una continuidad de las apariencias, pero sirve a 
objetivos nuevos; acompaña al movimiento manteniendo una relación con el pasado. El 
pseudo-tradicionalismo corresponde a una tradición reformada, interviene durante los 
períodos en los que el movimiento se acelera y genera grandes conmociones; permite 
dar sentido a lo nuevo, a lo inesperado, al cambio. Arma la interpretación, postula una 
continuidad, expresa un orden que nace de un desorden. En ese sentido, revela en qué 
grado el trabajo de la tradición no se disocia del trabajo de la historia, y en qué medida 
la primera es una reserva de símbolos e imágenes, pero también de medios, que per- 
miten atenuar la modernidad. La tradición puede ser vista como el texto constitutivo 
de una sociedad, texto según el cual el presente se encuentra interpretado y abordado.” 
(Balandier, 1993:37). Cap. 1. Orden y desorden. 


En este ángulo preciso encajan concepciones renovadoras centradas sobre el valor 
de lo que se denominó “lo patrimonial”, reconociendo en las cosas, en edificos, en 
monumentos, en obras y lugares, una reserva de símbolos e imágenes -ya lo decía G. 
Balandier-, de medios culturales con los cuales entretejer el pasado con el presente 
como tradición, sin incluir necesariante el imperativo de destruir algo para lograr una 
permanente renovación, tan evocada en la retórica del desarrollo o del progreso. 

Por eso me pregunto, o más bien afirmo que la cultura o una cierta parte de la cultura 
-a través de esta construcción sobre El Patrimonio-, acudió justo a tiempo para enfrentar 
la proliferación de No-lugares, como espacios deshistorizados en las ciudades, asocia- 
dos con zonas de consumo globalizado y a vías que conectan zonas con sociabilidad 
efímera. Porque ni los grandes complejos habitacionales ni los centros comerciales 
componen escenarios habilitantes de intercambios sociales ricos e historizados, aun- 
que impacten en la memoria afectiva de las personas resultando en adhesiones y/o en 
malestares diversos. Este estado de situación ha quedado registrado desde la década 
de 1980 en diferentes estudios socio-antropológicos (ver M. Augé, y su propuesta de 
Antropología de la soledad), en reflexión filosófica (P. Virilio, C. Castoriadis), en la 
literatura? y con gran fuerza de comunicación masiva en el cine (entre otras recuerdo 
el film de culto Blade Runner, de Riddley Scott). 

Esas diferntes aproximaciones coincidieron en señalar o augurar el incremento del 
“malestar urbano”, más que el bienestar o el disfrute de espacios en la ciudad. 

Cornelius Castoriadis y Octavio Paz, en el programa Réplicas (emisión France 
Culture, julio 1996) dirigido por Alain Finkielkraut (ver Diálogos, 2008) presentaban 
la cuestión en términos inquietantes pero premonitorios, en el sentido que visualiza- 
ron una senda que parecía conducir a un despertar del letargo o un retorno «al sentido 
común» (como le llamó M. Mafesoli, más de una década después): 


3. No tengo la referencia pero recuerdo haber leído buena crítica literaria de la obra de un joven autor 
francés que relata simplemente su cotidianeidad en la gran ciudad, donde concurre al trabajo todos los días y 
vuelve a su casa sin haber hablado realmente con nadie, porque no hay encuentros personales, ni espacios para 
encuentros, y su buzón de correspondencia le entrega una y otra vez estados de cuenta, facturas, publicidad, o 
sea escritura impersonal. 


“A.F.- Cornelius Castoriadis pregunto, a partir de esa expresión que usted utiliza como 
título de un artículo y de su libro: ‘La crecida de la insignificancia”. ¿Qué significa eso? 


Cornelius Castoriadis.- “Quiere decir en primer lugar que la insignificancia no es sim- 
plemente un estado que se instaló, sino una especie de desierto que avanza progresiva- 
mente en el mundo contemporáneo. Para retomar una expresión del libro, precisamente, 
el desierto crece; así como la insignificancia, porque como dice Octavio Paz, es una 
suerte de nihilismo, pero ridículo. (...) 


O.P.- “A mi criterio una de las paradojas más inquietantes del mundo moderno es esta 
coincidencia entre los avances de la ciencia, el desarrollo de la tecnología y la profunda 
degradación de todos los valores sometidos a estas leyes del intercambio económico, 
del intercambio comercial, del consumo. La sociedad moderna cambió a los ciudadanos 
en consumidores. 


C.C.- “... Pero no se trata de quién protege el desierto, sino quién propaga el desierto— 
esa es la cuestión. Y creo que precisamente tenemos una situación que proporciona un 
desmentido a todas las teorías que se conocía de la historia, sobre todo de la historia 
de este último período. 


C.C- “...lo que hay es una especie de Niágara histórico; no hay conspiración aunque 
todo conspira en el sentido de que todo respira en conjunto, todo respira en la misma 
dirección: la corrupción que se volvió sistemática, la autonomización de la evolución 
de la tecnociencia que nadie controla, por supuesto el mercado, la tendencia de la 
economía, el hecho de que no hay preocupación por saber si lo que se produce le sirve 
a alguien, sino solamente por saber si es vendible. Y ni siquiera eso, porque si se lo 
produce se hará por medio de la publicidad, lo necesario para que sea vendible - todos 
esos fenómenos que conocemos. 


O.P. —*... estamos frente a un proyecto histórico que hizo sus pruebas; es el progreso. 
Pero Castoriadis dijo cosas que son ligeramente diferentes. La primera, que me tocó 
profundamente, es que nosotros hemos reducido (la sociedad moderna ha reducido) 
el sentido de todos los valores al valor económico. Así que para renovar la sociedad 
habría que hacer una crítica: los remedios no son únicamente de carácter económico, 
son de un carácter más profundo, moral o espiritual, como se lo quiera llamar.” 


Este es precisamente el aspecto que quería subrayar, expresado con magnífica 
sencillez en el diálogo evocado, y que se asocia fácilmente con lo dicho en párrafos 
anteriores y con lo que sigue. 


2. Contribución de la cultura en el debate del desarrollo urbano: 
la idea de patrimonio marca límites 


Leo en Rubens Bayardo, la siguiente puntualización al respecto: 


“Cabe dar la bienvenida a la consideración de la cultura en el desarrollo, en tanto esto 
permite franquear el economicismo previo e introducir nuevas perspectivas concep- 
tuales y prácticas en la problemática. A la vez cabe ser cuidadoso al respecto, pues se 
detecta una suerte de moda culturalista que carga sobre la cultura el peso de lo que no 
se alcanza a resolver ni a discenir desde la economía y la política. 

“Diversos usos de la cultura terminan haciendo con ella una utopía, un bálsamo, una 
mención políticamente correcta, un apéndice decorativo, un fetiche disponible para 
mágicas soluciones, sin haber pasado por un análisis reflexivo del concepto y sus usos. 
No cabe duda que lo cultural está abarcando un espacio exorbitante con respecto a 
épocas anteriores y que la cultura es un instrumento blandido en procura de intereses, 
por parte de gobiernos, empresas, grupos sociales, organizaciones, individuos. Ante 
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este instrumentalismo generalizado es conveniente asumir una posición ética que no 
se limite a valorizar los medios para alcanzar fines que permanecen indiscutidos”. 
(Bayardo, 2007:87) 


A pesar del riesgo del abuso de ‘culturalismo’, como señala Bayardo, reitero que 
cuando la cultura se tradujo en términos de valor de lo patrimonial, del cuidado del 
ambiente, comenzó a trabajar en favor de las ciudades, de una arquitectura más respe- 
tuosa de la escala humana, del entorno natural y sobre todo produjo argumentos, aunque 
no siempre atendidos, para frenar la compulsión constructora y demoledora, del gran 
capital, según Harvey, D. “la urbanización ha desempeñado un papel particularmente 
activo, junto con fenómenos como los gastos militares, a la hora de absorber el producto 
excedente que los capitalistas producen perpetuamente en su búsqueda de beneficios 
(...). Las crisis estallan recurrentemente en torno a la urbanización tanto local como 
globalmente, y las metrópolis se han convertido en el punto de colisión masiva — ¿nos 
atrevemos a llamarlo lucha de clases? — de la acumulación por desposesión impuesta 
sobre los menos pudientes y del impulso promotor que pretende colonizar espacio para 
los ricos”. (Harvey, 2008:39). 


3. Resultados locales de estudios antropológicos sobre la ciudad 


En Uruguay los estudios que se pueden clasificar dentro de la especialidad antropo- 
logía urbana o antropología de la ciudad, se consolidaron a partir de investigaciones 
financiadas por la Universidad de la República. 

Se trata de estudios de caso, realizados con metodología etnográfica y con partici- 
pación de equipos numerosos. Algunos hallazgos dieron la razón sobre el rendimiento 
de la aplicación de metodología y marcos conceptuales antropológicos sobre objetos 
complejos muy próximos, en nuestras ciudades. Encontramos barrios con fronteras, 
fuertes identidades urbanas y hasta generación de intolerancia de tipo etnocéntrica. 
Confirmamos en diferentes grupos etarios la consistencia de un imaginario “barrial” que 
se activa cotidianamente en etiquetajes binarios inapelables: hay “verdaderos vecinos” y 
“otros” recién llegados o intrusos. La construcción informal (popular) de una dicotomía 
historizada entiende que procede con objetividad cuando cristaliza en diferencias que 
abarcan al espacio, a las relaciones, a las personas, al estilo de vida: Antes/Ahora. Por 
cierto que cuenta la construcción mítica del Antes (Romero, 1995; Romero y Figueiras 
1998) como época placentera, carente de conflictos, plena de ocasiones para juegos y 
vínculos vecinales, en escenarios públicos. 

En Montevideo, en el barrio histórico y zona portuaria llamada Ciudad Vieja, vimos 
que se encuentran tanto ocupantes ilegales como habitantes originarios, y extranjeros 
de buen poder adquisitivo que eligieron para instalarse, en los últimos cinco años, la 
zona “más tradicional” de la ciudad, promoviendo así un relativo proceso de gentrifi- 
cación, con remodelación de viviendas de carácter, revalorización de tramos de calles 
y edificios, instalación de galerías de arte, de empresas vinculadas a exportaciones, 
estudios de abogados, museos, restaurantes, hostels, hoteles gay friendly, negocios de 
artículos de cuero y artesanías, además de otros emprendimientos con la meta de atraer 
turistas todo el año y principalmente en la época de los cruceros (grandes barcos con 
más de 2000 pasajeros que llegan por decenas en el verano). 

Lo más novedoso en la secuencia de estudios en la ciudad ha sido el descubri- 
miento (gracias al relevamiento etnográfico realizado como Trabajos Prácticos por la 
generación 2008 del curso de Antropología Social, FHCE) de una numerosa colonia de 
inmigrantes peruanos territorializados en la Ciudad Vieja, porque en esta parte próxima 


al puerto, con buena cobertura en servicios, encontraron espacios disponibles en todo 
tipo de infraestructura, alojamientos baratos o vacíos para ocupar, guarderías, escue- 
las, y montaron pequeños negocios. También “descubrimos” grupos de inmigrantes 
coreanos que se encuentran en esa misma dinámica de poblamiento de una zona, que 
perdió hace décadas, su densidad poblacional originaria. 

También hay lugares elegidos por jóvenes (varones) que viven en la calle, portales, 
entradas de edificios con arquitectura importante, que proveen abrigos para pasar la 
noche, para esconder pertenencias.* Aquí encontramos un gran tema pendiente que 
refiere a la valoración estética y relacional (no sólo en términos de oportunidades de 
trabajo) del espacio urbano en sus lugares más concurridos. Hemos constatado que los 
lugares más densos de la ciudad atraen a jóvenes que viven literalmente en la calle, y 
declaran sentirse mejor viviendo en esta parte céntrica de la ciudad, aunque no tengan 
alojamiento, que en sus barrios originarios periféricos y/o precarios. 

En los últimos años hubo en Ciudad Vieja desplazados y relocalizados (Romero, 
1999), pero también se organizaron cooperativas de vivienda que construyeron edi- 
ficios bajos en la rambla portuaria con un diseño que armoniza estéticamente con la 
zona y que sobre todo le da vida a una parte que era considerada como imposible de 
frecuentar (el bajo del Bajo). 

Además del variado panorama social evocado hay que tener en cuenta que en 
esta zona se concentra tambiérn la actividad financiera y bancaria del país, además 
de variedad de servicios, de centros culturales, museos y lugares turísticos, de donde 
concluimos que ésta es la parte que reune la mayor diversidad cultural en Montevideo, 
donde uno se cruza cotidianamente con lo más parecido al cosmopolitismo y la variedad 
que pueda encontrarse en las llamadas Ciudades Mundiales. 


4. Tendencias globales, ecos locales 


En la siguiente, y breve reseña, quiero llamar la atención sobre fenómenos que 
podemos relevar en Montevideo y comparar con hechos similares en otras ciudades, 
es decir que más que hechos específicos, exóticos por lo locales, estamos observando 
manifestaciones locales de tendencias globales. 


e Existencia de redes metropolitanas, no sólo comercio, transporte, turismo, sino 
también por movimientos migratorios hacia determinadas ciudades. 

e Flujos paralelos de comercio informal internacional entre ciudades (algo así 
como el comercio lejano analizado por Samir Amín hace décadas para el mundo 
árabe antiguo) conformando redes en un sistema mundial no hegemónico (ver 
G. Lins Ribeiro 2007). 

+ Búsqueda del Antes: retorno general y democrático hacia espacios ‘domestica- 
dos”, contextos relacionales, con vínculos ‘cara a cara”, preferencia por ciudades 
más chicas o de provincia, e incluso traslados inéditos de gente en diferentes 
edades en búsqueda de un habitat natural, en el campo o en la costa. 

e  Lossectoresacomodades hace años que están procesando la huida de las gran- 
des ciudades, el fenómeno fue estudiado por ejemplo en Bruselas, donde se 
demostró que el centro de la ciudad logró mantener condiciones de dinamismo 
urbano como para recibir al turismo gracias a que población de inmigrantes, con 


4. Estudios sobre Varones Jóvenes viviendo sin techo, Romero et all. 2005; Rial, V. Rodríguez, E. Vomero, 
F. 2007. 
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bajos recursos, fue repoblando esa zona céntrica abandonada por los bruxellois 
(¿estarían los peruanos en Ciudad Vieja cumpliendo similar función?).* 

e Los Centros históricos de las ciudades que han sido rehabilitados urbanística- 
mente no siempre han sido rehabitados, permanecen como escenarios vacíos y 
hasta peligrosos (en fecha reciente, en ciudad de Guatemala nos desaconsejaron 
vivamente visitar el barrio histórico, a ninguna hora del día). En Uruguay el ba- 
rrio histórico de Colonia del Sacramento se asemeja más a un escenario cuidado 
para el disfrute de visitantes que a un lugar habitado por verdaderos lugareños 
(ver tema del costo de tierra urbana o del metro cuadrado de edificación, por 
demanda de grandes inversores o capitales privados). 

e Presencia y presión de capital internacional, o excedente de capitales inversores 
en busca de inversiones en la construcción: según David Harvey la China nos 
estaría “salvando” (a nuestro país entre otros tantos), porque absorbe por el 
momento gran parte de ese capital excedentario que busca fijarse en lo inmo- 
biliario. De todas formas en Montevideo puede constatarse que también por 
aquí asoman capitales, empujes inversores. Un ejemplo son los proyectos de 
torres de gran altura para Montevideo, con el argumento que la ciudad “necesita 
modernizarse”, ponerse a la altura de consumidores exigentes, de la demanda 
de inversores extranjeros.' 


La diferencia con ejemplos internacionales y/o regionales, citados por Harvey, es 
que en Uruguay los conflictos se han planteado entre las empresas y arquitectos por un 
lado y por otro, los pobladores o vecinos que pertenecen a sectores acomodados, que 
manejan argumentos y estrategias profesionalmente documentadas para la defensa de 
sus derechos, derecho a que no se les arruine el entorno, a mantener la armonía estética 
de los lugares. Fue el caso de un proyecto, que generó discusión y por el momento 
fue descartado, para la construcción de dos torres sobre el puerto del Buceo, tapando 
la vista sobre el mar a otros edificios. También se descartó, por ahora, la propuesta 
de desplazamiento del cementerio en el mismo barrio, para construcción de edificios 
sobre esa parte de la faja costera, zona “privilegiada de la ciudad”. 

La pregunta evidente es: ¿existe realmente necesidad o una demanda de aparta- 
mentos de ese tipo? a priori parecería que ya hay una oferta más que suficiente para 
una población que no está precisamente en crecimiento demográfico, ni registra cifras 
significativas de inmigrantes que requieran alojamientos caros. La explicación de- 
bería buscarse más por el lado de la inversión que interesa al gran capital, tal como 
plantea David Harvey, y en la independencia entre la necesidad y el interés de venta 
que planteaba C. Castoriadis en el diálogo citado. O sea si se construyen apartamentos 
excedentarios igual se hará lo necesario para venderlos, se creará artificialmente la 
“necesidad” de que se adquiera ese tipo de bien. 

En su artículo “El derecho a la ciudad”, David Harvey prevé que pronto las favelas 
de Río de Janeiro dejarán el sitio panorámico que tienen, para que allí se construyan 
edificios apropiados al gusto de sectores acomodados; es de prever que en esos lugares 


5. “Between 1960 and 1995 some 250.000 white belgians moved to suburbia, while a similar number ofnon 
white belgians (the majority of them being families with kids) moved into the inner-city residential areas. They 
effectively repopulated vast parts of the inner city thereby preventing the city from a depopulation disaster, 
keeping the city lively and young and adding to its cultural diversity.”, Baeten, G. 2001 


6. Ya están encaminados proyectos de torres de 40 y 50 pisos en Punta del Este, principal centro balneario 
del país donde el cemento y las construcciones en altura ganaron espacio. Se trata en su mayoría de aparta- 
mentos en régimen de residencia secundaria, con ocupación de pocos días en el año. Una pequeña porción en 
la península, declarada zona patrimonial, permanece como testimonio del ambiente y la arquitectura que trajo 
prestigio a Punta del Este (ver foto). 


la oposición se hará desde otros argumentos y quizás ya más dentro de un paradigma 
de lucha de clases. 

Con referencia a los desacuerdos u oposición de actores locales a este tipo de pro- 
yectos “modernizadores”, que ponen en posiciones enfrentadas a técnicos y población, 
postulo una cierta anología entre la situación de los arquitectos (en términos genéricos 
y como autores visibles de proyectos) y de los médicos, (en términos genéricos y como 
actores visibles del sistema de salud). ¿Por qué esta analogía? porque en el área de la 
salud también se observan enfrentamientos: la sociedad civil o el imaginario social ya 
no soporta calladamente un cierto tipo de poder médico, cuestiona, exige y hasta entabla 
juicios y reclamos. Algo similar está ocurriendo con los proyectos arquitectónicos que 
amenazan algun aspecto del bienestar de poblaciones establecidas, quienes se orga- 
nizan, piden audiencia a autoridades, oponen recursos o proyectos alternativos, entre 
otros. Estas acciones pueden llegar a detener o desactivar proyectos que se consideran 
lesionadores de derechos. 

Ya tenemos ejemplos en el mundo de que cuando el cuestionamiento social re- 
troactivo logra un consenso, se hace evidente la obsolencia o carácter nocivo de ciertas 
construcciones, y se procede a demoliciones o a la “destrucción creativa” como se le 
denomina en Francia; el ejemplo paradigmático de demolición de complejos habitacio- 
nales comenzó con el enorme edificio de La Courneuve en el año 2007, en la banlieu 
de Paris. Ex orgullo de la “arquitectura moderna” de los años 1960, La Courneuve fue 
abatida por implosión en menos de 3 minutos; en su lugar se construyen edificios bajos, 
casas individuales, con un plan de realojo de habitantes. 


5. Potencial trascendencia de estudios urbanos de antropología 


Las anteriores consideraciones teóricas y evocación de casos empíricos fundamentan 
el interés antropológico en la observación tanto de la vivienda, como de las formas de 
habitar y de construir, que responden no sólo a condiciones económicas sino también 
y fundamentalmente a representaciones públicas y privadas existentes en la sociedad 
en períodos historizables. Al respecto es imprescindible recordar que ya se observó 
hace por lo menos cuatro décadas en EEUU cómo el ideal de familia y de vivienda-tipo 
literalmente transplantó a suburbios, es decir fuera de las ciudades, a millones de parejas 
en período biológicamente fértil. Décadas después el deseo de retornar o reintegrarse 
a las ciudades de las mismas personas -en edades avanzadas y en hogares de donde 
los hijos migraron- ya no puede procesarse con la misma facilidad. Este proceso se 
ha observado en las grandes ciudades del mundo occidental, desde Bruselas, Roma, 
Paris, N.York, San Pablo hasta Montevideo: movimientos de expansión hacia fuera 
de las ciudades, vaciamiento de zonas céntricas, producción de “ciudades satélites”, 
“ciudades dormitorios” o “filamentos urbanos”, luego ocupación de las zonas deser- 
tadas por sectores de menores ingresos (más arriba mencionamos el caso de Ciudad 
Vieja y sus períodos de ocupants ilegales, de inmigrantes recientes, etc.). Estos últimos 
son candidatos a ser desplazados cuando se produzca el “retorno” o deseo de invertir 
en propiedades en los centre-ville. La ciudad oscila entre períodos alternativos de 
desvalorización y luego revalorización de los centros históricos, con la aplicación de 
programas llamados de ‘recualificación’ y “rehabilitación urbana”, con la secuela de 
la gentrificación, es decir desplazamiento de población con poco poder adquisitivo y 
sustitución por estratos más pudientes, de acuerdo al alza de los valores inmobiliarios. 
El fenómeno socio económico y cultural asociado a la recualificación urbana también 
se vincula con una nueva valorización o prestigio de lo antiguo, de lo tradicional, 
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gusto por vivir en barrios históricos, como expresión de tendencia posmoderna o del 
pseudo-tradicionalismo, que como decía G. Balandier, permite captar y domesticar 
cambios muy rápidos. 

En el caso montevideano el proceso está llegando a este último tramo, con desace- 
leración de la fuga hacia fuera de la ciudad, con problemas a resolver por las economías 
familiares, municipales y estatales, y una secuela de enormes problemáticas sociocul- 
turales, además de infraestructura abandonada a lo largo del verdadero corredor urbano 
que se formó desde la ciudad de Montevideo hacia el este. La llamada “ciudad de la 
costa”, refiere al uso y poblamiento todo el año de lo que fueran viviendas secunda- 
rias (en su mayoría ya existentes, otras más recientemente construidas) en localidades 
balnearias hasta una distancia de aproximadamente 50 kilómetros de la capital. Lejos 
de tratarse de una «ciudad» sobre la costa, este tipo de urbanización no planificada 
conforma un verdadero “filamento urbano”, sin centros materialmente reconocibles ni 
simbólicamente asumidos como lugares de identificación. 

Faltaría profundizar, hacer estudios comparativos, sobre la problemática sociocultu- 
ral que contiene la existencia de esta modalidad difundida, de la que tenemos evidencia 
cercana, de producción artificial y explosiva de No-ciudades (parafraseando la idea 
de No-lugares, de M. Augé). La hipótesis subyacente es que en estas relativamente 
nuevas formas urbanas o urbanizaciones, se producen en la materialidad del territorio 
habitats desprovistos del sentido social, de la calidad de vida (muy posiblemente año- 
rada) existente en barrios de la ciudad (ciudad genérica) desde donde muchos partieron 
originalmente; la necesidad de ajustar presupuestos escasos o la esperanza de una vida 
más libre, con más naturaleza alrededor, entre otras razones, revelan en corto tiempo 
la limitación de las “soluciones” adoptadas. Hay una gran complejidad a reconocer, 
describir, analizar. Se trata de un objeto de estudio sobre el cual la concentración de 
las diferentes miradas y conocimientos técnicos de las diferentes disciplinas podrían 
producir modelos interdisciplinarios de abordaje e interpretación capaz de ser aplicados 
en diferentes realidades y latitudes con características semejantes, comparables. 

La opción de colocarse en, o construir, un punto de vista interdisciplinario sobre 
la ciudad y algunos de sus problemas o transformaciones, responde de alguna manera 
a una utopía epistemológica que ya hace un tiempo se ha instalado en el horizonte 
académico de investigadores de diferentes corrientes teóricas, sin que existan aún 
instrumentos muy probados como para avanzar en una definitiva y generalizada pro- 
ducción interdisciplinaria para todos los campos del conocimiento. Tenemos de todas 
maneras avances en la cooperación, en la conformación de equipos multidisciplinarios, 
en el reconocimiento y sensibilización en torno a competencias que puedan ser mu- 
tuamente exploradas y valoradas, sobre todo puestas al servicio del mejoramiento del 
conocimiento y abordaje de los temas. Uno de ellos concierne sin duda a la vida en las 
ciudades, la variedad de percepciones y formas de construir vivienda, de organizar el 
tránsito, procesos de gentrificación, especulación inmobiliaria por parte del sistema 
(o mercado) y resistencia, movilizaciones o creatividad por parte de la sociedad civil, 
de actores sociales concretos. 


6. Perspectivas y capitalización de experiencias 


Estamos advertidos que en toda aproximación sobre la ciudad y sus transformaciones 
habrá de tomarse en cuenta, en los diferentes casos, repercusiones del contexto global, 
porque es desde allí de donde vienen hacia las ciudades y las personas, las tendencias, 
los capitales, que van a transformar la infraestructura y la vida cotidiana de los colec- 


tivos en sus territorios. Desentrañar la lógica o el sentido de acciones que se observan 
por parte de actores sociales, lleva a constatar que existen matrices reconocibles; con 
diferencias relativas los comportamientos humanos tienden a tener ciertos patrones 
comparables. De ahí el valor de esfuerzos académicos de reflexión y cooperación como 
lo es el Taller de Urbanismo Activo (2010), iniciativa que es deseable consolidar para 
enriquecimiento de los grupos implicados y valorización del potencial de conocimiento 
y abordaje interdisciplinario movilizado. 

En diferentes aproximaciones, y la literatura especializada lo confirma, vemos 
que las personas no están totalmente alienadas como para no darse cuenta de que todo 
desarrollo y crecimiento de la ciudad no trae aparejado el desarrollo y crecimiento de 
ellos mismos, de sus relaciones, de sus vidas. Pero no siempre encuentran los medios 
como para organizarse y contrarrestar la fuerza del capital o su conjunción con el 
poder político. Otra cuestión es que desde la Universidad (genérica) no se han cons- 
truido herramientas que faciliten una labor junto con la sociedad civil, en la resolución 
participativa de problemas urbanos o para apoyar eficazmente a las personas y sus 
circunstancias. 

En este sentido los estudios de redes, de impacto cultural de obras, la inserción 
en equipos multi o interdisciplinarios se perfila como estrategia apropiada para que 
se expanda y consolide el aporte de la antropología junto con otras disciplinas más 
asociadas a la producción directa, material, del habitat y del territorio urbano. 

Desde la perspectiva planteada se puede evaluar y confirmar la impresionante 
riqueza de temas y objetos de estudio, y expertise, en nuevos abordajes que tengan en 
cuenta el ambiente, la cultura en su contexto, el respeto por el patrimonio natural y el 
construido de todas las épocas. 
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Apuntes de clase. 
Conferencias de Alberto Sobrero. 


Formas y contenidos 
conceptuales de La ciudad' 


Marina Pintos 
Macarena Montañez 
Ma. Jimena Pérez Lemos 


Alberto Sobrero parte de la pregunta: ¿Existe la ciudad, como 
algo material que podamos llamar así? Si no existe un único sen- 
tido de la palabra ciudad, ésta puede ser una falsa noción o que 
no permite ver diferencias: podría incluir desde la villa antigua 
de la Mesopotamia a la actual Nueva York. ¿Sería entonces una 
noción “paraguas”? 

Sobrero sostiene que existe un modelo definido de ciudad. 
Intenta una definición de la ciudad y empieza por reflexionar 
sobre su raíz. 


POLIS/VICUS En un tiempo la definición de ciudad fue institucional: la ciudad 
se definía por decreto del emperador o del rey. En el mundo 
griego y romano encontramos el término POLIS para definir 
la ciudad, en el que *Pl da idea de pleno (Plenum): es el campo 
domesticado del territorio, la parte “dominada” de la naturale- 
za. POLIS (Diverso) se opondría a VICUS?. Se divide la Polis 
porque el Vicus se compone de personas emparentadas (vici-mia 
= parentela), refiere más a la identidad, a lo familiar con una 


1. Conferencias del Profesor Alberto Sobrero, de la Universidad de La Sapienza de Roma, quien disertó los 
días 10 y 11 de junio 2010, invitado en el Curso Antropología de la Ciudad, Maestría de la Cuenca del Plata, 
FHCE. Reconstrucción en base a apuntes del curso. 


2. Vicus, una de las modalidades de poblamiento rural romano; vocablo latino que viene de la raíz voikos, 
del griego “casa”, que por reducción del diptongo genera en latín vicus, “manzana de casas”, “villorrio”, etc. La 
palabra vecino, documentada en castellano a finales del siglo X, viene del latín vicinus, “vecino”, derivado del 
sustantivo latino vicus: lugar, barrio, pueblo, aldea, villorrio, asentamiento, colonia- Notar que Santo Tomás en 
su comentario I Politicorum, Lect. 1, n23, utiliza el término “vicus” para aldea. En los párrafos anteriores explica 
cómo se forman los “vici” o grupos de vecinos a partir de la “domus”. Y dice que antiguamente los hombres 


vivían “dispersi per vicos”, no congregados en una ciudad. 
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historia común mientras que la polis tiene que ver con la diversidad de personas, fami- 
lias. Cuando nace la ciudad, las personas deciden ocupar tierras de forma más perma- 
nente; la fijación en un territorio nace con la agricultura (10000 AC), cuando familias 
diversas deciden vivir en unidad, “somos diversos pero hacemos un pacto de unidad”. 


POLIS = URBS Y CIVITAS 


Los latinos no tenían palabras para Polis y usaron dos términos: Urbs y Civitas. 
URBS: Urv (arar), puede asociarse a la leyenda de Rómulo y Remo (al arado del 
foso circular - ORBIS). Orbis da la idea de circunferencia: órbita de un planeta en torno 
al sol (Rómulo y Remo, que aran). CIVITAS, por otra parte, remite al aspecto social 
del PACTO. Todos los que están adentro son civis. Civitas casi es un término legal, 
jurídico, el ciudadano romano no puede ser condenado fuera de Roma. Por tanto estos 
dos conceptos son diferentes: Urbs dice “seamos uno” (ara, límite, confin), Civitas 
refiere al pacto social constituido por los ciudadanos que viven en la ciudad. 

La historia de la ciudad mantendrá siempre la oposición URBS/CIVITAS, la no- 
ción de ciudad contiene la tensión entre estos conceptos. ¿Por qué es tan importante 
preguntarnos si existe la noción de la ciudad? 


Antes de la Ciudad Moderna 


Poco a poco la ciudad se transforma en centro de consumo. Urbs y Civitas remiten a 
una sola Urbs y una sola Civitas, como era Roma. Pero París era una ciudad a la que, 
en tanto que hija de Roma, se le otorgaba el derecho de convertirse en Urbs y Civitas. 
Lo alterno era la provincia. Y Roma era la Mater-Polis (metrópolis, la madre). En el 
Medioevo cambia la situación, Roma casi desaparece. Había que “ser Urbs”: construir 
muros, límites, ciudades amuralladas. En los años de 1500-1600 en la pintura, la ciudad 
se representaba desde lo externo: de la ciudad se veía sólo los muros. Siempre amurada, 
la ciudad era CERRADA. En 1650 aproximadamente, lo pictórico comienza a entrar 
en la ciudad y la ciudad SE ABRE (idea de mundo cerrado y abierto), no así en las 
colonias del Nuevo Mundo donde se construyen por esa época ciudades con el patrón 
de ciudad-muralla (La Habana, Cartagena, Montevideo, Colonia del Sacramento, las 
dos últimas en territorio uruguayo). De hecho la definición de ciudad en las enciclope- 
dias clásicas en diferentes idiomas, dicen “población rodeada de un muro...” (el Prof. 
Sobrero invita a hacer una búsqueda en diversas ediciones, para confirmarlo). También 
se vinculará esto a la idea de lo diferente dentro de los muros de la Urbs. Urbs (O) y 
Civitas remite a una intersección de símbolos: lo diferente dentro de la Urbs. La ciu- 
dad europea varía luego de que se disuelve la Corona, o fin del período de monarquía 
absoluta, del derecho divino del rey. Sigue cambiando con la formación del Estado 
Nacional, como en España, Rusia (no Italia). Paris es un ejemplo de ciudad que nace 
como capital, ciudad capital. La estructura de la ciudad entonces comienza a cambiar, 
(ver Walter Benjamin: Paris, Capital del Siglo XIX*). Nace la idea de la ciudad capital 


3. La leyenda de Rómulo, el arado del foso circular, el sulcus primigenius, indica los cimientos de los 
muros de la ciudad. Los autores clásicos derivaban la palabra urbs (ciudad) de urvum, la curva de la reja del 
arado, o de urvo, “yo aro en círculo”; algunos la derivaban de orbis, una cosa curva, un globo, el mundo (Eliade; 
1997[1976]: 33-48) Eliade, Mircea 1997 [1976]. “El mundo, la ciudad, la casa” 33-48. En: Eliade, M. 1997, 
Ocultismo, brujería y modas culturales. Paidós. Barcelona. 


4. Ver Walter Benjamin: Paris, Capital of the Nineteenth Century [disponible en: http://www.casbarcelona. 
org/BenjaminParis.pdf] 


(en Italia, Roma-capital luego otras ciudades, Milán-ciudad comercial, Torino-ciudad 
industrial, etc.); surge también la idea de la ciudad nueva que trae consigo el fin de la 
ciudad vieja. A. Sobrero ubica exactamente el momento y el caso: el incendio de Lon- 
dres que en 1666 destruyó la ciudad por completo, pero en el mismo lugar se levantó 
el nuevo Londres, una nueva ciudad que se levantó sobre las cenizas de la anterior. 

Entre 1650 y 1750 se agrupa el Estado nacional, se acumulan riquezas gracias al 
comercio aunque la producción industrial no era mucha, no había aún generación de 
energía ni grandes maquinarias; en ese período se observa un cambio en la estética 
de las ciudades, ya no solo se contempla la seguridad, sino que se procura la belleza, 
construyendo fuentes, plazas, monumentos la ciudad se vuelve bellísima (e.g. la Fontana 
di Trevi en Roma); hay una política de estética de la ciudad. 

En síntesis, antes de la segunda Revolución Industrial lo general era la ciudad con 
murallas, la ciudad defendida, vieja, fortificada, la fortaleza. Con la segunda Revo- 
lución nace la “ciudad capital”; nace la ciudad no industrial, sino comercial; según 
Sobrero, existía una idea de ciudad bajo la oposición Urbs/Civitas (Roma vs Milan), 
es decir diversas formas y usos de la ciudad. La definición del diccionario de inicios 
del 1700 de city o cité es poblamiento (en la Gran Enciclopedia de Diderot ya era todo 
“moderno”). La Francia de fines del 1600 y mitad del 1700 ya usaba el término ville 
(considerada moderna, la ciudad es el “coeur de la Ville”), mientras que en inglés surge 
el término “town”. 

Las definiciones que encontramos en 1700 no son imprecisas pero muestran la 
dificultad de entender qué está sucediendo en la ciudad. El 700 marca la época de 
decadencia para Italia. En Italia no había dos términos (cité-ville), sino uno solo, la 
“città” (antes de la Gran Enciclopedia no era clara esta diferencia), y en español la 
situación es análoga a Italia: existe la “ciudad”. Ver www. gallica.fr (= obras publicadas 
en Francia hasta 1925, definición de ciudad de la Enciclopedia). 


Nacimiento de la Ciudad Moderna 


Entre 1720-80, en la ciudad europea ya no se encuentran muros defensivos. La ciudad 
cambia. A. Sobrero propone una fecha para el nacimiento de lo que llamamos ‘ciudad 
moderna”, no porque se aleje de la oposición Urbs/Civitas, sino porque a partir de allí 
la ciudad se organiza de otro modo. La fecha exacta es el 1 noviembre de 1755, hora 
10.40: cuando se produce el terremoto de Lisboa, acompañado de un maremoto; catás- 
trofe natural que no destruye solo las partes bajas de Lisboa sino que deja muy poco 
en pie en toda la ciudad y mata buena parte de su población (de 140.000 habitantes 
quedan 80.000). Entonces, por primera vez, se abre un debate sobre qué es la ciudad, 
se plantean preguntas sobre la relación de la ciudad y sus construcciones con leyes de 
la naturaleza. 

Es sorprendente la rapidez con que surgen textos, ensayos, sobre el acontecimien- 
to°. El terremoto se asocia a un momento crucial del pensamiento europeo: con él se 


5. Una explicación de A. Sobrero sobre el alcance de los términos: Paese, pueblo chico (300 personas). 
Menciona un caso donde solo vivían dos familias: los Eleuteri y los LIberati, en realidad todos siervos del Señor 
que fueron liberados (Eleuteri es la traducción latina de Liberati); en Umbría existió un régimen de semiesclavitud 
durante el Medioevo, 1200 aproximadamente. Ese tipo de pueblo — village — con 2 ó 3 familias, no pueden ser 
ciudades porque no son DIVERSOS. Siempre se constata un mecanismo demográfico absolutamente controlado. 
La dispersión demográfica era mínima, era un territorio circunscrito, bien delimitado. 

6. [El 15 de noviembre se publica en París «La Relation véritable du tremblement de terre arrivé á Lisbonne». 


En diciembre del mismo año, la Gazette de Paris y el Mercure de Amsterdam relataban la catástrofe, y en los 
Países Bajos circulaban “hojas volantes” en verso e ilustradas. En 1756 se multiplican esas narrativas fantásticas, 
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anticipa el fin del “optimismo” de la primera mitad del siglo de las Luces. Kant escribió 
tres ensayos que versan directamente sobre el terremoto. También escribieron sobre 
el acontecimiento Rousseau y Voltaire”: [la crueldad de la naturaleza, la presencia 
del mal en la tierra, el azar al que se encuentra sometida la vida humana y el ataque 
directo a los portavoces de la teoría del tout est bien: “Il faut l’avouer, le mal est sur 
la terre”*]. Importantes pensadores del siglo XVIII establecen un debate epistolar so- 
bre el significado del terremoto y su origen. Rousseau, Voltaire, Kant, dicen que hay 
algo que no funciona en la ciudad. Rousseau es anti-urbano; dice que el hombre ha 
desafiado a la naturaleza construyendo casas de siete pisos, ha construido en altura y 
vive en hacinamiento”. En este debate, Voltaire que escribe poesía y ensayo, proclama 
la responsabilidad de la naturaleza, mientras que Rousseau sostiene que la culpa no es 
de la naturaleza sino del hombre. 

Kant maneja argumentos, podría decirse, más científicos porque habla del tipo de 
construcción, proyecta casas con plataformas. 

En ámbitos de gobierno se plantean ideas para reconstruir la ciudad, pero ¿cómo 
hacerlo y sobre todo en la zona del Bajo (La Baixa)? No se debe permitir la filtración 
del agua, había que hacer espacios desde donde se pudiera escapar: entonces, hacen 
un proyecto de plataforma móvil. El Marqués de Pombal, primer ministro del Rey de 
Portugal, llama a los mejores arquitectos y hace reconstruir Lisboa con edificaciones 
antisísmicas. Las avenidas de fines del 1700 son seguras. El terremoto propicia los 
comienzos del estudio de las estructuras de edificios que soporten los temblores de 
tierra. Lisboa se reconstruye. 

Puede decirse entonces que es entre 1755 y 1756 cuando se descubre que la ciudad 
es estructuralmente muy complicada, se debate no solo sobre Qué es la ciudad sino 
Cómo debe ser la ciudad. La Enciclopedia de Diderot, en el último volumen, cita el 
terremoto de Lisboa. 


La ciudad moderna y la segunda Revolución Industrial'° 


Si de 1650 a 1750 había una política estética de la ciudad (la ciudad bella), de 1760 
en adelante hablar de la ciudad implica pensar en su relación con la FABRICA, con 
el capitalismo incipiente. En una ciudad más bella ¿se vive acaso mejor por esa con- 


siempre enriquecidas con nuevos pormenores y detalles escabrosos (cfr. CHANTAL, Suzanne (s/a): A vida quoti- 
diana em Portugal ao tempo do terramoto. Tradução de Alvaro Simões. Lisboa: Libros do Brasil. Págs. 54-55).-] 


7. En una carta dirigida al doctor Jean-Robert Tronchin el 24 de noviembre de 1755, Voltaire aborda por 
primera vez el tema del terremoto, y recoge las principales ideas que desarrollará en el Poème sur le désastre 
de Lisbonne y, más adelante, en 1758, en el famoso Cándido, donde justamente utiliza la escena de la ciudad 
destruida para atacar el optimismo de Leibtniz [Ver VOLTAIRE (2003): Cándido y otros cuentos. Traducción 
de Antonio Espina. Primera edición: 1974, Madrid: Alianza. 


8. [VOLTAIRE (1756a): Poème sur le désastre de Lisbonne [en línea]. En: Wikisource. San Francisco: 
Wikimedia Foundation, septiembre de 2007. En: http://fr.wikisource.org/wiki/Po%C3%A8me_sur_la Loi na- 
turelle — v. 126] 


9. [E.g. en una carta de Rousseau a Voltaire fechada el 18 de agosto de 1756 dice: 

“Sin apartarme del asunto de Lisboa, admita usted por ejemplo que la Naturaleza no construye veinte mil 
edificaciones de seis o siete pisos (en Lisboa) y que si los habitantes de esa gran ciudad hubieran estado más equi- 
tativamente distribuidos y menos hacinados los daños hubieran sido mucho menores y quizás, insignificantes”. 

Y, con respecto al comportamiento de la población a raíz del terremoto, Rousseau dice: “¿Cuánta gente 
desafortunada pereció en este desastre por haber regresado a sus casas para recuperar unos sus ropas, otros sus 
papeles y otros su dinero?”] 


10. La primera Revolución Industrial no fue una revolución urbana, aunque la población también aumentó, 
sino que se asocia más bien con el embellecimiento de la ciudad. 


dición? Se plantea la posibilidad de una revolución en la forma de habitar de la gente, 
un habitar diverso, específico de la arquitectura urbana ¿la arquitectura puede actuar 
sobre las estructuras económicas o, por el contrario, la arquitectura es un efecto de las 
condiciones históricas? 

De 1758 a 1770 comenzaba a funcionar el motor a vapor de la primera Revolución 
Industrial. En la primera mitad del 1800 nace la ciudad carbonifera — la ciudad mi- 
neral; la gente vive poco por enfermedades del pecho. El motor a vapor produce otra 
revolución: la industria METALURGICA Y TEXTIL; la ropa de lana que una mujer 
producía en un año ahora se produce en poco tiempo. ¿Por qué es importante entender 
este aspecto de la ciudad? Estudiar la ciudad moderna implica tomar en cuenta la his- 
toria del capitalismo. Engels, Marx, Weber, todos han escrito sobre la ciudad. Entender 
la ciudad es entender el modo de vivir de la gente, el “habitare”, el “vivire”. Friedrich 
Engels precisamente se refiere a la ciudad moderna como expresión del capitalismo'' 
y señala que no se puede hacer la ciudad ideal, que es una utopía. La única forma de 
cambio (para la ciudad) es el abatimiento del capitalismo, pero ¿abatir el capitalismo 
implica destruir la ciudad? (Crítica de Engels a la ciudad industrial). A diferencia de 
las variantes utopistas, no se propone ahora un modelo para la ciudad socialista; el fu- 
turo depende de la acción revolucionaria; las grandes ciudades constituyen el foco del 
movimiento obrero, en ellas comenzó a manifestarse por primera vez el antagonismo 
entre proletariado y burguesía. En el período que comprende la Segunda Revolución 
Industrial (1840-1870) la palabra clave es TRANSPORTAR, en términos de transporte 
de energía: primero se inventan los trenes para transportar carbón. El tren dinamiza el 
mercado y el comercio, las vías de comunicación generan un dinamismo que se da en 
toda Europa: en 1848 es posible recorrerla toda en tren. El desarrollo urbano quiebra 
con la historia de la ciudad antigua que partía de la oposición Urbs-civitas. La segunda 
revolución industrial lleva implícito el concepto de revolución URBANA, el incremento 
demográfico es un fenómeno de esa época. De a poco la clase operaria adquiere dominio 
en las ciudades, participa en el gran desarrollo urbano pero no son todos obreros, hay 
lumpen proletariado, grupos sin definición de clase. Cuando hablamos de CIUDAD 
MODERNA hablamos de la ciudad que nace en la Segunda Revolución Industrial 
(1830-1870) con la explosión demográfica, en París, Nápoles, Londres. 

1831: Primera revuelta obrera 

1848: Toda Europa estaba revuelta: no era esta vez una revuelta análoga a la Re- 
volución Francesa, la revolución de la masa, sino la de una CLASE no organizada 
que se reunirá en el partido socialista. Este es el período de mayor expansión urbana. 
Por eso es clave que los autores identifiquen la verdadera ciudad moderna con ésta, 
con la ciudad de la Segunda Revolución Industrial. En 1830 con el nacimiento de la 
sociología, se comienza a dar cuenta de lo que está sucediendo en la ciudad. Autores 
como Le Play, Buret, Villermé, Engels, escriben sobre la condición de los más pobres, 
de la clase obrera. 

Como ya se dijo, en este período la palabra clave era transportar: se trata de un 
mundo que comienza a exaltar la velocidad, la potencia (hoy encontramos la potencia 
del microchip, en ese sentido hoy estaríamos en el “Medioevo” de la Cuarta Revolución 
industrial). Los intelectuales Rousseau, Voltaire (Kant no tanto) hablaban mal de la 
ciudad, porque la vida humana no parecía compatible con la ciudad. Pensemos que en 


11. Ver Engels: “Contribución al problema de la vivienda” (de las Obras Escogidas, de Marx y Engels, tomo 
3, pág. 314-396) disponible en: http://www.nouvelleage.org/eng001.pdf - También el capítulo “Las grandes 
ciudades”, en La situación de la clase obrera en Inglaterra (1845), disponible en: http://www.archivochile. 
com/Ideas_Autores/engelsf/engelsde00008.pdf] 
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la actualidad estamos cuestionando el estilo de expansión que siguen algunas ciudades, 
como Dubai que con sus edificios de 150 pisos, representa todo un símbolo del poder 
centralizador y “urbanizador” del capitalismo. 


La Tercera Revolución Industrial y el nacimiento de la Sociología Urbana 


En el período que comprende la Tercera Revolución Industrial, desde 1870 a 1960, 
con las máquinas, el automóvil, etc. la palabra clave es TRANSFORMAR: la energía 
del vapor se transforma en energía eléctrica. Una máquina por sí sola no podía andar: 
el hombre tenía que producir carbón, luego transformaba carbón en energía. Si antes 
no se acumulaba la energía, eso se logrará en la Tercera Revolución Industrial, la 
energía no solo se puede acumular sino transportar y transformar. La ciudad cambia. 
Los automóviles intensifican los problemas del tráfico que se iniciaron en la Segunda 
Revolución Industrial. La forma de la ciudad es la del CENTRO y la PERIFERIA, la 
periferia con la fábrica. 

La Tercera Revolución Industrial se caracteriza así por la transformación de la 
energía. Es la historia de la energía, de la capacidad del hombre de apoderarse de la 
energía, de procesarla para sus fines. La historia de la ciudad moderna, está marcada 
por la historia de la energía. 

En la Cuarta Revolución industrial (1960-70 en adelante), el modelo anterior - el de 
la Tercera - no tendrá más sentido: perderá valor el centro de la ciudad. En la segunda y 
tercera revolución, es visible la condena de la ciudad por parte del intelectual: el tema 
de encontrarse en la ciudad de modo diverso. Los iluministas no aman la ciudad, los 
escritores de fines del siglo XIX como Víctor Hugo y Balzac, la ciudad es un infierno; 
Balzac no la ama, aunque la entiende. Es prácticamente el primero en desarrollar la 
idea de que la vida en la ciudad es anónima, diferente de la vida en el campo. Allí se 
nace con un rol definido que tiene que ver con el rol de los padres, en cambio el rol en 
la ciudad tiene como referente a la burguesía, que vive en la ciudad. El habitante de la 
ciudad es el burgués, pero en el anonimato de la ciudad los individuos pueden cambiar 
su condición, pueden pasar de pobre a ricos o emigrar. Los inmigrantes componen un 
fenómeno típicamente urbano, el “paisano” puede ascender en la escala social, pasando 
por la ciudad. 

Balzac habla de tipos sociales, y en este sentido A. Sobrero se pregunta si no habría 
que ver el “nacimiento” de la sociología ya en la obra de Balzac, en sus descripciones 
de habitantes del Paris de la época. Paralelamente y en los años siguientes hay intelec- 
tuales que piensan en el sentido, el significado de las ciudades, surgen las vanguardias 
como el futurismo, el surrealismo y el entusiasmo por la aventura, el ansia de escapar 
a los roles predeterminados. 

Más tarde, en los años 1960 se acentúa un período de exaltación de la ciudad, de 
la velocidad, del riesgo, de la vida en la ciudad como una aventura, en oposición a la 
monotonía de la vida en la campaña. Porque en todas las calles los hombres pueden 
encontrase y porque se es anónimo. La fuerza de la ciudad nace de la burguesía. El 
“burgués” vive en ciudades. Puede cambiar, puede ser tantas personas, puede hacer 
carrera, puede ser patrón de sí mismo, cambiar su propia condición. 

La sociología, que en los comienzos se confunde con la antropología, nace en Fran- 
cia entre 1830-1870 para entender qué está sucediendo con la ciudad. Autores como 
Frédéric le Play; LR Villermé, Buret, estudian la pobreza y la condición de las clases 
trabajadoras; estudian principalmente París. Le Play estudia la vida de la familia pobre 
de 1830, suscita más de trescientas monografías sobre familias, talleres, municipios 


o micro regiones. Villermé habla cara a cara con los obreros; por primera vez habla 
de “etnografía”, como descripción de costumbres del pueblo; su mundo es conocido 
ya, es un mundo citadino. F. Engels, tratará sobre la condición de la clase obrera en 
Manchester y Liverpool, principalmente. Si consideramos a Le Play, Villermé, Buret y 
Engels, el único que amaba la ciudad era Buret. Por primera vez usa el término “clase 
obrera”; señala que no existía el “mundo pobre” sino la “clase obrera”. 

Nace aquí la sociología urbana. Precisamente, la sociología nace en la ciudad y 
estudia la ciudad, a diferencia de la antropología que desde la ciudad irá a estudiar a 
las poblaciones fuera de las ciudades. El profesor Sobrero recuerda que algunas de las 
categorías que Durkheim utiliza ya se encontraban en Balzac, los “tipos sociales” (de 
Paris) sería una categoría balzaquiana antes que durkheimiana. 

La sociología nace entonces en ambiente urbano, mientras que la antropología nace 
con el estudio del “salvaje” (que vive en la selva, en aldeas, islas o lugares remotos, 
alejados de la densidad urbana occidental). Tylor (Primitive Culture) introduce el tér- 
mino “cultura” y la idea de que todo pueblo tiene cultura, es decir modos diversos de 
ver el mundo, diferentes según las poblaciones, independientemente de la “civilización” 
como estilo propio de las ciudades. Rousseau hablaba de los iroqueses como de los 
parisinos; también Locke hablaba de los iroqueses. Pero ninguno de ellos utiliza a los 
iroqueses como modelo posible del Estado democrático. Esta atención comenzará con 
el nacimiento de la etnografía científica (clásica), con Boas y Malinowski. Por primera 
vez, según Malinowski, se vivía en el pueblo que se estudiaba (estudio etnográfico). 

Termina así la síntesis o cuadro sobre las revoluciones industriales, y urbanas, para 
finalizar con preguntas puntuales sobre la actualidad de la “autoridad” disciplinaria 
sobre la ciudad. 


¿Es posible, pues, la Antropología Urbana? 


Volvamos a la ciudad según la oposición civitas/urbs. Esta oposición puede articularse 
a través de la civitas como la VARIEDAD, y la Urbs como la IDENTIDAD. 


CIVITAS VS URBS 

Variedad / identidad 

Diferencia / igualdad 

Abierta / cerrada (abierta en tanto puede “entrar” un extranjero y ser ciudadano) 
Libertad / dominación 

Diferencia entre ciudad (abierta) y ejército (en la Urbs son todos “iguales”, insti- 
tución cerrada). 


Hay varios ejemplos de “ciudad cerrada”: como protección de la ciudad, que 
tiende a ser dominada por la DIFERENCIA, por la VARIEDAD, a ser abierta a lo 
extranjero, se construye una “ciudad de iguales”; pero implica el retorno al VICUS 
(ALDEA, PUEBLO), i.e. no estamos ya ante una ciudad sino ante una anti-ciudad, lo 
contrario de una ciudad. El vicus es un mundo de iguales, es todo identidad. Vicus es 
una democracia perfecta. 

Al límite de estas relaciones, variedad/identidad, abierta/cerrada, etc. tenemos 
también en la ciudad la tensión: globalización/localismo; global/local. 

Se pelea actualmente por localismos, emergen movimientos separatistas; por eso el 
profesor Sobrero advierte sobre la idea que la ciudad comienza a “temblar”. La ciudad 
está abierta a todas las personas, a todo tipo de personas. Y como la ciudad está abierta 
a la diferencia, a la libertad, también permite la existencia de ciudades o pedazos de 
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ciudades “cerradas”: dentro de muros, con sistemas de vigilancia y seguridad, con 
servicios auto suficientes. 

Pasamos a la segunda pregunta: ¿Hay algo que decir todavía sobre la ciudad? Hay 
que tener presente dos autores, W. Benjamin y G. Simmel, enfatizando en el primero: 


W. BENJAMIN: Benjamin nos permite pensar una “nueva etnografía” (ver por ej. 
“París capital del s. XIX”), que echa luz sobre la frontera entre la dimensión rutinaria 
y extraordinaria de la vida cotidiana, en particular, sobre la cotidianeidad moderna. Se 
interesa por cosas mínimas. El mundo moderno es el “mundo de las mercancías”, mundo 
que —perversamente— abre y prohíbe al mismo tiempo, en un solo gesto, el acceso del 
ser humano a toda la riqueza que el trabajo extrae de la Naturaleza. Así por ej. estudia la 
moda, en tanto característica de nuestra sociedad —la moda que cambia rápidamente- y 
en tanto contradicción: la moda es vestir como se visten los otros, pero entonces ya no 
soy yo; cuando visto como visten los otros (precisamente, cuando lo dice la moda), la 
moda cambia. Lo particular de la cotidianeidad moderna está en esta descripción de lo 
peculiar del conflicto que habita en el trato más “natural” del hombre con el mundo. 
Benjamin toma apuntes de todo: por ej. cuando la gente empieza a “comer afuera” 
(aunque se va a restaurantes desde 1700, en 1825 esto cobra importancia particular); 
también la historia del teatro, del periódico; observa que cuando comienzan a pasar 
los buses la gente empieza a trabajar más lejos. Habla de cómo el objeto (mercancía) 
aparece casi mágicamente, perfecto, mientras se esconde el proceso (mercancía aislada 
del proceso que la construye). También refiere a cómo aparecen cosas diversas propias 
de burgueses, estuches para lentes, para cigarros, etc. remiten a la individualidad y la 
distinción: soy como tú pero diferente. Aparece en el 1800 la idea de “envolver” (los 
estuches, el hecho de envolver regalos) (actualmente en Italia la envoltura o embalaje 
representa el 14% del precio de una mercancía). Benjamín observa cómo son expues- 
tas las cosas, y también estudia cómo evitan los burgueses los propios sentimientos 
(“Je t'aime” es vulgar para ellos). Hace observaciones esparcidas, creando categorías 
particulares como la de los famosos pasajes y la figura del flaneur'?. Benjamin sueña 
el pasado. En Madame Bovary, la novela de G. Flaubert, se trataba de la libertad de 
SONAR (soñar es propio de la sociedad urbana y del burgués: no se soñaba en el Me- 
dioevo, el Quijote comenzó a soñar). El flaneur es el que va a ver la mercancía no para 
comprar, sino que va a disfrutar viéndola con la familia. Hoy vemos que se come, se 
vive en el centro comercial, todas las tiendas parecen como una casa, como el centro 
de una pequeña ciudad, el hombre se siente rico porque va a ver, como se iba a pasear 
por los pasajes en Paris. (Escena familiar actualmente: un domingo en un shopping, 
pasea el habitante de la ciudad, el capitalismo promete un mundo para todos. En la 
mirada está encerrada la ilusión de que un día se podrá acceder a ese objeto exhibido 
en la vidriera.)- Por lo tanto cobra fuerza la hipótesis de Benjamin: la idea de mercan- 
cía ha dominado toda la vida urbana. Mercantilización progresiva. Benjamin estudia 
otra cara que Marx; Marx estudia la producción, mientras Benjamin estudia cómo se 
articula todo el mecanismo, cómo sin saberlo, todos estamos mercantilizados; como 
hecho contemporáneo vemos una guerra en Irak que vale millones, no pensamos más 
en los muertos, sino en el HECHO ESTÉTICO de una información que comporta la 
incapacidad de narrar el mundo, de sentir verdaderamente la historia. 


12. Ver Benjamin: La obra sobre los pasajes: el sentido alegórico de la figura del flaneur que deambula sin 
rumbo, “callejeando” por los pasajes de París pone de manifiesto la escisión que se produce entre el tiempo 
“productivo” y el tiempo dedicado a restaurar la fuerza de trabajo. El pasaje es el mundo de comercios en pa- 
sadizos tallados en la ciudad, donde transita el flaneur; los pasajes en Paris fueron antecesores de los centros 
comerciales, “templos de la mercancía”. 


G. SIMMEL: (que influye a Boas) El antropólogo cuando estudia antropología “lejos” 
estudia poblaciones pequeñas (pocos): por ej. los nambikwara son pocos (identidad). 
Lévi-Strauss en Tristes Trópicos habla mal de Rio de Janeiro: “he sentido la idea de la 
muerte”; ciudad que huye, sucia, desordenada. Pero para Lévi-Strauss la identidad de 
una ciudad es INABARCABLE, (¿diríamos por eso que Lévi-Strauss está “contra” una 
antropología urbana?). Para otros antropólogos es fundamental hacer una antropología 
urbana, no una etnografía del Otro sino de mi mundo, que tenga capacidad de crear 
distancia. La antropología actual es un modo de estudiar las sociedades complejas, hoy 
debemos pensar en una nueva etnografía; una etnografía reflexiva donde sea posible 
tomar distancia de mi cultura. Toda nueva etnografía es crear distancia con el otro 
mundo, como si no fuese mi cuadra. Algo del otro, viendo la alteridad, tomar distancia 
cuando la visión de la sociedad se refleja sobre mí, tomar distancia para poder cambiar 
la mirada. 
Interesa, pues, cómo se piensa la ciudad: LA CIUDAD MENTAL. 
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4. Notas, noticias, eventos 


Javier Gil, “Claustro inquieto”, tomado del primer número del 
Anuario de Antropología Social y Cultural en Uruguay, año 2000. 


Leticia Folgar y Fabricio Vomero son los primeros egresados de la Maestría 
de Antropología de la Cuenca del Plata. A continuación se publica la sínte- 
sis que ellos hicieron de sus tesis, las que fueron defendidas y aprobadas a 
fines del año 2010. 


Extraido de la Tesis 


de Maestría 


Comprender Ciudad de la Costa 
como realidad simbólico-ideológica' 


Leticia A. Folgar Ruétalo 


Montevideo y Ciudad de la Cos- 
ta serían hoy, del punto de vista 
formal-jurisdiccional y administra- 
tivo, dos ciudades que constituyen 219 
un único conglomerado urbano, 
en el cual el límite que dibuja el 
Arroyo Carrasco, va quedando 
invisibilizado como pasaje entre 
los departamentos de Montevideo 
y Canelones. 

La etnografía llevada a cabo 


AREA METROPOUTANA URBANO-RURAL 


AREA RURAL DE MONTEVIDEO 


PE era cenas Y en Ciudad de la Costa, en el marco 
Zonificación de áreas. de lo que fue mi investigación de 
Fuente: ITU-Plan de maestria?, ha permitido hacer visibles otras fronteras que pre- 
Ordenamiento Terri- sentan un peso definitorio en los procesos de constituciòn de la 


torial. . p x 
ona identidad urbana costeña. 


El peculiar proceso de urbanización “decretada” protagoni- 
zado en los últimos años por Ciudad de la Costa da cuenta de 
cómo su conformación, fue poniendo en contacto a personas, 
que desplazándose desde diferentes departamentos, llegaron allí 
con proyectos y expectativas diferentes. Hemos intentado captar 


1. El presente artículo recoge algunos aspectos centrales de la investigación de maestría: “Construcción de 
identidad urbana en un proceso de urbanización decretada: Solymar, de balneario a corredor metropolitano” 
Maestría en Antropología de la Cuenca del Plata (FHUCE) Tesis defendida en noviembre de 2010. 


2. El trabajo de campo correspondiente a esta investigación se desarrolló en Ciudad de la Costa con foco en 
Solymar, entre marzo de 2003 y diciembre de 2004. 
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esa diversidad en una tipología? que se construye, para el caso de esta población, en la 
oposición de primeros pobladores versus los nuevos pobladores, y entre los del norte 
versus los del sur. 

Lo que los polos de esta doble clasificación reflejan es el modo en que esos pobla- 
dores construyen distinciones que oponen a una y otra “clase” de similares habitantes 
costeños, como consecuencia de una serie de procesos histórico-estructurales a la vez 
profundos y relativamente acelerados, en términos históricos. 

Los cambios a nivel urbano operados en Ciudad de la Costa nos llevaron a interro- 
garnos y reflexionar sobre si lo barrial, como parte del imaginario social urbano, era 
posible como producción ideológica más allá de la existencia del barrio tradicionalmente 
definido como espacio diferenciado dentro de una totalidad urbana. 

Ha sido un elemento central de este proceso de investigación, la manera en la que 
el barrio, como significación simbólica, se ponía en juego actualizando oposiciones e 
instalando distancias y barreras simbólicas que reforzaban las de carácter físico. 

El pasaje de un modelo de ciudad balnearia, imperante hasta hace una década, 
a un modelo de ciudad dormitorio enmarcada en el crecimiento metropolitano, se ha 
dibujado como una profunda transformación. La misma ha supuesto la reformulación 
de los espacios y los tiempos de las relaciones sociales en este nuevo escenario urbano 
donde coexisten la necesidad de pertenencia a la gran ciudad y el arraigo local. 

Ciudad de la Costa nos planteó el desafío de sondear la presencia de lo barrial, pero 
no a través del barrio como unidad física, sino como manifestación de “barrialidad” y 
su vinculación con las formas de sociabilidad localmente emplazadas. 

La polisemia del concepto de barrio, que es una entidad y una metáfora, nos ha 
permitido en primer lugar el reconocimiento de las fronteras físicas, territoriales y 
las fronteras culturales, simbólicas que existen en el medio urbano (o que el mismo 
propone). En segundo lugar, a partir de la consideración de límites materiales carga- 
dos de sentidos en la ciudad, ha sido posible mirar desde otro ángulo aspectos de la 
territorialidad de Ciudad de la Costa y esto a su vez, nos ha permitido proponer la 
barrialidad como elemento constitutivo de los procesos de construcción de identidad 
urbana en Ciudad de la Costa. 

Considerando como puntos de partida fronteras territoriales y mojones cronoló- 
gicos en el proceso de conformación de Ciudad de la Costa, hemos dado cuenta de 
las fronteras metafóricas puestas en juego tanto a nivel espacial como temporal. Las 
mismas han contribuido a constituir un núcleo imaginario costeño que ha sostenido los 
procesos de cambio urbano atravesados en los últimos quince años 

En cuanto al primer aspecto, territorial, hemos dado cuenta de las diferentes expre- 
siones que asume en una nueva realidad urbana la segregación espacial. Las mismas, en 
una región (a priori “fuera” de la ciudad) receptora en un plazo corto de gran cantidad 
de población de origen diverso, han implicado la consolidación de fronteras que se 
superponen a la forma previa de organización territorial en balnearios, actualizando 
identidades. 

Si bien coexisten, como ha podido apreciarse, imaginarios y proyectos distintos de 
ciudad entre sus pobladores, hay oposiciones cuya permanente presencia en el discurso 
de los habitantes de Ciudad de la Costa, manifiesta el lugar central y común que las 
mismas ocupan en la construcción de la identidad costeña. 


3. Esta tipología no es más que un artificio que simplifica, en aras de la explicación, la enorme complejidad 
de la vida social en el escenario urbano. Como ha señalado por Mario Bunge (1997:189): “El mejor modo de 
captar la realidad no es respetar los hechos y evitar la ficción, sino vejar los primeros y controlar la segunda”. 


Las distinciones entre “primeros pobladores” y “nuevos pobladores”, así como la 
diferenciación entre “los del norte y los del sur”, recrean oposiciones que permean la co- 
tidianeidad costeña. La fuerza de las mismas se impone por sobre el valor de la residencia 
en uno u otro balneario, consolidando patrones de segregación que tendrán su correlato 
en la sociabilidad cotidiana al disparar procesos de identificación y diferenciación. 

En Ciudad de la Costa la re-construcción de identidades urbanas ha implicado un 
rompimiento de fronteras que re-define y actualiza las identidades antes estructuradas 
en torno a balnearios, ahora como unidades identificadas en el contexto de una nueva 
realidad urbana. 

Sobre las distancias y barreras simbólicas que se han puesto en juego en la construc- 
ción de identidades urbanas en Ciudad de la Costa, los conceptos de barrio y barrialidad 
han sido claves. Estas identidades, deben ser pensadas como la resultante compleja de 
la intersección de procesos de cambio en un contexto urbano más amplio, con cambios 
en las diversas trayectorias 
biográficas. 

Recorrer las principales 
dimensiones del proceso de 
construcción identitaria en 
Ciudad de la Costa, nos ha 
permitido verificar la signi- 
ficación simbólica del barrio 
para el caso de la identidad 
costeña. La referencia a un 
tiempo mítico, la “época 
base” de lo barrial, en el sen- 
tido que A. Gravano (1995) 
le atribuye, es un eje clave 
en los procesos de reproduc- 
ción identitaria. En el caso 
de Ciudad de la Costa este 
quiebre aparece fuertemente asociado en el imaginario de sus habitantes a “la llegada 
de nuevos pobladores”. 

Esos “otros” son “nuevos pobladores” y se localizan “al norte”, ellos encarnan el 
quiebre con esa “época base” como “tiempo mítico”; hemos visto como estas imágenes 
simbólicas del imaginario costeño re-crean subdivisiones y desplazamientos espaciales 
que intentan preservar una mítica identidad costeña. Ellos encarnan simbólicamente la 
contradicción entre lo que debió haber sido y lo que realmente terminó siendo. 

No se trata de procesos de “pérdida de la identidad”, sino de “identidades de pérdi- 
da”, es decir, procesos en los que los quiebres y los conflictos son los que justamente 
motorizan y actualizan identidades. 

El pasado idealizado, se constituye en fuente de barrialidad al ser contrapuesto con 
un presente en el que los valores referenciados no logran manifestarse completamente. 
Lo que antes era posible, se hace tanto más presente y real en el pasado; cuanto mayor 
es su actual ausencia. 

Los “nuevos pobladores” y “los del norte”, así como en alguna medida Monte- 
video como “centro”, y “los jóvenes”, participan de esa época base de la identidad 
costeña, poniéndola en cuestión, contradiciéndola y al hacerlo, la refuerzan. 

Montevideo como centro de un presente que avanza amenazante, aparece como 
paradigma de la pérdida de una “calidad de vida” que en Ciudad de la Costa, conti- 
nuamente reconstruida “afuera” de aquel “centro”, todavía parece posible defender. 


Extraido de la Tesis 


de Maestría 
Un anarquista en el Vilardebó' 


Fabricio Vomero 


El trabajo consistió en analizar desarrollos en Uruguay en 
torno de la noción de enfermedad mental, sus fundamentos y 
sus efectos locales, partiendo del estudio detallado de un caso 
concreto, el de Pedro Rodríguez Bonaparte, un joven anarquista 
que en la década de 1920 participó en varios hechos delictivos 
hasta que tras sucesivas internaciones en la cárcel y el Hospital 
Vilardebó, comenzó a “volverse loco” según se registra en los 
sucesivos estudios psiquiátricos que se fueron acumulando en 
su expediente. Durante los treinta años que duró su proceso ju- 
dicial, desde su detención en el año 1927 y su excarcelación en 
la década del cincuenta, fue extensamente estudiado por algunos 
de los psiquiatras más representativos de la época. 

El primer objeto de nuestro trabajo, el material del que 
partimos, es precisamente el conjunto narrativo, denominado 
formalmente peritaje psiquiátrico. Para ello fue necesario regis- 
trar y reconstruir cuidadosamente el pensamiento psiquiátrico 
que nacía en el país con el siglo XX, y al mismo tiempo revisar 
los antecedentes europeos, interrogar luego la estructura de la 
función psiquiátrica en la sociedad. 

El conjunto de las enfermedades y de las prácticas curativas se constituyen como 
un área muy importante para la investigación antropológica, permitiendo el acceso a 
espacios singulares de lo social y de la cultura; enfermedades denominadas mentales 
presentan particularidades culturales. Así el trabajo trató de indagar sobre, ¿qué era 
un enfermo mental para la sociedad de la época, y qué conductas alteradas ponían de 


1. El artículo resume aspectos teóricos de la Tesis de Maestría, “Enfermedad mental, psiquiatría y cultura en 
el Uruguay de la primera mitad del siglo XX”, defendida en octubre de 2010, dentro del programa Maestría en 
Ciencias Humanas, opción Antropología de la Cuenca del Plata, FHCE-UDELAR. 
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manifiesto a “la enfermedad mental”? En segundo lugar, una vez que ya había que- 
dado fijada la enfermedad mental como rasgo de identidad de alguien, ¿qué tipo de 
procedimientos se le realizaban? ¿Cómo se procedía a establecer lo que debía ser “la 
normalidad”? 


RE 


fa a 


olo Ti PES 


Hospital Viladerbó, Montevideo. Fotografía extraída 
de http://www.arteysalud.psico.edu.uy/index.html 


El estudio psiquiátrico sobre las personas. La revisión de los archivos 


Nuestro análisis lo insertamos dentro de lo que se denomina genéricamente antropología 
de la salud, en tanto pretende dar cuenta de representaciones, prácticas, instituciones, 
combinando el análisis de la dimensión histórica con el presente?. Las pericias y los 
estudios psiquiátricos realizados, atraviesan estos registros. Apuntamos a comprender 
esas narraciones como etnotextos (Romero, S. 2009}, como objetos buenos para pensar 
(Lévi-Strauss, C.1986)*, como verdaderas ventanas histórico culturales, textos de múl- 
tiples dimensiones, como multiplicidad de focos que provienen de la cultura (Barthes, 
R. 1980). En este sentido, la revisión de los archivos se vuelve fundamental. El estudio 
etnográfico dentro de nuestra propia sociedad debe considerar el elemento histórico, 
al que luego habría que agregarle un complemento etnográfico y este movimiento 
metodológico nos aportaría complementariedad funcional integrando fuentes escritas 
a otras técnicas, que apunten a comprender el devenir de un pensamiento propio de 
una época, de una cultura institucional local. 


2. Este énfasis en la cuestión documental, o de archivo, se complementa con un relevamiento etnográfico 
realizado durante los años 2008-2010 en el Hospital Vilardebó, buscando contrastar elementos históricos con la 
situación actual de la conceptualización profesional, del tratamiento a los enfermos mentales. 


3. Romero Gorski, Sonnia. (2009). “Personajes lidiando con escenas míticas: Ejercicio de análisis estructural 
de dos textos “buenos para pensar”. En: Anuario de Antropología Social y Cultural en Uruguay 2008-2009. 
Edit. Sonnia Romero Gorski. Editorial Nordan-Comunidad, Montevideo. 

4. Lévi-Strauss, Claude. (1986). La alfarera celosa. Paidós. Barcelona. 


5. Barthes, Roland. (1980(1956). Mitologías. Ed. Siglo XXI. México. 


Marcel Mauss (1979)* afirmó, y así abrió camino al análisis cultural de la enferme- 
dad mental, que la antropología encuentra experiencias humanas posibles y normales allí 
donde la psiquiatría descubre enfermedad y modos patológicos; queda claro entonces 
que cada sociedad define los términos de lo enfermo en formas muy variadas y comple- 
jas. La denominada “enfermedad mental” es una estructura cambiante según la cultura y 
según la historia. F. Laplantine (1979) habla del campo de la intervención psiquiátrica 
como el estudio de lo normal y lo patológico en la conducta humana, afirmando que 
las nosologías que la disciplina construyó a lo largo de su desarrollo, con pretensiones 
claramente universalistas, pertenecen siempre a una época y son categorías histórico 
culturales; los llamados síntomas, formarían parte de construcciones colectivas que 
dependen a su vez de transformaciones socioeconómicas. 

La normatividad en nuestras sociedades occidentales, especialmente durante el 
siglo XIX, se constituyó fundamentalmente alrededor de la idea de productividad y 
a través de una fuerte medicalización; mucho de lo tolerado, o no, giraba en torno a 
tales conjuntos ideológicos. Por ello la debilidad mental, la locura, las formas de la 
anormalidad, las llamadas perversiones sexuales (como se concibió en un momento a 
la homosexualidad), eran formas de lo patológico que debían ser curadas; predominaba 
una significación de improductividad e inutilidad absoluta sobre esos comportamientos. 

Propusimos en el trabajo pensar a la locura como un hecho de civilización, como 
un hecho cultural, tornándose en este punto objeto antropológico, y no como objeto 
exclusivo de la práctica médica, de la práctica psiquiátrica. 


El loco desde el punto de vista antropológico. La mitología psiquiátrica 


Laplantine F. (1979) piensa la enfermedad mental como un fenómeno de de-culturación 
(entendiendo a la cultura como el contexto humano de existencia). Considera que en la 
enfermedad mental se altera la aprehensión de lo real, la comunicación con los otros 
y la existencia dentro de un cuadro más o menos normativo, porque ese proceso de 
de-culturación es una desimbolización en la que los individuos elaboran rituales vacíos 
de significación cultural-colectiva. Para el “loco” la cultura deja entonces de ser ese 
marco regulador, los significados culturales y sociales desaparecen y el “enfermo” 
queda apartado radicalmente de un sistema simbólico socialmente común. 
Lévi-Strauss (1987) ha analizado la importancia que en los diferentes sistemas 
de cura, cumplen los sistemas de creencia, que son el resultado de un largo proceso 
de inculcación social y que son verdaderas mitologías. Para el sujeto que participa de 
una comunidad semántica, sus prácticas de salud y sus representaciones le resultan 
cuestiones naturales. La psiquiatría del novecientos produjo una vasta y compleja 
mitología acerca de los locos y de la enfermedad mental que apuntaba especialmente 
a explicar su origen y fundamentar las operaciones que debían realizarse sobre ellos. 
Tiempo después todo el mundo empezó a creer en ella y a reproducirla, colonizó como 
saber todo el mundo social. La mitología psiquiátrica se diseminó igualmente en una 
sociedad que ya estaba lo suficientemente medicalizada desde hacía varias décadas. 
Decimos que el relato mítico sobre el enfermo mental, preexiste como realidad 
fáctica al enfermo mismo; así como M. Sahlins’ afirma que el Capitán Cook y su 


6. Mauss, Marcel. (1979). Sociología y antropología. Tecnos, Madrid. 

7. Laplantine, F. (1979). Introducción a la etnopsiquiatria. Gedisa, Barcelona. 
8. Lévi-Strauss, C. (1987). Antropología estructural. Paidós, Barcelona. 

9. Sahlins,M. (1997). Islas de historia. Gedisa. Barcelona. 
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epopeya trágica estaban disponibles en un mito local antes de convertirse en un hecho 
histórico. La construcción de la enfermedad mental, es la operación simbólica por la 
que se interpretan maneras de la anormalidad humana, de la desadaptación a un nuevo 
orden social naciente (en el caso estudiado primeras décadas del siglo XX). Utilizando 
el esquema de M. Sahlins y aplicándolo a la construcción psiquiátrica, afirmamos que 
el acontecimiento (en este caso la enfermedad mental) es la relación entre cierto suceso 
(conductas desviadas, desadaptación, etc) y un sistema simbólico dado (sistemas de 
interpretación, categorías de pensamiento). Para Barthes (1980) el mito es primero que 
nada un habla, e introduce el análisis mitológico en el punto en que el habla se instituye 
como visión tranquilizadora del mundo, como visión natural. El análisis de Barthes, con 
sus limitaciones y sus alcances, fotografía de la mitad del siglo XX, permite pensar todo 
ese momento cuando la mitología psiquiátrica se construyó y se diseminó por todo el 
mundo social. La mitología psiquiátrica cumplió la afirmación barthesiana de naturali- 
zar, inscribir en un orden natural los fenómenos culturales, y entonces las razones de la 
locura se anclaban en el cuerpo, en el cerebro dañado del enfermo o luego en los genes. 
Para F. Laplantine (1979) lo que hizo la psiquiatría fue introducir un nuevo lenguaje, 
ajustado y satisfactorio a nuestro sistema simbólico, sustituyendo viejas mitologías 
por una nueva. Y la cura, aquí bajo la influencia levistraussiana, no es otra cosa que 
la realización de una operación simbólica inconciente, que funciona como producción 
mítica. Toda la mitología psiquiátrica, (la comprendemos para este contexto histórico 
existiendo como representaciones colectivas y como expresiones culturales) aplicaba 
para todo aquél individuo que, no adaptado a un conjunto de normativas, en particular 
en relación a la familia, el trabajo y la escuela, se transformaba en enfermo, anormal 
o trastornado. Sujetos que propiamente rompían el mito del doble y de lo idéntico que 
funcionaba, bajo una igualdad homogeneizante.'” El caso psiquiátrico se constituye en 
un mito en la medida en que es un discurso, que revisa episodios vitales de una persona, 
los reintroduce en el presente como si todo tuviera sentido en el hoy, como si todo lo 
que pasó antes no pudiera tener otro desenlace que el que efectivamente tuvo, como 
si el pasado fuera la escena congelada por la observación, pero además, el lugar del 
mito psiquiátrico entonces se ilumina aquí, siguiendo a Barthes, en el acto mismo en 
el que se fundamenta naturalmente una intencionalidad política, social e histórica: el 
caso social se vuelve caso psiquiátrico. La mitología psiquiátrico-burguesa estaba allí 
para producir una visión del hombre, el mundo y la naturaleza y hacer comprensible 
el orden del trabajo, la explotación, la enfermedad y el sufrimiento. Pedro Rodríguez 
Bonaparte fue tratado y quedó atrapado por estas evidencias. 


10. Mito típico de esa sociedad según Barthes por el cual todos los individuos debían ser iguales, hacer lo 
mismo, rendir lo mismo, pensar y vivir más o menos de la misma manera, preocupada por el potencial de las 
personas, por sus capacidades y por sus fuerzas productivas. 


Jornadas sobre Religión, 
memoria, política y 
ciudadanía en el 
Río de la Plata 


L. Nicolás Guigou 


Durante los días 16 y 17 de diciembre de 2010 se llevaron a cabo 
en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
Universidad de la República (FHUCE-UDELAR), las Jornadas 
sobre Religión, memoria, política y ciudadanía en el Río de la 
Plata. Dicho evento fue organizado por el PIAVIC (Dpto. de 
Antropología Social, FHUCE, UDELAR) y el Instituto Univer- 
sitario CLAEH, contando asimismo con el apoyo institucional 
y la financiación de la Comisión Sectorial de Investigación 
Científica (CSIC, UDELAR). 

Las Jornadas contaron con aproximadamente unos cincuenta 
expositores (incluyendo ponentes e invitados especiales), tres 
Grupos de Trabajo temáticos y tres Mesas de Conferencistas, 
estas últimas integradas por investigadores de Argentina y de 
Uruguay. 

Tanto los Grupos de Trabajo como las Mesas de Conferen- 
cistas, tuvieron como ejes los tópicos planteados por el evento 
en cuestión: las viejas —y también novedosas- relaciones entre 
las dimensiones religiosas y políticas. 

Tanto las indagaciones nacionales, las propias a las historias 
(y las memorias) recientes del Río de la Plata, como las inves- 
tigaciones llevadas a cabo en diferentes áreas del mundo en las 
cuales las relaciones entre religión y política devienen cada día 
más evidentes y álgidas, se hicieron presentes en este encuentro 
académico, el primero en la Universidad de la República (cabe 
consignarlo), que incluyó como ítem a la Religión en tanto 
objeto de estudio. 
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Los Grupos de Trabajo tuvieron los siguientes núcleos temáticos: “Laicidad, 
educación y derechos sexuales y reproductivos” (Coords.: Víctor Ribero y Valentín 
Magnone); “Religión, dictadura y sistemas políticos en el Río de la Plata” (Coords.: 
Carla Chiappara, Victoria Evia, Luciana Fuques); “Imagen, iconografía religiosa y 
memoria” (Coords.: Magdalena Gutiérrez, Florencia Martínez, Juan Andrés Nadruz). 


En cuanto a las Mesas de Conferencistas, las mismas trataron sobre “Religión, 
memoria y política” (Conferencistas: Dr. Gerardo Caetano, Dr. Néstor Da Costa, Dr. 
L. Nicolás Guigou, Dr. Fortunato Mallimaci) y “Religión, etnicidad y migración” 
(Conferencistas: Dra. Sonnia Romero, Prof. Renzo Pi Hugarte, Prof. Roger Geymonat, 
Prof. Mariela Mosqueira). 

Las Jornadas contaron también con conferencias dictadas por varios actores re- 
ligiosos de los que cabe destacar a la Mae umbandista Susana Andrade, la Pastora 
metodista Araceli Ezzati, el Sacerdote jesuita Antonio Ocaña, y el Pastor pentecostal 
Jorge Márquez. 

Tanto la afluencia de público, de ponentes y expositores, así como el elevado debate 
académico que generaron estas Jornadas, hacen esperar que eventos de similar natura- 
leza se repitan, considerando la cada vez mayor relevancia que adquieren las complejas 
relaciones entre los mundos religiosos y políticos en nuestra contemporaneidad. 


Ill Jornadas de Investigación 
y Il Jornadas de Extensión' 


El 22, 23 y 24 de noviembre pasado tuvo lugar la última edición 

de las Jornadas de Investigación y Extensión en Humanidades 

que logró convocar 236 resúmenes, de los que fueron aprobados 

para ser presentados 231. Con ese número de ponencias se con- 229 
formaron 57 mesas en las que por más de 40 horas de exposición 

se dio cuenta de las diversas actividades de investigación y 
extensión desarrolladas en la Facultad con aportes provenientes 

de otros servicios de la UdelaR. 

En las mesas centrales se debatió sobre integralidad desde 
las humanidades y sobre la necesidad de evaluación y acredi- 
tación de las universidades uruguayas. En la primera de estas 
mesas expusieron cuatro docentes de nuestra casa de estudios, 
enfocando el tema desde diversas posiciones, con un excelente 
nivel de reflexión y exposición. 

Se realizó una muestra de posters, se presentaron 8 libros, 
un audiovisual y se expusieron publicaciones de docentes de 
la Facultad durante todas las Jornadas, dando cuenta de una 
dinámica actividad académica. 


1. Extraído del Boletín electrónico “Crítica, Reflexión, Debate” de la Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación, número 1, año 1, diciembre 2010, www.fhuce.edu.uy 


Encuentro en Colonia del 


Sacramento, Uruguay 


7 y 8 de dicembre de 2010, 
en la sede de la Fundación 
Fontaina-Minelli 


Encuentro Internacional de Investigadores de Ciencias Sociales, 
organizadores Universidad de Cantabria. 


Organización local: Equipo de investigación en Uruguay, de la 
FHCE, Universidad de la República (Lic. Leda Chopitea, Lic. 
Virginia Rial, Bach. Samuel Rodríguez, Coord. S. Romero; 
Dpto. de Antropología Social, FHCE) 


Con la Participación de las universidades: 


- Universidad Nacional de Tres de Febrero (Argentina). 

- Universidad Autónoma “Juan Misael Saracho” (Bolivia). 
- Universidade do Vale do Itajaí (Brasil). 

- Universidad de Antofagasta (Chile). 

- Universidad de Cantabria (España). 

- Universidad Autónoma de Asunción (Paraguay). 

- Universidad Peruana Cayetano Heredia (Perú). 

- Universidad de la República (Uruguay). 


Objetivos del Encuentro: 


1. 


Dar a conocer la investigación producida y publicada por el GIIS 

La percepción de la conservación del Medio Ambiente. Opiniones, valoraciones 
y actitudes de estudiantes universitarios de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
España, Paraguay, Perú y Uruguay, 461 pp 

Dirección y Coordinación Angel García Santiago y Juan Carlos Zubieta Irún 


AECID, Universidad de Cantabria, Universidad Autónoma de Asunción 


Universidad de Cantabria, Santander, España, octubre 2010. Ediciones TGD 
ISBN: 978-84-96926-54-7 
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2. Dara conocer el funcionamiento del Grupo Inter universitario de Investigación 
Social (GIIS). 


3. Nuevas perspectivas de investigación del GIIS para el 2011. 


En el estudio realizado en Uruguay surgen interesantes recurrencias en las respuestas: 
“A nivel local, la valoración negativa se relaciona directamente con el tema “problema” 
de la basura” (...) En el ámbito nacional el punto prioritario (tanto a conservar, valorar 
y dirigir acciones concretas) son las costas y la fuerte presión que están sufriendo 
por causa fundamentalmente por desarrollo del turismo y el crecimiento urbanístico 
asociado al mismo. (...) Vale destacar igualmente que la muestra de universitarios 
evidenció un importante bagaje de conocimiento, así como posicionamientos en torno 
al tema ambiental en el país. Se puede proponer desde esta línea interpretativa que los 
estudiantes están bien informados. Quizás esto explique en parte la coincidencia con 
los expertos al momento de identificar las áreas problemáticas así como las líneas que 
de allí se desprenden. (Leda Chopitea Gilardoni en La percepción de la conservación 
del Medio Ambiente, 2010, p. 416) 


ANTECEDENTES Y 
ORGANIZACION 


Mesa de Diálogo organizada 
por REAHVI — Universidad de 
la República — Programa de 
Desarrollo Local ART Uruguay 
— PNUD Uruguay! 


“Mejor ciudad, mejor vida: 
integración socio-urbana 
y desarrollo sostenible” 


Lunes 27 de Setiembre de 2010 


Sede de las Naciones Unidas, Montevideo 588 


La Mesa de Diálogo fue una instancia cerrada de intercambio y 
reflexión sobre la temática propuesta, a la que se invitaron unas 
30 personas, entre técnicos, políticos y académicos del Gobier- 
no Nacional, Gobiernos Departamentales, Poder Legislativo, 
Instituciones públicas, privadas, académicas, del Sistema de 
Naciones Unidas en Uruguay y organizaciones sociales. 

La relatoría de dicho evento, junto con sus conclusiones y 
reflexiones, ya que no recomendaciones stricto sensu, fue pre- 
sentada como parte del programa del Acto del Día Mundial del 
Hábitat, realizado el día 4 de Octubre, entre las 10 y las 12h en 
la Sala de Planta Baja del edificio Sede de las Naciones Unidas. ? 


Con motivo de la celebración del Día Mundial del Hábitat el 4 de 
Octubre de 2010, el Sistema de Naciones Unidas en el Uruguay, 
a través del Programa de Desarrollo Local ART Uruguay del 
PNUD, conjuntamente con la Red de Asentamientos Humanos, 
Habitat y Vivienda (REAHVI) de la Universidad de 


1. Relatores: Dra. Ant. Sonnia Romero Gorski — FHCE- REAHVI; Arq. Jorge Di Paula — REAHVL 
2. http://www.arturuguay.org/art/home/home/index.php?t=index&secc=1 
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la República, organizaron la Mesa de Diálogo: “Mejor ciudad, mejor vida: integración 
socio-urbana y desarrollo sostenible”. 


e Convocados: 


o Autoridades/técnicos de instituciones públicas: Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA); Ministerio de De- 
sarrollo Local; Ministerio Interior; Plan Juntos-Presidencia; Area de Gobiernos 
Departamentales de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto (OPP); Comisión 
de Vivienda y Ordenamiento Territorial de la Cámara Senadores; Comisión de 
Vivienda, Territorio y Ambiente de la Cámara Representantes; Instituto Nacional 
de la Juventud; Agencia Nacional de Investigación e Innovación; Defensor del 
Vecino de Montevideo. 


o Organizaciones sociales /gremiales /privadas: Cámara de la Construcción del 
Uruguay; Asociación de Promotores Privados de la Construcción del Uruguay; Or- 
ganización Nacional de Jubilados y Pensionistas del Uruguay; SUNCA-PIT-CNT; 
Sociedad de Arquitectos del Uruguay; especialistas en la temática del Derecho a 
la Ciudad y Cooperativismo de Vivienda. 


o Académicos de: Universidad de la República (Facultades de Arquitectura; Ciencias 
Económicas; Ciencias Sociales; Humanidades y Ciencias de la Educación; Red 
de Asentamientos Humanos, Hábitat y Vivienda); Universidad Católica — IDEL; 
Universidad ORT. 


o Agencias de Naciones Unidas: FAO, OIT, OPS-OMS, PNUD, PNUMA, UNESCO, 
UNICEF, UNIFEM, UNFPA, UNOPS. 


Respondieron a la invitación y participaron en carácter de profesionales y/o técnicos, 
así como en representación de instituciones o servicios donde tienen cargos, 27 técnicos 
y especialistas de: MVOTMA (DINOT, DINAVI, PIAI); Intendencia de Montevideo; 
Defensoría del Vecino de Montevideo; Sociedad de Arquitectos del Uruguay; Facultades 
de Arquitectura, Ciencias Económicas, Ciencias Sociales y Humanidades de UdelaR; 
FAO; PNUD y Programa de Desarrollo Local ART Uruguay del PNUD. 


Objetivos de la Mesa de Diálogo: 


e Intercambiar miradas multisectoriales e interdisciplinarias sobre la temática. 
e Reflexionar sobre las propuestas y acciones públicas. 


e Cumplir con objetivos de la REAHVI (discusión académica y problematización ope- 
rativa en torno al tema de la vivienda y el habitat) y línea transversal del Programa 
ART Uruguay — PNUD. 


e Generar insumos para su difusión en el Dia Mundial del Hábitat. 


En la Fundamentación del interés de la convocatoria a una Mesa de Diálogo con el 
lema “Mejor ciudad, mejor vida: integración socio-urbana y desarrollo sostenible” se 
precisaba que la problemática habitacional ha sido priorizada por el actual Gobierno 
Nacional: “Otra de las prioridades centrales que se contemplan en el Presupuesto 
Nacional es la vivienda, orientando los esfuerzos a superar las dificultades de acceso 
a una vivienda digna y decorosa por parte de amplios sectores de la población. El 
diseño de la política en esta área de gobierno tiene en cuenta la importancia funda- 


mental que tienen las condiciones habitacionales para el desarrollo humano y para 
la socialización de las personas.” 

Se entiende que para abordar la problemática habitacional y del hábitat, se requiere 
de la concertación y articulación de políticas y recursos nacionales y locales, así como 
de la participación activa de actores públicos, sociales y privados involucrados, dado 
que la ciudad implica un territorio urbanizado, habitado y organizado, es decir: 


1) tierra con las infraestructuras para la provisión de bienes y servicios necesa- 
rios para una mejor vida: suelo, vivienda, servicios públicos, equipamientos, 
espacios públicos, movilidad y conectividad (urbis); 


11) seres humanos que desarrollan la vida en conjunto con otros (civis) y 
111) normas institucionalizadas que organicen la convivencia (polis). 


Por tanto, la integración socio-urbana para un desarrollo sostenible implica definir 
criterios de crecimiento fisico-espacial de la ciudad, criterios de organización de la 
comunidad o sociedad civil y criterios de definición de las normas de convivencia, 
gobernabilidad y gobernanza. 

Se elaboró por parte del Programa ART Uruguay-PNUD un documento con la 
Fundamentación del evento y con Preguntas Disparadoras del Debate, que contó con el 
aporte de los Relatores y del Responsable de PNUMA en Uruguay. Dicho documento 
fue enviado con anterioridad a los invitados para que pudieran participar con mayor 
conocimiento y comodidad en la Mesa de Diálogo, es decir que se esperaba que cada 
uno aportara desde su área de acción y/o de decisión institucional. 


Síntesis de contenidos de los disparadores del debate 
enviados previamente a los invitados: 


1. Políticas, acciones y/o propuestas existentes, en la línea de favorecer la integración 
socio-urbana, en revertir procesos de exclusión. Recursos para llevarlas a cabo. 


2. Medidas para uso más intensivo de la ciudad consolidada. ¿Densificar, asegurar 
diversidad sociocultural, evitar la expansión segregativa? 


3. ¿Medidas para que el valor generado por el trabajo estatal, empresarial y laboral, 
no dispare un aumento de precio de la tierra, poniendo en riesgo un desarrollo 
urbano sostenible en el tiempo? 


4. Gestión del espacio público y mejoramiento de barrios. Rol de distintos actores 
(públicos, sociales y privados). 


5. Sinergias y articulaciones entre los procesos de producción del hábitat y los de 
desarrollo, para que sean sostenibles y permitan la mejora de la calidad de vida 
de toda la población. 


6. ¿Cómo Integrar en políticas urbanas la vulnerabilidad, la biodiversidad, la plani- 
ficación de los asentamientos humanos y sus áreas verdes urbanas? 


3. Exposición de Motivos del Proyecto de Ley de Presupuesto, pág. 8. (Agosto de 2010) 
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I. HERENCIAS 
DISCURSIVAS 
SOBRE LO DIVERSO: 
A MANERA DE, 
INTRODUCCIÓN 


Nota: Acerca del Curso 


“Diversidad, Etnicidad 
e Identidades” 


Daniel Gutiérrez Martínez 
El Colegio Mexiquense a.c. 


Para comprender los fenómenos de nuestras sociedades actuales 
vale la pena repensar aquellas preguntas que marcaron el albor 
de la llamada Modernidad e Iluminismo, aunque ahora bajo otros 
enfoques más cercanos a los contextos y herencias epistemoló- 
gicas que yacen en América latina. Preguntarse si las sociedades 
representan un cuerpo social en su conjunto, o un organismo 
social o solamente un conjunto de individuos conglomerados; 
o bien el preguntarse en que reside la connotada identidad na- 
cional; el saber si una comunidad nacional se define en términos 
políticos y jurídicos o más bien en función de una historia y una 
cultura y en este sentido cual sería el peso de la religión, de la 
etnia en la producción de la cultura; no son más que interrogantes 
que designan un recorrido epistemológico de largo aliento, pero 
que siguen vigentes para el análisis de nuestra actualidad. En 
todo ello, algunas son por demás de envergadura: ¿qué es lo que 
importa más en las relaciones de los seres humanos: aquello que 
nos es común a todos o aquello que nos diferencia?, y en todo 
esto ¿qué tanto es posible hacer cambios societales sin tener 
como repercusiones los innumerables etnocidios ocasionados en 
los últimos quinientos años? Evidentemente que las respuestas 
a estas interrogantes dan cuenta de concepciones particulares 
del mundo y del ser humano; mismas que en el espacio de las 


1. Este texto es una síntesis del curso de Maestría en Antropología de la Cuenca del Plata impartido del 30 de 
agosto al 10 septiembre de 2010 en la Universidad de la Republica de Uruguay en Montevideo. Las importantes 
reflexiones y debates que ahí surgieron fueron esenciales para la realización de esta nota. 
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ciencias sociales nos pueden remitir a corrientes de pensamiento, épocas y contextos 
geo-históricos particulares: desde el iluminismo ya mencionado, hasta las propuestas 
de la llamada posmodernidad. 

Es en torno a estas interrogantes que el interés alrededor de las nociones de diversi- 
dad, etnicidad e identidades en el mundo contemporáneo se ha acrecentado de manera 
nada desdeñable; y no tanto porque a partir de la era poscolonial o la llamada Crisis de 
la modernidad, se haya conformado paulatinamente, un movimiento de pensamiento 
abogando por la pluralidad de discursos y el dinamismo de la socialidad, sino por los 
cuestionamientos y debates que se han originado con gran ímpetu alrededor de estas 
temáticas, cada vez más distanciadas de las clásicas definiciones colonialistas o moder- 
nas, así como por la cada vez mayor necesidad de fomentar el respeto y reconocimiento 
de las diferencias culturales (multiculturalismo), que hoy más que nunca, no cesan de 
enunciarse y esbozarse. Se trata de nociones que se engarzan en un Espíritu del tiempo 
que está presente de manera cada vez más intensa en los discursos políticos y de gestión 
en las sociedades llamadas democráticas, al punto de convertirse en la actualidad —sin 
que esto deje de tener rasgos paradójicos- en la ideología “políticamente correcta” de 
toda tecnología de gobierno. 

Es en este núcleo de ideas que pensamos que las nociones de diversidad como 
factor antropológico de toda sociedad, la etnicidad como la cristalización política 
de dicho factor distinguiendo cada grupo en convivencia, y las identidades como la 
cristalización de la comunalización simbólica intrínseca en cada grupo humano, nos 
permitirá comprender (verstehen: Weber M.) los fenómenos contemporáneos que se 
dan alrededor de los sentimientos de pertenencia; desde los decimonónicos nacionalis- 
mos, hasta los tribalismos postmodernos; pasando por los agrupamientos de la llamada 
sociedad civil, y la pertenencia a la susodicha ciudadanía. De este modo, se plantea 
que el llamado multiculturalismo no refleja una nueva tendencia de comportamien- 
tos en las sociedades; pues ello sería negar no solamente la historia y sus procesos 
de ocultamiento discursivo, sino ignorar la esencia misma del ser humano, de las 
“civilizaciones” en su vastedad: es decir la convivencia de la diversidad existente; el 
multiculturalismo más bien trata de una postura económica-política frente a la cuestión 
de la diversidad, conteniendo sus particularidades culturales históricas y de intereses 
de grupo. En todo caso, el pluralismo, la interculturalidad, el multiculturalismo y las 
demás recientes variaciones de lo que se llama la diversidad cultural, aunque en el 
fondo no se contradicen con las clásicas comparaciones culturales, permiten elucu- 
brar los nuevos discursos dominantes frente al tema de la diversidad en convivencia, 
y que repercuten en la legitimación de procesos globales de inequidad y asimetrías 
de poder. Aunque haya mucha con-fusión en cada una de estas nociones, cada una de 
ellas marca y refleja una manera de enfocarse a las interrogantes aquí planteadas y en 
su manera de gestionarlas. 

Siempre ha existido originalidad y creatividad de las culturas y sociedades, pues son 
el signo de su perennidad, lo cual nos permite observar una fluidez siempre presente 
de interacciones que terminan por conjuntar identidades y etnicidades en las socieda- 
des, las diferentes formas de gestionar estos factores es lo que marca el núcleo de los 
problemas teóricos y epistemológicos que se dan en las diferentes ciencias sociales en 
la actualidad. Es precisamente a esta tendencia siempre existente, pero que hoy cobra 
nuevos bríos interpretativos en las ciencias sociales y gestiones de gobierno, a lo que 
la encrucijada “Diversidad, etnicidad e identidades” busca aproximarse. Se trata en 
efecto de comprender los avatares virtuosos o perjudiciales, seductores o aberrantes 
de dicha triada, en donde no se trate de resaltar la convivencia y cohibimiento de las 
diferencias, sino la manera en la cual hoy son interpretadas, entendidas, manipuladas, 


utilizadas, reactualizadas, promovidas, difundidas, gestionadas, tanto en el aspecto 
conceptual y metafórico de los procesos identitarios y políticos contemporáneos que se 
anuncian, como en el aspecto concreto de los mismos que se esbozan con la conforma- 
ción de diferentes etnicidades. Se busca así a su vez, comprender epistemológicamente 
la recomposición constante de la diversidad, así como sus desafíos y perspectivas que 
se vislumbran en su cosificación (Identidades).? Se buscará así, plantear la diversidad, 
como nueva herramienta heurística o metafórica de la dinámica societal, la cual no sería 
una situación reciente que hace falta elucubrar, sino la marca de toda sociedad, grupo, 
cultura, socio-historia, a la cual, sin excepción, se confrontan todos los procesos de 
intercambio humanos, que no son más que la relación con la diversidad de pensamiento, 
de percepción, de gustos, de tendencias que se dan en los procesos de socialización, 
que han, sin duda siempre, enriquecido y conformado todas las sociedades humanas y 
mundos en el transcurso histórico de su conformación. 


Diversidad, etnicidad e identidades 


Para avanzar en la temática es necesario por tanto plantear panorámicamente como se 
han posicionado los términos de diversidad, etnicidad e identidades en la actualidad 
en las ciencias sociales, pero particularmente en las Américas, pues con ello daremos 
cuenta de cómo las reflexiones conceptuales y teóricas de problemáticas concretas en 
el mundo americano, distarian mucho de alguna forma de los debates teóricos europeos 
y/o norteamericanos que se dan alrededor de las cuestiones de la diversidad: verbi- 
gracia el debate del multiculturalismo y sus matices del liberalismo y comunitarismo. 
Así daremos cuenta hasta que punto son heurísticas estas propuestas teóricas para una 
meta-reflexión americana; se notará así que cada propuesta teórica responde a una 
construcción geo-histórica del mundo y de las relaciones del ser humano. De ahí que 
se plantee que para el contexto de las Américas, sea más pertinente el enfoque de la in- 
terculturalidad que aquello que compete el del pluralismo cultural, el multiculturalismo 
(liberalismo vs comunitarismo), y todas las variaciones del relativismo cultural. Los 
diagramas siguientes marcan de una manera fragmentaria, segmentada pero prospectiva 
cómo se ubicarían las diferentes nociones aquí enunciadas. 

En efecto las nociones aquí esbozadas de Diversidades, identidades, etnicidades, 
cultura sintetizan la epígrafe endo-erógena que plantea que “¿Si cada uno de noso- 
tros tenemos nuestra propia diversidad, por que negar la diversidad de la propia 
sociedad?”. En otras palabras lo que el diagrama quiere realzar es el hecho que la 
diversidad tanto en las sociedades humanas como animales y vegetales, es elemento 
decisivo y elemental, no solo para la supervivencia de las especies, grupos y formas 
de vida, sino de igual modo para la reproducción de las mismas en un marco de 
complejidad. De hecho, la diversidad es el elemento común a todas las sociedades 
en convivencia. Es alrededor de ésta que se pueden construir éticas de vida, es decir, 
acuerdos de organización social que se muestran indispensables a toda sociedad para 
garantizar su propia existencia. Para decirlo de manera tajante, sin diversidad no hay 
sociedad. 


2. Cf. Gutiérrez Martínez D. (Coordinador), Multiculturalismo: desafíos y perspectivas, Siglo XXI editores, 
UNAM, El Colegio de México a.c.; México, 2006; c/ Helen Balslev Calusen (Coordinadores), 
Revisitar la etnicidad: miradas cruzadas en torno a la diversidad, Siglo XXI editores, El Colegio Mexiquense 
a.c., El Colegio de Sonora, a.c., México, 2008, (Coordinador), Epistemologias de las identidades. 
Reflexiones en torno a la pluralidad, UNAM, México, 2010. (Coordinador), Religiosidades y creencias. 
Diversidades de lo simbólico en el mundo actual, El Colegio Mexiquense a.c., México, 2010. 
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“EL ORIGEN DE LAS ESPECIES CULTURALES 
TEORÍA POLISISTEMICA DE LA SOCIEDAD” 


DIVERSIDAD E INTERCAMBIO 
INTERDEPENDENCIA 


FUNDAMENTOS DE LA DINÁMICA SOCIO-CULTURAL 


CULTURA 


a 


©Copy-Rights Daniel Gutiérrez-Martinez 
Universidad de la República de Uruguay 
Maestría en Antropología de la Cuenca del Plata 
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Estos son en el fondo los postulados —éticas de vida/ diversidad — que han cons- 
tituido los substratos de las ciencia sociales. Así parecería que la preocupación en las 
ciencias sociales sería el de dar cuenta de que los procesos de implosión no aparez- 
can. Dicha implosión efectivamente se genera cuando las relaciones de intercambio 
se reducen al mínimo, si no es que al grado nulo. Es precisamente ésta (implosión) la 
problemática mayor a la que se enfrentan las reflexiones y posiciones sobre la diver- 
sidad en las ciencias sociales y su corolario en la política: ¿cómo evitar la implosión 
(fin de la diversidad) sin por tanto permitir el monopolio/ hegemonía de algunos de los 
elementos que integran la diversidad de la cosa pública? Dicho de otra manera, se trata 
de dar cuenta de las relaciones asimétricas de poder, de las desigualdades, etc. que se 
dan en el marco de la una convivencia en contextos de diversidad cultural. 

Aquí es donde toma relevancia el tema del intercambio, ya muy difundido y expre- 
sado desde la reflexiones mayores de Lévi-Strauss. Sin intercambio no hay sociedad, 
ya que la diversidad se mantiene y es dependiente del intercambio. La diversidad no se 
produce por sí sola, ni por generación espontánea, sino, que es el producto de intercam- 
bios constantes, concatenados, complejos... Desde la más efímera micro-experiencia 
molecular, atómica, interestelar, hasta los grandes flujos de personas, comercios, vía 
lácteas, pasando por las mitocondrias y los muchos “eslabones perdidos” que conforman 
nuestro pasado arqueo-genético, todo ello se caracteriza por una diversidad conformada 
por procesos de intercambio permanentes. Lo constante de la vida misma es el sempi- 
terno intercambio. Así la cuestión de los orígenes de las especies culturales, obedecen 
a este postulado de interdependencia entre diversidad e intercambio. Se trata por tanto 


de las relaciones que se dan en contextos dados: natural y/ o social, llamados sistemas 
y que se encuentran íntimamente unidos entre sí. De ahí que se trate de una teoría poli- 
semica de la sociedad: es decir de variabilidad de polisemias a tomar en cuenta. Es una 
teoría sistémica. Este postulado sería el escenario de fondo, pero de por más arcaico 
(del griego arché: primero y fundamental), sobre el cual se cimentarian las reflexiones 
alrededor de los fundamentos de la dinámica socio-cultural en nuestra sociedades. 

Asi la sempiterna cuestión de las relaciones asimétricas de poder, las desigualda- 
des, exclusiones, marginalizaciones no son más que la consecuencia de relaciones de 
intercambios monopólicas y endogámicas. Se plantea así que los problemas mayores 
de nuestras sociedades es la gestión de los intercambios en la diversidad existente. He 
ahí el desafió mayor para nuestras sociedades. Esto es precisamente lo que tiene que 
advertir una panorámica de los orígenes de las especies culturales, y al ser una teoría 
polisémica de la sociedad tiene como campo de análisis las nociones de diversidad, 
identidades, etnicidades. Así la pregunta de inicio se encontraría alrededor del tema: 
¿de qué manera la sociedad se implosiona a partir de la hegemonía en las formas de 
intercambio social, económico, cultural etc.? Se trata por tanto de reflexionar sobre 
los procesos según los cuales se mantienen y comprenden los esquemas de intercam- 
bio y participación en las relaciones de los seres humanos que son por antonomasia 
procesos culturales. Lo anterior por tanto no es más que dar cuenta de la implicación 
capital de la dupla Diversidad-Intercambio. De este modo se plantea que no hay una 
uniformidad en la interpretación de lo humano, ni de sus relaciones intrínsecas, pues 
cada intercambio terminar por generar procesos diverso y diferenciales. Es así que se 
ve la necesidad entonces de deconstruir sistemáticamente el enorme cúmulo informa- 
tivo cotidiano que existen en todos los ámbitos societales, tanto al nivel institucional 
(formal) con al nivel de los insumos de significantes ideológicos que se agregan, así 
como al nivel de lo instituyente con todo lo informal que esto contiene. Se parte del 
postulado que una sociedad es el resultado de su diversidad, definiendo ésta como la 
existencia de elementos y/o componentes distintos / variables! mutables en un sistema 
dado. Es decir, al hablar de distintos entre sí se refiere al nivel por fuera y por dentro de 
ellos (intra —inter), son variables en el tiempo y en el espacio, mutables y cambiantes 
en el contexto: es decir, en movimiento y en constante estabilidad. Se trata de plantear 
la diversidad en todas las direcciones, de manera que se de cuenta que una sociedad 
diversa depende de su tamaño de intra/inter-acción. Sin intercambio no hay diversidad 
=sin diversidad no hay sociedad. Siendo en esto que los intercambios pueden ser tam- 
bién de todo orden (simbólicos, en el ámbito de interpretaciones, físicos, espaciales). 
El intercambio genera producción, ésta la recirculación, y por tanto intercambio una 
vez más. Así encontramos una complementariedad entre Diversidad e Intercambio. 
Sin intercambio se genera endogamia, entropía en lo que llamamos sistemas, o bien 
implosión en lo que llamamos Sociedades. Lo anterior es factible de sentir, vivir, obser- 
var en tanto ejemplos históricos y cotidianos. Un caso extremo sería el de los tratados 
comerciales que dentro de la esfera de lo económica, tienden a perecer cuando hay un 
monopolio en las reglas de intercambio. 

Ahora bien vale mencionar que diversos enfoques pueden ser mencionados a propó- 
sito del tema de las diversidades, mostrando cada uno, cierta propuesta de definición y 
gestión de la diversidad en sistemas sociales existentes. Nos encontramos, por ejemplo, 
con las llamadas Diversidades culturales, que no serían más que la definición de la 
existencia de elementos variables en un sistema social cualquiera. También se plantea 
el tema de las Diferenciaciones culturales, que significarian el hecho de reconocer la 
existencia de elementos variables en el sistema social de manera jerárquica, es decir, 
con niveles de legitimidad y presencia inscritos en la lógica de lo superior a lo infe- 
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rior. Por su parte el tema de las Pluralidades culturales tiene que ver con el hecho de 
reconocer políticamente hablando (es decir a nivel de las instituciones o las relaciones 
formales) la existencia de una diversidad cultural sin que forzosamente existan jerar- 
quías explicitas pero sin que haya tampoco en el plano político la promoción de su 
intercambio entre ellas (inter). El intercambio no se da automáticamente. Finalmente 
nos encontramos también con los connotados Relativismos culturales, que no serían 
más que los grupos que se encierran en sí mismos y solo generan intercambio en el 
interior del mismo grupo, y dentro de estos relativismos mencionaríamos aunque sea 
de pasada los Nacionalismos Metodológicos (Beck), que no serían más que la negación 
identitaria de diversas naciones en el marco de los Estados-nación. 

Lo anterior nos hace reiterar, de alguna manera, que toda sociedad humana es una 
maquinaria de diversidad, lo cual alude a la existencia de varios problemas de índole 
conceptual a lo largo de la historia de las ciencia sociales, pero también y sobre todo 
a lo largo de la historia de las políticas de Estado. Lo anterior se puede sintetizar en 
tres interrogantes particulares: 


A) El reconocimiento de la innegable diversidad como generación de riquezas 
culturales y sociales (Teorías del culturalismo), pero al mismo tiempo como genera- 
ción de conflictos muy poderosos (Cf. Teorías del conflicto). Al respecto, el tema en 
el ámbito político obtienen relevancia al plantearse el ¿cómo gestionarla? Y ello nos 
conduce a diferenciar las respuestas dadas para cada tecnología de gobierno. Al menos 
tres pueden ser mencionadas: a) Búsqueda de homogeneidad y reducción de diferen- 
cias (Republicanismos nacionales); b) Reconocimientos de las diferencias marcando 
así fronteras que deben de ser respetadas (Multiculturalismo liberal/comunitarista); c) 
Engendrar el intercambio (mínimo de diálogo) en la diversidad, y por tanto penetración 
de todo tipo de fronteras (Interculturalidad radical). 


B) La interrogante de cómo se produce diversidad, que tiene que ver con la in- 
terdependencia ya planteada entre intercambio y diversidad; pero que involucra la 
cristalización de las llamadas /dentidades y Etnicidades. En otras palabras se trata 
de plantear la paradoja según la cual, toda sociedad surge de su diversidad intrínseca 
y en interacción y termina conformando fronteras que une y separan, conglomeran y 
diferencian. 


C) Finalmente nos encontramos con el connotado tema de los Relativismos cul- 
turales que ya se mencionaron. En todo caso cada una de estas interrogantes presenta 
problemáticas epistemológicas y políticas que vale la pena detallar un mínimo: 


A) La innegable diversidad plantea el debate entre si es espontánea y/o consus- 
tancial a la sociedad humana, y en qué medida habría que buscar eliminar, fomentar o 
neutralizarla según el ámbito y/o tecnologías de gobierno. Por lo tanto dicha diversidad 
implicaría en el proceso de interacción/ intercambio tensiones virulentas o pacíficas 
entre percepciones y valores diversos (el asunto real). Ahora bien, el reconocimiento de 
la innegable diversidad se opondría a cualquier universalismo de principios establecidos, 
pero contendría principios universales propuesto-impuestos sobre la ineluctabilidad 
de lo diverso. Dicha posibilidad de principio universal tiene que ver con el desafío de 
cómo incluir varias configuraciones culturales bajo un ámbito político o de convivencia 
integral (propuesta de lo intercultural). El otro principio sería que la diversidad es una 
coexistencia de sistemas culturales distintos y necesarios para la convivencia de varios 
enfoques doctrinales de carácter comprensivo, y concepciones del mundo. Todo ello 
significa también que los problemas de hoy que se presentan en el mundo entero son 
más bien de índole cultural (Alexander J.) más que civilizacional (Huntington Samuel). 


B) La interrogante de cómo se produce diversidad plantea el hecho que el cotidiano, 
los usos y costumbres crean fronteras “naturales” a partir de los intercambios, y con 
ello intercambios conflictivos y/ o armónicos. Pero también refleja el hecho que las 
instituciones crean fronteras más allá de los usos y costumbres y de lo cotidiano que 
se llama normatividad. Lo cual invoca a los temas de legitimidad (Weber) y anuencia 
(Bourdieu) entre diversos ethos o doxas existentes. Todo ello no hace más que men- 
cionar las interacciones intra-societales e inter-societales que yacen dia con día y de 
la complejidad que ello significa. 


C) Con respecto al tema del Relativismo cultural, se puede decir de manera frac- 
cionaria que surge en su más vivo apogeo a partir del surgimiento de la creación de los 
Estados-Nación. Ensimismamiento en su grupo, en donde se construye un imaginario 
real y virtual donde solo existe la verdad en el seno de su grupo de pertenencia. Se 
genera así una creación de fronteras artificiales más allá de las establecidas a partir 
de normas, y también de usos y costumbres (identidades) impenetrables de manera 
exógena. De alguna medida la reflexión en torno al surgimiento del Estado-Nación, 
nos permite pensar en las configuraciones culturales que se dan en un único espacio 
en una organización político-económica-social (nacionalismos- metodológicos). Es 
aquí donde los particularismos se toman como formas de universalismo. Es sin duda el 
problema del etnocentrismo, del solipsismo cultural y otras tantas formas de búsqueda 
de anulación de la diversidad. De todo ello surge en alguna medida la imposición de 
los particularismos moral y/ o cultural que se dan en nombre de lo universal. El meollo 
del asunto las repercusiones en el acomodo de la diversidad cultural, social, política, 
económica, etc. existentes. En gran medida los relativismos culturales están asociados 
a aquello que llamamos los dos tipos de modernidad: sacralización del individuo y de la 
economía de mercado. Para situarnos en el marco de las lógicas del relativismo cultural, 
hay que presenciar los planteamientos integracionistas y su pugna con las propuestas 
de autonomía, que se dan en todo espacio glolocal. Puede terminar en atrincheramiento 
de las tradiciones, separatismos, particularismos, en suma un Ensayo de la ceguera 
a la diversidad y al diálogo necesarios para la convivencia de cualquier contexto de 
diversidad; es decir de toda sociedad. 


Lo anterior sin duda plantea problemas sobre lo particular desde el marco de lo 
nacional: verbigracia ¿cómo cada Nación latinoamericana ha resuelto el problema de 
lo particular?; ¿cómo incluir lo particular en procesos de universalidad, sin transgredir 
la pertenencia al grupo?; ¿cómo se imponen los particularismos (incluyendo los del 
Estado) en los procesos del intercambio de la diversidad. Y ahí podemos entender cómo 
se da la existencia del particularismo de Estado a través de la política. Las problemá- 
ticas anteriores se resumen en el eterno debate entre Universalismos/Particularismos/ 
Individualismos que se creían haber superado con la llegada de la propuesta de la 
Modernidad como principio de convivencia (Touraine, A.). En todo caso, dicho debate 
problematiza una visión particular universalizada de los intercambios entre socieda- 
des dejando de lado el núcleo central de la convivencia: diversidad/intercambio. Lo 
anterior evidentemente no resuelve los problemas de convivencia que puedan surgir, 
apenas quizás los de coexistencia, pero sin duda marca que un tema sea el de las par- 
ticularidades del relativismo cultural, y otro que la diversidad se vislumbre como un 
problema de sociedad, y no como un factor humano y societal. De ahí que se plantee 
en discursos apresurados, particularmente en el ámbito político, que la diversidad sea 
un problema a resolver: y que sea la raíz de conflictos de etnias (etnocidios), de civili- 
zaciones (genocidios), y no más bien un cuestionamiento al sistema preponderante de 
homogeneidad/ monólogos/ endogamias, que resulta en ámbitos de enriquecimiento 
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innegables. Lo anterior sólo nos ilustra el viejo adagio que el relativismo cultural se 
da cuando se supone no se llega a un arreglo por Contrato (Rousseau) o por adhesión 
individual a un principio de vida propuesto (individualismo metodológico). En rea- 
lidad si hay un problema con la diversidad no es más que como entidad que irrumpe 
en el tema de lo Homogéneo (es decir cuando la heterogeneidad se vuelve problema; 
por ser a su vez incontrolable); o bien el tema de lo Heterogéneo (cuando lo común 
se vuelve el desafio). 

Es en este sentido que se plantea que los procesos de interacción, no son más que 
los procesos de relación donde las personas comparten un momento y un espacio de sus 
existencias, suficientemente amplio para permitirles apropiarse (ofrecer información 
de ellos mismos a los demás y darse a conocer), al tiempo que es conocer al otro. Lo 
que resulte de la acción con respecto a estos intercambios, es asunto de lo político, no 
de lo cultural o de lo social. En otras palabras la diversidad no es el problema, pues sin 
ella ni intercambios no hay sociedad; por ello es más que necesario su fomento y man- 
tenimiento. Depende del modo de gestionar, administrar, gobernar estos intercambios 
las implicaciones políticas. A mayor participación y diálogo, mayor autorregulación 
armónica de la convivencia. Al respecto el tema de la constitución de las identidades 
es de gran relevancia. En efecto, la interacción (diálogo/intercambio) supone llevar a 
los actores a establecer socialización y realización de acciones, y por ende conlleva 
estrictamente a re-acciones retro-acciones que se traducen en conformación de identi- 
dades” y/o etnicidades* (dominación, alianzas, acomodos, adaptaciones, reforzamientos, 
vinculación). Es así que a partir de la reflexión en torno de la interdependencia entre 
diversidad e intercambio que podemos proporcionar las herramientas teórico-meto- 
dológicas básicas para la comprensión en términos filosóficos políticos, sociológicos, 
antropológicos, de las nociones y temáticas aquí esbozadas (identidades/ etnicidades) 
y las implicaciones de cada una de las tecnologías de gobierno (Republicanismos/ 
multiculturalismos/interculturalidad). 


II. Identidades y etnicidades: ¿efecto de moda o efecto societal? 


El tema de las identidades en las ciencias sociales da cuenta primeramente del indivi- 
duo en sociedad, no obstante según las épocas, ésta se define de manera egocéntrica 
o geocéntrica. Por ejemplo en la antigüedad con Eraclito la identidad se refería a la 
cuestión del Otro, se consideraba como movimiento perpetuo (uno se definía con res- 
pecto a lo Otro: geocentrico). Durante el siglo XVII y XVIII Locke y Hume planteaban 
ya la cuestión moderna de la identidad; es decir, cómo cambia o no el ser humano 


3. Hay una evidente ausencia de definición del término de identidad. La dimensión explicativa que ha 
predominado en los análisis vinculando las identidades nos remite con frecuencia al aspecto funcional de las 
identidades, y deja de lado en cierto modo el aspecto de los imaginarios vinculantes que producen sentimientos 
de pertenencia de manera cotidiana. Las nociones de cultura, de individuo, de etnia, de raza, de ciudadanía, 
han sido ejemplo en todas sus variantes, de nociones que han consolidado esta idea de lo fijo y lo estático de 
las identidades por lo mismo que dichas nociones fueron definidas como tales, y sirvieron de legitimación para 
la construcción de los Estados-naciones al asociarlas a la noción de identidad. Por lo mismo la propuesta de la 
Modernidad sostiene la existencia por antonomasia de una adhesión total de manera individual (es decir con- 
ciente) a un grupo o a una serie de símbolos que permiten representarse en su entorno y en su realidad, cuando 
esto no ha sido tan evidenciado, como promovido (Cf. Gutiérrez-Martínez, 2010, op., cit.) 


4. Para nombrarse étnicamente hay que hacerlo a partir de un nombre contrastante. Aquí se negocian los 
estatus sociales y las estrategias para controlar la impresión de si mismo y del grupo (los marcos de referencia 
identitarios). Elemento de negociaciones explicitas o implícitas de identidad siempre implicadas en las relacio- 
nes sociales. En el curso de las negociaciones los actores buscan imponer una definición de la situación que les 
permita asumir su identidad más ventajosa. 


durante su historia a través de su vida. Aquí la visión es el individuo que se define 
conforme a su propia experiencia (visión egocentrica). Las ciencias cognitivas cambian 
esta interrogante una vez más y plantean la identidad como concepto en las ciencias 
sociales heredando más bien las preocupaciones de la filosofía, retomando el tema de 
la mismidad. Así, en 1890 William James, habla de la noción de sí mismo, George 
Herbert Mead en 1930 habla del lazo entre actividad individual en y con el grupo. 
Erikson por su parte habla entre 1930 y 1970 sobre el tema de la Identidad personal y 
su relación con la social, y del desraizamiento tribal que se genera al confrontar grupos 
a las lógicas de la modernidad: se centra así en la socialidad y el psyché de la persona 
(egocentrismo geo-centrado). Al mismo tiempo se plantea a través del interaccionis- 
mo simbólico el tema de la comunicación interpersonal, donde se toma en cuenta el 
tema del afecto y la sociedad sobre el individuo (Erving Goffman1950-1980). Aquí 
toman importancia el tema de los roles desempeñados por los actores sociales durante 
la interacción para la construcción de la personalidad y su relación con el entorno 
(Geocentrismo-egocentrado). Sin duda las ciencia sociales se reapropian de la noción 
de identificación propuesta por Freud (cómo los niños se asimilan a los objetos y/ o 
personas exteriores con las que conviven). Gordon W. Allport en 1950 hablan así de la 
naturaleza del prejuicio y su liga con la identidad asociándolo con el tema de la etni- 
cidad. En términos políticos repercute en el planteamiento de las reivindicaciones de 
minorías culturales. Aquí empieza a surgir el tema del de-crecimiento de consciencia 
de clase como concepto, y surge aquel de identidad como resultado de implicaciones 
relacionales en un mundo de diferencias (Cf. migraciones en los países desarrollados, 
el crecimiento de los nacionalismos europeos, y la modernidad, el individuo y el lla- 
mado efecto bumerang, saturación de la modernidad). Y serán estas reflexiones que 
nos canalizarán a otras, a saber, la cuestión de las identidades poliformes construidas y 
a construir, pero también al cuestionamiento del sentido de la acción de los individuos 
construidos por ellos mismos a partir de su conciencia relacional con el Otro (auto- 
reflexividad), encontrándonos con el rompimiento de certidumbres refugiadas en el 
marco de las identidades nacionales, modernas y/o homogéneas. 

Lo anterior se refleja con el tema del regreso del sujeto, la persona, el actor en 
el marco del individualismo, donde las instituciones decrecerán como entidades mo- 
nopólicas en la producción legítima de los sentidos de la acción societales. Al mismo 
tiempo damos cuenta como empieza la jerarquización de las identidades/ el papel 
que desempeña la pertenencia colectiva (actor), las estrategias identitarias (roles), las 
posibilidades del individuo (sujeto). La identidad ya no es así considerada como una 
sustancia, un atributo inmutable del individuo o de las colectividades, sino como un 
proceso en constante reelaboración en la interacción, donde todo elementos implicado 
en el intercambio constituyen una estructura en sí para las acciones realizadas y las 
reconstituciones de la (s) identidad (es). Lo anterior deja de manifiesto que nuestras 
sociedades se caracterizan por la multiplicidad creciente de grupos de pertenencia real 
o simbólica que se imbrican en el proceso de intercambio entre individuos y colectivos. 
Y aquí encontramos la idea de las identidades sociales que tendrían que ver con la in- 
sistencia que los Yo no se conforman sin los Nosotros. Los sentimientos de pertenencia 
no se dan tampoco sin los ritos que se da en cada proceso; como en el del ámbito de 
lo cultural (Cf. nacionalismos, familiares, tribales...) tanto como lo social y político, 
etc. pero siempre planteando que se trata de procesos (conformación de identidades) 
como procesos dinámicos y abiertos, resultantes de una negociación permanente con 
el otro (Goffman). Hablamos de socializaciones sucesivas, con roles con identidad e 
identidades sin roles. Lo importante en todo ello surge cuando el concepto de individuo 
se ve como impedimento para encontrar consenso en definiciones de identidad, por el 
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hecho de obnubilarse con las interrogantes clásicas de la relación Individuo y Socie- 
dad. La cultura es vista así como entidad relacional en sí misma, con socializaciones 
múltiples que la reconstituyen constantemente. 

Hoy se habla también de adhesiones de forma instantánea y efímera a través de 
imaginarios vinculantes, que duran tanto como el símbolo compartido genere un sentido 
colectivo. La persona, contrariamente al individuo, está integrado a su comunidad de 
pertenencia, sintiéndose formante en ella viviendo a la vez como entidad particular, 
sin plantearse forzosamente problemas identitarios tal y como se entienden con la 
noción de crisis o de saturación de identificaciones en el discurso modernos sobre las 
identidades. 
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SENTIMIENTOS DE PERTENENCIA SENTIDOS DE LA ACCIÓN que generan 
que generan SENTIDOS DE LA ACCIÓN SENTIMIENTOS DE PERTENENCIA 
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(ÉTICA DE CONVIVENCIA) (TECNOLOGÍA DE GOBIERNO) 
©CopyRights Daniel Gutiérrez-Martínez 
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La noción de proceso ya indicada precedentemente manifiesta, que la conformación 
de las identidades, se imbrica en un sistema de relaciones complejas interactuando 
internamente pero enmarcadas en un contexto socio-histórico-cultural más vasto en el 
espacio. Los procesos de individuación se acompañan de la afirmación pública de sí 
mismo, de la búsqueda de consideración individualizada, y de exigencias de confir- 
mación social. El problema que se planteaba la propuesta política de la modernidad es 
como lograr estructurar el conjunto de intercambios. Así lo que queremos destacar con 
el tema de la diversidad e identidades es que la primera no es un problema societal, sino 


una necesidad social, donde la manera en cómo se gestione la segunda (identidades) 
tendrá como resultado armónicos o desastrosos intercambios en la diversidad. Así se 
sostiene por tanto que la cuestión de las etinicidades y/o identidades está estrechamente 
relacionada con la tensión que pueda surgir entre interacciones cotidianas/instituyente 
con la significación/ interpretación dada a la interacción en los regimenes institucio- 
nales y normativos establecidos. Y todo ello converge con las cuestiones la retórica de 
la injusticia y las interpretaciones sobre la dignidad. Las tensiones en la interacción no 
pasan solo por asuntos de justicia (institución), sino también por aquellas de dignidad 
(instituyente), que pueden ir desde pugnas entre conflictos de la redistribución socio- 
económica y los conflictos de reconocimiento socio-cultural. 

Lo más relevante en todo lo anterior es que cualquiera que sea la corriente de 
pensamiento, la época de referencia, los debates y desacuerdos, el tema de las /denti- 
dades nos remite directamente a las interrogantes sobre la relación entre sentimientos 
de pertenencia y generación de sentidos de la acción. En efecto, se trata de toda la 
temática alrededor de sentirse perteneciente a un grupo, antes que presentarse la cues- 
tión del Sentido, y enseguida la del sentido de la acción (Weber) en los procesos de 
interacción que se presentan. El debate no es sobre lo subjetivo y la racionalidad, sino 
de pensar si todo proceso de interacción acude a una producción de sentido, o a un 
impulso de pertenencia. He aquí toda la problemática alrededor del tema de las Diver- 
sidades, identidades y etnicidades que faltaría aquí elucubrar, y que no reflejan más que 
espiritus del tiempo (Morin) en constante tensión por la apropiación de la producción 
legitima de los sentidos de la acción. Desde nuestro punto de vista, que es el de la de- 
construcción de la noción moderna de identidades, dicho proceso de conformación de 
interacción (identidades) la cuestión de los sentidos de la acción y los sentimientos de 
pertenencia preñan todo el proceso en ida y vuelta, en espiral. No obstante cuando se 
trata de ámbitos políticos, de interacciones gestionadas por tecnologías de gobierno 
las identidades terminan siendo sentimientos de pertenencia que generan sentidos de 
la acción, y las etnicidades serían sentidos de la acción que generan sentimientos de 
pertenencia. 


La etnicidad como forma de interacción social 


La etnicidad presupone el contacto cultural y la movilidad de las personas y proble- 
matiza la emergencia y la persistencia de los grupos étnicos como unidades identifica- 
bles manteniendo las fronteras a partir de una acción precisa, un sentido de la acción 
preponderante. Importancia de la atribución de categorías y de la interacción en el 
análisis de la etnicidad. La existencia del grupo depende del mantener las fronteras 
a partir de sus acciones concretas. De esta manera la propuesta aquí se centra en las 
condiciones generativas de emergencia de las distinciones étnicas y de la articulación 
de estas distinciones con la variabilidad cultural a partir de sentidos de la acción dados 
(Cf,. Weber). Así, la etnicidad es un proceso organizacional que se puede desde el 
punto de vista analítico distinguir a otras formas de identidades colectivas. Su especi- 
ficidad proviene del rol que desempeñan los contrastes culturales pero ese rol puede 
ser disociado de los procesos de las manifestaciones de identidades. La etnicidad se 
postula como categoría de pertenencia en función de la cual se definen las expectativas 
sobre los comportamientos, los recursos culturales y los modelos de actividad de los 
miembros (sentidos de la acción). La identidad étnica es como un marco cognitivo 
común que constituye una guía para la orientación de las relaciones sociales y la in- 
terpretación de situaciones, sino un sentimiento de pertenencia que se da a partir de 
los sentidos de la acción que se generan colectivamente. Todas las categorías étnicas 
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solo son inteligibles a través de la significación contextual que adquieren en sociedad 
a partir de los sentidos de la acción que atribuye. Por lo que la emergencia de una 
categoría hace surgir las condiciones y contextos de la otra. De ahí nos encontramos 
con un repertorio de identidades disponibles en una situación pluri-étnica dada que 
describen el campo de aprehensión de estas identidades en diversas situaciones de 
contacto (sentimientos de pertenencia). Se trata de la utilización de etiquetas por 
medio de las cuales los miembros de las sociedades plurales se identifican y se dife- 
rencian con otras a partir de elecciones tácticas y estratagemas que se ponen en obra 
para extraer lo mejor posible un espacio privilegiado en el juego de las relaciones 
inter-intra-subjetivas. 


III. Multiculturalismo e interculturalidad en debate 


Ahora bien, tanto las identidades como las etnicidades se ven repercutidas a partir de 
las tecnologías de gobierno en la que se vean inmersas. Se trata del tema de las tec- 
nologías de gobierno y la convivencia entre grupos en el seno de una sociedad, que 
es precisamente la gestión de la pluralidad cultural, y la diversidad en los modos de 
actuar, de pensar y relacionarse con el mundo. A lo largo de todos los tiempos diferentes 
propuestas de gobierno se han elaborado para gestionar dicha pluralidad. En el mundo 
occidental encontramos un debate que en cierta medida encierra las discusiones y las 
percepciones que se han dado en torno a este tema, a saber el debate entre el comu- 
nitarismo y el liberalismo, que ha desembocado últimamente en las discusiones del 
multiculturalismo, así como el tema de la interculturalidad: los dos planteados como 
políticas de Estado en el marco de la diversidad y pluralidad cultural. Son debates que 
sintetizan las diversas maneras en las que se han organizado los regimenes políticos 
en la historia moderna de occidente, incluyendo las Américas, pero que no nos reflejan 
en términos concretos qué tanto las instituciones, la sociedad civil, la población y la 
cultura política de los contextos americanos obedecen a los presupuestos y proyectos 
de sociedad que emanan de dichas discusiones académicas. ¿Es posible vislumbrar 
políticas multiculturales y/o interculturales en América? ¿La sociedad latinoamericana 
responde concretamente a los debates planteados en el comunitarismo y el liberalismo 
anglosajón, sabiendo que se trata de presupuestos inscritos en contextos socio-culturales 
aledaños a la situación social y política real que vive esta parte del continente? Veamos 
los siguientes cuadros que resumen dichos debates. 


Distintas formas de gobierno Implicaciones en la gestión de la diversidad de 
para gestionar los intercambios las instituciones de gobierno 

» Monarquias e Los Intercambios acontecen en diversidades cul- 
» Impérios turales 
> Repúblicas e Intercambios acontecen en diferenciaciones cultu- 
> Democracias rales 
> Dictaduras 
» Anarquias e Intercambios acontecen en pluralidades culturales 
» Socialismos 
» Comunismos e Intercambios acontecen en relativismos culturales 
> Neo-liberalismos 
» Tribalismos e Intercambios acontecen en potencias culturales 


Fuente: Elaboración propia: CopyRights Daniel Gutiérrez Martínez 


El cuadro no propone ninguna relación entre formas de gobierno (columna izquierda) 
e implicaciones en la gestión de la diversidad (columna de la derecha), solo supone 


que hay conexiones entre una y otra, a cada quien a realizarlas. 


En la actualidad del mundo occidental 
3 propuestas de formas de gobierno predominan 


a) Integración 
b) Políticas de 


a) Acciones afirmativas 
b) Reconocimento de identida- 
des 


REPUBLICANISMO MULTICULTURALISMO | INTERCULTURALIDAD 
Individuos Individuos Grupos humanos 
Estados nacionales Estados nacionales Personas 
Objetivos Objetivos Objetivos 
a) Igualdad en la diversi- | a) Reconocimiento de la diver- | a) Diálogo entre as culturas 
dad sidad 
Valores Valores Valores 
a) Igualdad a) Libertad a) Diálogo 
b) Libertad b) Tolerancia b) Comprensión del Otro 
c) Respeto a la diferencia 
Políticas Políticas Políticas 


a) Gestión de espacios de in- 
terlocución y participación 
b) Vinculación de saberes 


Fuente: Elaboración propia: CopyRights Daniel Gutiérrez Martínez 


El cuadro intenta resumir en objetivos, valores y políticas las diferencias entre cada 
una de las formas predominantes de gobierno en occidente. Mientras que el republi- 
canismo y el multiculturalismo supondrían centrarse en los individuos y los estados- 
nacionales, la interculturalidad como propuesta de tecnología de gobierno se centraría 
en grupos humanos y personas. Tendríamos que la Interculturalidad significaría la 
potenciación de los intercambios y el multiculturalismo la herramienta política para 
gestión de la diversidad. La interculturalidad sería en este sentido el enfoque de formas 
de vida para convivir en sociedad, y nos postularía que los principios multiculturales son 
principios reactivos de respeto/reconocimiento, buscando que se promueva la diversidad 
étnica y cultural en el medio ambiente y en todos los medios de existencia, así como 
generar espacios de respeto de las diversidades, por lo que se debe reconocer lo diverso 
y lo plural. Comprender las experiencias únicas de cada persona como individuo, y así 
el conflicto entre ideales y realidad, promoviendo valores/ y acciones que fomenten la 
tolerancia y las fronteras culturales del pluralismo étnico. Se busca aprender a tomar 
decisiones cada quien individualmente y desde una participación social en autonomía. 
Supone la existencia de intereses personales por encima de los colectivos. 

Por su parte los principios interculturales son reactivos al diálogo y la participa- 
ción, donde se reconoce a todas las poblaciones con orígenes anteriores, posteriores y 
presentes al Estado Nación dentro o fuera de éste, pero preponderando el conocimiento 
de sus aportes pasados y presentes en todos los ámbitos societales al entorno en el que 
viven: se habla así de inclusión y no de integración. Se busca conocer los aportes en 
sus formas de vida en interacción y se conoce a las poblaciones como poseedoras de 
sentimientos de pertenencia y sentidos de la acción. No solo se reconocen sistemas de 
valores, esquemas comportamentales y centros de interés propios a cada persona y/ o 
grupo y en convivencia, sino que se buscan conocer sabiendo que según la pertenencia 
de grupo, los miembros de los mismos se definen a sí mismos en relación con los otros 
y el entorno: en constante proceso. Se reconocen así los atributos culturales y orígenes 
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étnicos de pertenencia, y se busca compaginarlos con los demás existentes en acciones 
de diálogo e interacción. Así, se plantea que la interacción debe ser diálogica en todos 
los niveles: edad, sexualidad, religiones, étnica, saberes, regiones, localidades, etc. Se 
reduce la norma establecida al máximo para adaptarse a la pluralidad de la población 
y los cambiantes acuerdos que surgen de la interacción entre grupos, con el fin de 
aprender a tomar decisiones en conjunto, antes que de manera individual. Se parte así 
del hecho que hay intereses colectivos encima de los individuales, sin negar la potencia 
de la persona. Se busca un acompañamiento de culturas en el proceso de interacción 
para conjuntarlos lo más posible, y encontrar puntos en común en la interacción. La 
interacción es poli-dimensional con enfoque integral e inclusivo. Por ejemplo para el 
caso de una política lingüística se plantearía al menos dos lenguas étnicas: la del grupo 
étnico minoritario y la del grupo cultural mayoritario tanto en las escuelas urbanas y 
rurales, de mestizos como indígenas. No hay grupos diferenciados pues se reconoce 
la necesidad de conocer diversidad. En fin, mientras lo intercultural se cimienta en los 
procesos identitrarios y de interacción, lo multicultural busca armonizarlos a partir de 
una política especifica. La propuesta de esta ultima es desde arriba, la de lo intercul- 
tural desde lo local. 

A continuación se presentan en forma de dualismos resumidos lo aquí mencionadas 
planteándolas como complementariedades y/ o tensiones en palabras clave a cada una 
de las propuestas reactivas esbozadas. 


DUALISMOS 
PALABRAS CLAVE: PALABRAS CLAVE 
MULTICULTURALISMO INTERCULTURALIDAD 

e Diferencia e Diversidad 
e Reconocimiento de la diversidad e Relación y convivencia en la diversidad 
e Derechos del individuo e Derechos de los pueblos-de la comunidad 
e Tolerancia e Diálogo 
e Respeto e Vinculación 
e Integración e Inclusión 
* Distribución-repartición e Intercambio-interacción 
e Igualdad e Equidad 
e Neutralidad e Imparcialidad 
e Respetar la frontera del otro me dará dere- | * Escuchar al Otro me permitirá entender mis 

cho a que respete la mía. puntos comunes para socializar sí o sí con 

el otro. 


Todo lo anterior no refleja más que una revisión de los posicionamientos llevados 
a cabo en la última década por las ciencias sociales de dichas problemáticas de con- 
vivencia. Es aquí donde, de una manera más comprometida queda el espacio para la 
problematización con respecto a este enfoque y la cuestión de los contextos culturales 
americanos, y con ello el tema de la pertinencia de estas posiciones y corrientes aquí 
resumidas. Se trata ejemplificar ahora las propuestas en materia de políticas públicas y 
de desarrollo de las sociedades en la actualidad que se han dado y que se pueden dar; 
sea desde el ámbito de lo multicultural, como lo intercultural, cómo se complementa- 
rían, y sus diferencias cuando hablamos de identidades y etnicidades. Sin duda todo 
ello es, queda y plantea las tareas a llevara a cabo por las ciencias sociales y humanas 
americanas. 


Bibliografía 
Balibar, Étienne y Wallerstein, Immanuel. (1989) Race, classe, nation. Les identités ambigués, 
La Découverte, París. 


Baumann, G. (2001) El enigma multicultural: un replanteamiento de las identidades nacionales, 
étnicas y religiosas, Paidós, Barcelona. 


Bustelo, Eduardo. (1998) Todos entran, propuesta para sociedades incluyentes, Santillana, 
UNICEF. 


Díaz Polanco, Héctor. (2006) Elogio de la Diversidad: globalización, multiculturalismo y 
etnofagia, Siglo XXI editores, México. 

Giddens, Anthony. (1991) Modernity and Self Identity, Selfand Society in the Late Modern Age, 
Stanford, Standford University Press. 


Gutiérrez Martinez, Daniel. (2006) Multiculturalismo: Desafios y perspectivas, El Colegio de 
México a.c., UNAM, Siglo XXi editores, México. 


(2008) Revisitar la etnicidad, El Colegio Mexiquense a.c., El Colegio de Sonora, a.c., 
SigloXXI. 


Gutman, Amy (ed.). (1994) Multiculturalism. Examining the politics of Recognition, Princeton 
University Press, Princeton. 


Jameson, Fredric. (1998) Estudios culturales: reflexiones sobre el multiculturalismo, Paidós, 
Buenos Aires. 


Nieto Montesinos, Jorge, comp. (1999) Sociedades multiculturales y democracias en América 
Latina, Unesco, Unidad para la Cultura Democrática y la Gobernabilidad: El Colegio de 
México: LVI Legislatura, Oaxaca, México. 


Smith, Anthony D. (1981) The Ethnical Revival in the Modern World, Cambridge University 
Press, Cambridge. 


Taylor, Charles. (2001) El multiculturalismo y “la politica del reconocimiento ”, FCE, México. 
Touraine, Alain. (1999) ¿Cómo salir del liberalismo?, Paidos, España. 
(1992) Critique de la modernité, Fayard, París. 


Valenzuela Arce, José Manuel, coord. (2003) Renacerá la palabra: identidades y diálogo in- 
tercultural, la ed., El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana, B.C., México. 


Waltzer, Michael. (1990) “The Communitarian Critique of Liberalism”, en Political Theory, 18. 


Parekh, Bhikhu C. (2000) Rethinking multiculturalism: cultural diversity and political theory, 
Basingstoke, England, Macmillan. 


251 


Anunciamos y celebramos la realización de la IX RAM 
en julio de 2011, en la ciudad de Curitiba, Brasil 


En este importante evento para la Antropología regional, se espera nuevamente una 
destacada participación de investigadores del Mercosur y de otros países. 


Este nuevo número del Anuario de Antropología Social y Cultural 
en Uruguay, dedicado a La Ciudad, incorporó importantes 
modificaciones, que siguen recomendaciones para publicaciones 
científicas difundidas en 2010 por la ANII, Agencia Nacional 
de Investigación e Innovación (www.anii.org.uy), contando 
con arbitraje de pares y Consejo de Redacción. Se mantienen 
objetivos, diseño tradicional de tapa (con obra de artista plástico 
nacional) y división en secciones. Los contenidos variados cada 
año, según el tema principal que sea elegido por el Consejo 
de Redacción, se organizarán según el espíritu y exigencias 
establecidas para cada Sección. 


La publicación anual, en formato papel y disponible en pdf on 
line, sale en el mes de marzo, por lo que da cuenta del año 
transcurrido y avanza sobre el período en curso acompasando 
así agendas académicas entre hemisferios sur y norte. Se 
encuentra abierta a investigadores nacionales residentes en el 
país y en el exterior, así como a extranjeros que en el año hayan 
realizado destacados aportes, dictado cursos, conferencias, o 
lleven adelante estudios antropológicos en y sobre el Uruguay. 


Gracias a la cooperación del Programa de Ciencias Sociales 
y Humanas de la UNESCO en Montevideo, el Anuario 
de Antropología Social y Cultural en Uruguay se publica 
integralmente, en formato electrónico, en el sitio de dicha 


institución, expandiendo así la masa de lectores (http://www. 
unesco.org.uy/shs/es/areas-de-trabajo/ciencias-sociales/ 
publicaciones.html). Desde el número 2009-2010 se habilitó 
un acceso a dicho sitio a través de la página de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, www.fhuce.edu.uy 
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